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PREFACIO 

Con el presente volumen cerramos la tercera trilogía de la segunda Obra y, con ello, la serie de 
aplicaciones y consecuencias de la teoría en las que ella se basa. De este modo fue posible someter 
tal teoría a una prueba experimental, al ponerla en contacto con los hechos. A favor de su verdad, 
los hechos nos han ofrecido así un sólido testimonio y el hecho de que la realidad práctica no haya 
desmentido la teoría nos ofrece una confirmación segura de esa verdad. 


Al proceder de este modo, creo haber mantenido el compromiso asumido y cumplido mi deber de 
explicar todo lo necesario a las almas sedientas de conocimiento. Deseo que sea para éstas un gran 
regocijo, como lo fue para mi, haber comprendido totalmente y ver claramente los grandes 
problemas de la vida, saliendo del estado nebuloso de la fe y el misterio. En cada uno de los 
volúmenes, guié paso a paso al lector por el largo camino del conocimiento y ahora, después de 
haber atravesado el océano, creo haber llegado junto a él a puerto seguro. Al enseñar y al dar a la 
vida un fin altísimo, demostrando que es posible y de utilidad suprema, creo haber dado a mi vida 
un contenido que la hizo digna de ser vivida. 


No ofrecí fe, sino seguridad; no ofrecí misterios, sino demostraciones; no invité a creer, sino a 
comprender. Por cada afirmación hecha ofrecí la prueba, basada en hechos y, en última instancia, 
después de haberlas expuesto, sometí las teorías a pruebas experimentales. Es éste es el estilo de la 
nueva religión científica, aquella que, sin negar las viejas religiones, las perpetúa y las demuestra, 
lo que la hace necesariamente aceptable, como resulta para todo aquel que sabe pensar todo 
aquello que ha sido racionalmente demostrado y comprobado experimentalmente. Ello hace que 
esta religión sea positiva y universal como lo es la ciencia, y la coloca por encima de las divisiones 
existentes que se contraponen entre sí. 


Es conocido el concepto de una ley que todo dirige. Pero no es suficiente hablar de ésta en 
términos generales. Por ello, en el presente volumen entramos de lleno en el tema, para observar la 
técnica con la que funciona esta ley. El conocimiento adquirido luego de esta reflexión es de 
extrema utilidad práctica, porque explica las causas del dolor y cómo evitar sembrarlas, para así 
evitar ese dolor. Se aprende así a conocer cuál es la génesis de nuestro destino y cómo corregirlo 
cuando es errado. De tal manera, la vida es orientada hacia el camino de desarrollo adecuado, y se 
aprende a vivir sin todas las locuras que actualmente marcan nuestras vidas como seres 
involucionados, de manera inteligente, como seres evolucionados, siguiendo una técnica que es un 
verdadero arte y que es posible llamar la técnica de la salvación. 


Así pues, el presente libro es práctico, utilitario, benéfico, porque mediante un minucioso análisis 
psíquico conduce a Dios. Éste es un libro que, mediante una planificación racional de la vida, lleva 
a la redención y la salvación. Sin embargo, para comprenderlo sería conveniente haber leído los 
libros publicados anteriormente, relacionados, de los cuales se deriva el presente libro, o haber 
leído al menos “El Sistema”, porque las referencias a la teoría contenidas en esa publicación sobre 
Sistema (S) y Antisistema (AS) son frecuentes. Llevé a cabo este nuevo esfuerzo a mis ochenta y 
tres años de edad, en medio de una enfermedad que amenazó con matarme. Pero el espíritu venció, 
la Ley funcionó, tal como lo describo en el presente libro y de este modo puedo prepararme para 
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comenzar a escribir un nuevo volumen, cada vez más elevado, de modo que la Obra que nació en 
la Navidad de 1931 sea terminada en su debido momento, es decir, en la Navidad de 1971. 


CAPÍTULO 1 


VERDADES Y MORALES RELATIVAS 


En la realidad vemos que la verdad es una abstracción y que lo existe realmente son las personas 
que creen en esa verdad. Vemos que una verdad existe en la Tierra dado que y hasta el momento 
en que existen esas personas que creen en ella. Es un hecho que en nuestro mundo (Antisistema, 
denominado en lo sucesivo AS) no existe una verdad universal. La encontramos, más bien, 
pulverizada en infinitas verdades particulares, las verdades de cada una de estas personas. Sin 
embargo, éstas representan el punto de partida y la materia prima de una reconstrucción de la 
verdad universal del Sistema (denominado en lo sucesivo S), y todo ello por el principio de las 
unidades colectivas, esto es, por conjuntos cada vez más vastos de mentes que se unen a una 
verdad en particular y que se atraen recíprocamente por afinidad. De esta manera, se va cada vez 
más hacia unidades colectivas cada vez más extendidas que, en lugar de unificarse (S), se 
enfrentan para destruirse (AS), acusándose unas a otras de estar equivocadas, sin tomar en cuenta 
que no son otra cosa que aspectos diversos de la verdad que luchan por entenderse y, en última 
instancia, fundirse en una sola. El hecho de que la evolución lleve a la unificación de las verdades 
particulares es algo que observamos hoy en día en la religión y la política, en una tendencia 
universal a la unificación que tiene por objeto sanar cada vez más el estado de división y lucha que 
prevalecía en el pasado. Mediante la unificación de las relativas verdades particulares se llega a la 
concepción de una verdad cada vez más vasta. Ciertamente, la verdad absoluta existe, pero es una 
lejana meta de la evolución y, actualmente, para el hombre existe solo en la medida que se da la 
aproximación en proporción al desarrollo de su forma mental. 


En síntesis, actualmente encontramos, de hecho, en la Tierra grupos de individuos con una 
mentalidad afín, que debido a ésta sostienen una verdad común a su verdad relativa y válida para 
su grupo. De este modo, las religiones son grupos de individuos que por raza, historia, posición 
geográfica, grado de evolución, entre otros factores, poseen un determinado tipo de mentalidad 
que permite que se agrupen alrededor de un tipo de verdad y, por ende, alrededor de un 
determinado pensador-jefe que proclamó esa verdad. Cuando éste muere la deja en el mundo, pero 
si la religión no responde a la necesidad y al gusto de las masas, por más que el pensador haya sido 
grande, habrá hablado a los sordos, inútilmente. El fundador solo realiza la mitad del trabajo al 
crear una religión. La otra mitad depende de la aceptación por parte de las masas, que 
posteriormente transforman todo, adaptándolo para su uso en las medidas y maneras que exigen 
sus necesidades y capacidades. 


Así se explica cómo las diferentes religiones conciben a Dios y lo adoran de maneras tan 
diferentes. Dios es el punto de convergencia de todas las religiones, situado en el lejano cielo, y en 
estas religiones se encontrarán todas unidas un día en el futuro. Una religión es la construcción 
mental que el hombre creó para sí mismo, es la concepción de Dios que pudo alcanzar según su 
nivel evolutivo, en relación con su naturaleza y, por ende, una concepción particular, no universal, 
incapaz de obtener unificaciones más vastas que las que alcanza su propio grupo religioso. Se trata 


de verdades que no superan los límites de esta concepción. Se aspira a lo absoluto, pero éste se 
encuentra en el S, en el ápice de la escala evolutiva, en el extremo límite del camino ascendente, 
mientras nosotros estamos en el AS, inexorablemente inmersos en lo relativo. Es cierto que el 
universo está lleno de Dios, que no existe un punto, un momento o un fenómeno en el que Él no 
esté vivo y presente, como Ley que es pensamiento directivo y voluntad operativa. Pero no es 
menos cierto que el AS es un envoltorio que incluye en su interior el ser y lo aísla y lo separa 
como una barrera de la capacidad de sentir esa presencia; así como es cierto que permaneceremos 
atrapados en el AS hasta que con la evolución no destruyamos ese envoltorio. 


El estado actual del hombre ante la verdad es, entonces, de separación, es decir, una escisión entre 
múltiples pequeñas verdades aisladas, egocéntricas y en mutuo conflicto. A diferencia del 
envoltorio que permanece cerrado en los estrechos límites de la pequeña verdad particular, en 
antagonismo con la verdad de sus semejantes, el ser evolucionado tiende, en cambio, a concebir 
verdades cada vez más universales. Con la caída, el carácter único del conocimiento se pulverizó 
en un caos de pequeñas verdades rivales, opuestas entre sí. Así se explica no solo el actual estado 
divisionista, sino también el proceso actual de reunificación de estas verdades separadas en grupos 
cada vez más vastos. Se trata solo de diversos aspectos y modos de concebir la misma verdad y, 
sin embargo, no se conocen y se condenan recíprocamente. Pero el proceso evolutivo es de 
unificación, un proceso que ya comenzó y que tendrá lugar cada vez más en el campo religioso, tal 
como sucederá con las naciones en el campo político. 


Con la caída, el ser se encerró en el límite, sobre todo de las dimensiones espacio y tiempo. La 
mentalidad humana, que es el instrumento que permite concebir, se construyó en función de tal 
límite. El punto de partida y, posteriormente, el punto de referencia de cualquier concepción, fue el 
terreno de su propiedad, sobre el cual se encuentra la casa en la que vive con su familia. Y de allí 
nace inmediatamente la idea, como sucede con el propietario del terreno que desea entrar en lo que 
es suyo, para así robarse las mujeres y los bienes, para satisfacer las dos necesidades básicas de la 
vida, sexo y hambre, que responden a la necesidad de sobrevivir como raza y como individuo. 


Es con este esquema que se construye el castillo, en guerra contra todos. Actualmente no es un 
castillo formado por murallas y fosos, sino por barreras legales, económicas, morales y sociales. El 
principio es el mismo, bien sea que se trate de individuos o de pueblos. La lucha tiene por objeto 
invadir y no ser invadidos, en cualquier campo y nivel. 


El hombre ha llevado consigo también al campo espiritual esa mentalidad. Es así como se crea su 
propia visión de la vida, que constituye su verdad, que le resulta más útil para vivir. Él la considera 
suya, de su propiedad, y la defiende ante las otras verdades que, a su vez han sido creadas por otra 
persona para sí misma, que le sirve para vivir y que defiende como si fuera de su propiedad. 


Así pues, tenemos verdades limitadas, encerradas en fronteras, para uso propio, relativas para cada 
uno de nosotros, celosas enemigas las unas de las otras. Están separadas, pero cada una es un 
centro de conciencia y conocimiento y es un foco en expansión. Es así como cada verdad tiende a 
expandirse invadiendo el campo de la conciencia y de la vida de los demás. Es así como el 


principio imperialista es una cualidad humana que se revela en todas las manifestaciones, en el 
terreno político y religioso, para dar origen a guerras que, en sustancia, son de la misma 
naturaleza. Es así como cada religión tiende a la conquista, tal como lo hace cada pueblo y nación, 
es así que es proselitista, dogmática y desea invadir y dominar las conciencias. De allí nace la 
intransigencia y el absolutismo egocéntrico. Es así que nace el fenómeno del imperialismo 
religioso. 


Pero es posible explicar tal comportamiento. Con la caída, la verdad se pulverizó en múltiples 
momentos separados, egocéntricos, enemigos que luchan por imponerse, con lo cual se genera el 
caos. Para poder llevarlos de nuevo al estado de orden en posición unitaria no existe otro modo 
que agrupar por grados, poco a poco, en unidades cada vez más grandes, los elementos rebeldes y 
separados, y todo esto imponiéndoles con la fuerza una disciplina que se oponga a su voluntad de 
desorden y separatismo. Ésta es, de hecho, la historia y la técnica de formación de los grupos 
humanos, políticos y religiosos. Tenemos siempre un jefe que gracias a los medios materiales o 
espirituales se convierte en el centro y se impone debido a su poder superior. Tenemos las fases 
del conquistador, luego del poder y, por último, del expansionismo imperialista. Todo depende de 
la naturaleza humana así conformada, de una mentalidad tal que se aplica a todo lo que hace y 
construye. Sin embargo, si bien es cierto que de este modo tenemos un imperialismo religioso, no 
se puede negar que también tenemos una verdad en continua expansión, que es el resultado de una 
conquista continua. Es la necesidad de evolucionar lo que constituye la base de nuestra vida, lo 
que justifica en cualquier campo el método imperialista expansionista y de conquista dominadora, 
porque éste es un medio para obtener la unificación, que es uno de los grandes fines de la 
evolución, con su explicación lógica. 


ES 


No solo en el campo de la verdad y la religión lo primero que encontramos son los individuos que 
las aceptan y las transforman, por ende, para su propio uso en verdades y religiones particulares. 
Esto sucede también en el campo de la moral, en el que no existe una verdad única y universal, 
sino tantas morales como conciencias individuales existen. No hablamos en este caso de la moral 
oficial, extensamente proclamada y predicada, para el uso de las masas, compuesta por normas 
generales que deberían regular la conducta de ésta. Esto es lo que se dice, que generalmente sirve 
para esconder lo que se hace. En este caso nos referimos a la verdadera moral, la que no se 
muestra a nadie, pero que cada uno de nosotros aplica en su conciencia según su naturaleza y 
mentalidad, los medios de juicio y guía que posee cada individuo. Ésta es la moral de la que 
estamos realmente convencidos, pero que se mantiene secreta porque es la posición de batalla y 
constituye un arma para luchar por la vida. 


De estas morales individuales existen tantas como posiciones individuales en el camino de la 
evolución. Los juicios íntimos son, por ende, diferentes según tales posiciones, que representan el 
punto de vista desde el cual cada uno de nosotros observa el mundo. De este modo, un ser 
involucionado considerará estúpido al ser evolucionado que se sacrifica por el ideal, y de este 
sacrificio solo comprenderá el modo de aprovecharlo para su propia ventaja terrena. Así un ser 
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evolucionado se sentirá ofendido por el modo materialista con el que el ser involucionado concibe 
la religión, reducida a prácticas externas privadas de espiritualidad, y peor aún, reducidas a 
dogmatismo, proselitismo, fanatismo e intransigencia agresiva contra las demás religiones. Tales 
métodos están en contra de la moral de las religiones y, no obstante, son utilizados porque 
responden a la otra moral, a la real, que, en consecuencia, es la que se aplica en los hechos. 


Ésta no es la moral ideal, que el futuro creará mediante la evolución, sino es la moral presente, la 
que de hecho se vive, es la moral biológica activa hoy en día, que no está basada en la 
comprensión y la cooperación, sino en la lucha por imponerse, porque solo el vencedor tiene 
derecho a la vida. La otra es una moral teórica, repetida a voz alta para esconder el estado 
involucionado en el que aún se encuentra el animal humano. La moral que se practica es biológica, 
egoísta y estrictamente utilitaria, destinada a un fin importantísimo como es la defensa de la vida 
ante un modo hostil que la amenaza continuamente. 


Ahora bien, ello no significa que el hombre que sigue esta moral sea malo y actúe de mala fe, por 
el solo hecho de que no practique la moral que apoya solo con las palabras. Simplemente no tiene 
la madurez necesaria para saber vivir al nivel del ideal, aplicando sus principios. Respecto al ideal 
no es inmoral, sino solo amoral. La inmadurez no es maldad. Por ende, no es culpable. 
Simplemente se ocupa de resolver el problema más urgente que es sobrevivir y trata de ser 
prudente cuando no desea arriesgarse en peligrosas exploraciones en las desconocidas tierras del 
ideal. Deja todo al futuro, porque a fin de cuentas existe la eternidad, que no se desespera por 
alcanzar. Permanece aferrado a la antigua, animal pero más segura realidad biológica. Actúa de 
buena fe, porque en su nivel de evolución toda la conciencia que logró formarse en el pasado y que 
ahora posee, la larga experiencia adquirida después de arduas pruebas, le dicen que es necesario 
ser utilitarios sin permitir que sueños peligrosos lo alejen del camino; en pocas palabras, tratar en 
primer lugar de obtener ventajas inmediatas y concretas conservando lo positivo. 


Todo esto se hace por instinto y es un producto del inconsciente en el que actúa la inteligencia de 
la vida en lugar de la inteligencia del individuo, que no le basta para dirigirlo. Es un hecho que el 
hombre hace las cosas más importantes de su vida, como nacer, reproducirse, morir, con muy poca 
libertad de decidir, a merced de fuerzas que no conoce. 


En un mundo de seres involucionados como el descrito, el ser evolucionado se presenta como un 
revolucionario que desea anticipar los tiempos y se aleja del nivel de las masas pretendiendo 
acelerar su ritmo evolutivo, algo que éstas últimas se niegan a hacer porque ello llevaría a eliminar 
los lentos cambios hacia su maduración. Sin embargo, varios profetas fueron aceptados. Ello 
significa que también ellos son útiles para la vida, dado que ésta los produce y los acepta. No 
importan las adaptaciones necesarias para poder llegar a la aceptación. 


Mientras en un primer momento resulta escandalosa la falsificación de los ideales, después de un 
examen más maduro se observa como todo esto no es otra cosa que un calculado desarrollo de 
fuerzas, dirigidas en sentido utilitario de modo que todas produzcan el mayor rendimiento posible 
según su naturaleza para el bienestar del ser que debe ascender. Ahora bien, si la vida, cuyo 
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funcionamiento está gobernado por la Ley que es el pensamiento de Dios, aceptó el ideal de su 
economía, incluso solo en la medida en la que éste podía ser utilizado según la madurez alcanzada 
por el hombre, todo ello demuestra que es necesario que el ideal descienda a la Tierra. Es por eso 
que cuando aparecen profetas, santos y genios en la Tierra se produce un cierto rendimiento 
biológico, en el sentido positivo. De este modo, Cristo, a pesar de todo, sobrevivió en el mundo 
por el hecho de que las masas, en su inconsciente, por instinto evolutivo, sintieron que Él, en un 
cierto sentido, aunque nebulosamente percibido como aspiración a realizaciones lejanas, 
representaba una forma de utilidad. 

Es así como los ideales descienden sobre la Tierra, como una lluvia beneficiosa sobre una selva 
árida y feroz. Vagan por todos lados, alimentando las copas de los árboles más altos, listos para 
recibirlos y asimilarlos. Debajo está la selva árida y feroz. Allá abajo, los seres son lo que son, solo 
pueden ver con los ojos que tienen, solo pueden actuar según su naturaleza. Y están en lo cierto, 
pero solo en su verdad relativa que corresponde a su nivel evolutivo, una verdad que, por ende, 
puede ser un terrible error para quien vive en una posición más avanzada. Los delincuentes creen, 
a su modo, que están en lo cierto, tal y como el animal feroz que destroza a su víctima está en lo 
cierto, es decir, en la verdad del nivel de animal feroz. Que esté en su verdad lo demuestra el 
hecho de que no se equivoca, porque con esa conducta resuelve su mayor problema que es la 
supervivencia. La culpa de la bestia reside solo en el hecho de ser obligada a resolverlo de esta 
manera, mientras el hombre civilizado puede permitirse el lujo de resolverlo sin asesinar y sin 
poner en riesgo su vida, culpando incluso a quien no puede hacerlo como él. Pero también él está 
ante el mismo problema de vivir y, de este modo, trata de resolverlo no solo en la Tierra, sino 
también después de que muere, en el cielo, y si hace sacrificios, con espíritu utilitario para ese fin. 
De este modo, para un salvaje, en su inocencia, puede parecer justo robar y matar cuando estas 
acciones son útiles para su vida. Sentirá remordimiento en su tipo de conciencia y se considerará 
un inepto si no habrá robado y asesinado lo suficiente para satisfacer sus intereses, porque su 
conciencia animal le dice que está bien hacer todo aquello que le genera un beneficio. Y que le 
hace bien lo demuestra un hecho indiscutible, el más convincente para su conciencia, esto es, el 
hecho de que robando y asesinando obtiene beneficios. El buen sabor de la carne humana y la 
sensación de bienestar que proviene del estómago lleno, convencen, sin lugar a dudas, al 
antropófago de que comerse al hombre blanco es algo bueno; tal como el poseer un botín robado 
que le permite gozar la vida convence al ladrón del hecho que es excelente robar sin ser arrestado; 
del mismo modo en que saber usar la astucia para defraudar la buena fe de los honestos, por las 
ventajas que se obtienen, convence al astuto que la hipocresía es excelente. Y cada uno en su nivel 


está en su verdad y, en su ignorancia, tiene razón. En consecuencia, cada uno es, a su modo, 
inocente. Pero esto no impide que cada persona tenga lo que se merece, es decir, la pena mayor, 
que no es, como se cree, ser momentáneamente derrotado en la lucha, sino ser una criatura de ese 
nivel y tener que permanecer, quien sabe por cuánto tiempo, inmerso en las tinieblas y los dolores 
de ese nivel. 
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CAPÍTULO H 


LA POSICIÓN DEL HOMBRE ESPIRITUAL ANTE LAS RELIGIONES DE 
MASA Y LA RELIGIÓN UTILITARIA CIENTÍFICA DEL PORVENIR 


“La hipocresía es el cáncer de las religiones, 
que las corroe hasta aniquilarlas”. 


Analicemos un particular caso de conciencia, el del comportamiento que debe seguir el individuo 
con una sensibilidad espiritual mayor al promedio y que, por ello, sigue una religión de sustancia 
más que de forma, aun cuando en la práctica este individuo esté enmarcado en las normas 
impuestas por la mentalidad de las masas. En la sociedad existen individuos con una espiritualidad 
profunda a los que, por ello, resulta difícil introducirse en la tendencia en la que la mayoría se 
encuentra tan bien. 


Es un hecho que generalmente la potencia numérica es lo que determina aquello que es la ley y la 
verdad. Cuando el error es cometido por la mayoría no se considera error sino verdad, mientras 
que cuando la verdad es sostenida por una minoría no es considerada verdad sino error. Al parecer, 
la verdad, cuando no está acompañada por alguna fuerza para hacerse valer imponiéndose, pierde 
su valor y se reduce a una afirmación teórica que no tiene derecho a convertirse en realidad. Si se 
elimina el poder que le confiere el número de seguidores a una doctrina, de ésta solo quedará una 
idea despojada y sola, que puede ser la más hermosa y perfecta, pero que no es tomada en 
consideración. Es por esta razón que todas las religiones se basan en el proselitismo, que equivale 
al imperialismo en el ámbito político, en el que el valor practico de cada grupo deriva de su poder 
de conquista y dominio. 


¿Qué debe entonces hacer el individuo que se encuentra en una posición minoritaria? Puede 
escoger una de las diferentes opciones existentes. Una de ellas puede ser adaptarse a los gustos de 
la mayoría. Pero éstos representan para él una religión de forma que carece de sustancia. 
Adaptarse y aceptar tal mentalidad implicaría que este individuo debe renunciar a la vida espiritual 
vivida profundamente, es decir, equivaldría a mutilar la parte más elevada de su ser. Para quien 
tiene un espíritu elevado esto representa la más triste y dañina de las experiencias, un retroceso 
involutivo que lo lleva a vivir en un nivel espiritual más bajo. 


El individuo más evolucionado tiene otro concepto de Dios. Las masas se han creado una 
representación de Dios para su uso y consumo, reducida en las dimensiones de lo que alcanzan a 
concebir. El hombre promedio concibe un Dios antropomórfico hecho a su imagen y semejanza. 
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Ahora bien, una reducción con límites tan estrechos es inaceptable para aquel que reflexiona con 
mayor profundidad. El hombre más evolucionado concibe a Dios como un sabio pensamiento que 
está presente en cualquier forma y fenómeno, presente en todo lugar, que es necesario tomar en 
cuenta en cada movimiento, pues ese pensamiento regula todos los demás pensamientos con una 
Ley establecida con exactitud, que no se puede violar sin que se paguen posteriormente las 
consecuencias. Se trata de conceptos positivistas. Racional y experimentalmente comprobables, de 
los que la ciencia se apropiará para crear una nueva religión basada en la lógica de los hechos y, 
por ende, universal. 


Como se puede observar, en este caso, el problema religioso se observa desde una perspectiva 
diferente. Sin embargo, se da el caso de que, en lugar de abrir las puertas a tales conceptos más 
aceptables para la ciencia, se insista en los antiguos conceptos que parecen haber sido creados 
expresamente para obligar a las mentes cultas a una negación inmediata y sin reflexión, con lo que 
terminan por caer en el carácter no religioso del ateo. Es a estos resultados a los que pueden llevar 
los viejos métodos. 


Cuando una religión impone el concepto de un dios exclusivamente personal y trascendental, el ser 
evolucionado espiritual, aun cuando desea obedecer, puede decirse a sí mismo: “no puedo 
aceptarlo porque los hechos me hablan, en cambio, de la inmanencia de Dios en todo el Universo. 
Es cierto que Él es el centro de todo y que, por ende, puede ser interpretado también como un Dios 
personal, pero ello no me impide ver que Él es, al mismo tiempo, periférico, es decir, está presente 
en todo aquello que existe. Concebido de esta manera, siento Su presencia y no puedo negarla para 
admitir, en cambio, que existe un Dios inmensamente lejano, que se ausenta de su creación 
aislándose en su trascendencia. Pero si fuera así, todo moriría inmediatamente. Y yo necesito de 
esta presencia para vivir, porque siento que la separación de un Dios relegado en una tal lejanía me 
mata. Sé que Dios está presente en todas las cosas, como pensamiento guía, como dinamismo que 
anima todas las formas de la existencia en las que Él se manifiesta. Así pues, como está presente 
en mí, Dios está presente en todas las criaturas. Yo soy una célula de su organismo que vive en 
todos los seres, por ende, debo pensar al unísono con el pensamiento que dirige los movimientos 
de ese organismo, y debo actuar según los principios que lo rigen, esto es, según la Ley de Dios. 
Ciertamente, Él es el yo central del organismo del todo, pero tal como sucede con el nuestro, el yo 
central no se aísla de los elementos que lo componen, sino que existe también en cada una de las 
células, que solo pueden vivir en función de este yo central, que está, en consecuencia, en estrecha 
unión y comunión con éste. Dios es la vida en cualquier lugar en el que esté presente. Si privan al 
ser este vínculo, morirá. Dios es la existencia. Aislar a Dios en su trascendencia destruiría todo lo 
creado, porque lo eliminaría del flujo de la existencia. No sé si esto es panteísmo. De lo que estoy 
seguro es que no puedo renunciar a esta presencia de Dios, porque es ésta la que me hace vivir en 
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la eternidad. Tal renuncia truncaría el hilo de mi existencia, lo que me une a El, de quien la 
recibo”. 


Comprender esto y vivirlo es fundamental para el hombre espiritual, pero le interesa poco a las 
masas. No se trata de abstracciones teológicas, sino de un modo de concebir la vida y de vivirla en 
modo diferente respecto a como lo hacen las mayorías, con resultados diferentes, a los que no 
puede renunciar aquel que los conoce. Muchos resuelven los elevados problemas espirituales, 
como los de la conciencia y el conocimiento, muy fácilmente, esto es, ignorándolos o 
suprimiéndolos, ocupándose solo de aquellos relacionados con el estómago y el sexo. Pero de este 
modo se obtiene la ventaja de simplificar la vida y aligerar el esfuerzo de la lucha, reducida a las 
conquistas más elementales. 


Es posible explicar tal comportamiento. No se puede negar que el impulso de la evolución que 
lleva al S es poderoso, al ser tal redención la ley fundamental y la razón de la vida. Pero no es 
menos cierto que a todo ello opone resistencia un impulso de involución igualmente poderoso, que 
tiende hacia el AS. Este impulso lleva a descender cada vez más bajo, en dirección contraria al 
esfuerzo para ascender. Es la negatividad que desea la perdición, que se opone a la positividad 
salvadora. Esto es lo que significa el retroceso involutivo al que se reduciría el hombre espiritual 
que se adaptase al nivel de las masas que quisieran mantenerlo sujeto al plano en el que se 
encuentran. 


La posición de las masas es totalmente diferente. Éstas no poseen la autonomía espiritual —y no 
sabrían usarla si la poseyeran- por lo que no la desean. Pero debemos comprender tal mentalidad. 
Para vivir, la oveja necesita del rebaño y del Pastor que la guíe. Si se queda sola, en libertad, al 
aire libre, no sabe adónde ir y se pierde. La autonomía -que para el ser evolucionado espiritual 
tiene un valor inestimable- para la ovejita no representa una ventaja, sino un peligro y un daño. Así 
se explica cómo funcionan las religiones y su estructura jerárquica de rebaños y pastores. Ésta 
expresa los valores de estos términos y corresponde a la naturaleza de los diferentes elementos 
biológicos que la componen. Si los pastores poseen la autoridad es solo porque las ovejitas no 
saben dirigirse solas, por lo que necesitan que alguien lo haga por ellas. Es por esta razón que son 
obedientes, porque de esta sumisión reciben un beneficio. La vida es siempre utilitaria. 


De esta manera se forma el grupo y el espíritu de grupo que bajo la guía el pastor mantiene unido 
el rebaño. Y mientras más grande es el grupo, más poderoso resulta. Por su extensión progresiva 
se produce gradualmente el progreso de la colectivización. Pero el sistema sigue siendo el de una 
masificación bajo un pastor y un amo que impone el orden con reglas de disciplina propias. Con el 
biotipo de ovejita, es decir, la estructura amo-rebaño, por lo menos hasta que se mantenga el nivel 
actual, no se puede ir más allá. Un tipo de colectivización más avanzado, esto es, del tipo que 
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requiere la madurez que el ser evolucionado ya tiene y que podría hacer realidad si encontrase un 
ambiente humano de su tipo, está, en cambio, compuesta por numerosos individuos autónomos 
espontáneamente hermanados en consciente colaboración para el beneficio común. Pero las 
organizaciones humanas de cualquier tipo todavía no han alcanzado tal nivel evolutivo. 


Según las leyes de la vida, para poder dirigir es necesario tener las dotes para hacerlo y quien no 
las tenga tendrá, en cambio, que obedecer. Libertad y mando significan responsabilidad. Ineptitud 
e indolencia llevan a un estado de sumisión. Todos quisieran eliminar la otra cara de la moneda y 
ser servidos gratis. Pero incluso el servicio que hace quien dirige es necesario pagarlo con la 
obediencia. De otro modo, es necesario aprender a dirigirse a sí mismos. Si hasta ayer las masas 
fueron sometidas, esto sucedió porque por inmadurez e inercia prefirieron la vía de la paciencia, 
que implicaba menos esfuerzo y riesgos para las masas. 


El ser evolucionado, que representa una minoría, puede escoger otro camino, que no consiste en el 
que acabamos de analizar que se basa en una verdadera adaptación, sino el camino de un 
consentimiento fingido, que se mimetiza en el aspecto exterior, en la forma, esto es, el camino de 
la hipocresía. La vida suele usar la mentira, cuando no existe otro medio, para conciliar los polos 
opuestos. Es un acuerdo solo en apariencia, que se limita a esconder el disenso que se mantiene, ya 
no sincero y visible sino tan distorsionado que, en apariencia, es un consenso. Ello es justificable 
al ser un intento, una anticipación del consenso verdadero, al cual se tendrá que llegar más 
adelante mediante la evolución. Sin embargo, también éste es un modo para alcanzar una 
convivencia pacífica, la cual es preferible a un estado de guerra. 


La vida, que es utilitaria, escoge siempre la vía que supone menor esfuerzo y mayor rendimiento. 
Y, en este sentido, aun cuando la mentira es un remedio del más bajo nivel (los seres más 
evolucionados por ello la rechazan repugnados, prefiriendo resolver los casos con sinceridad 
inteligente), es en este sentido utilitario que la vida acepta la hipocresía, cuando es obligada a 
recurrir a ella porque, dada la involución de un individuo, no encuentra nada mejor. Ciertamente, 
mentir no es honesto y se requiere una gran falta de sensibilidad moral para poderse adaptar a ello. 
Pero cuando el acuerdo no se puede alcanzar en su verdadera posición justa, la vida se adapta para 
alcanzarlo en una falsa posición invertida que, si bien no es un acuerdo, es al menos un pacto 
tácito que, para bien o para mal, acerca las dos partes contrarias y permite una primitiva forma de 
pacífica convivencia entre polos opuestos. Es ésta la función biológica de la mentira. Es así como 
se explica cómo es que la vida, honestamente utilitaria, recurre a la mentira siguiendo la lógica de 
su principio del menor esfuerzo. 


Es así que el individuo puede adaptarse para asumir la mentalidad religiosa impuesta por la 
mayoría, cuando éste es un ser involucionado que, por ende, presenta esa ausencia de sensibilidad 
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que permite tales debilidades morales. Sin embargo, no se adaptará a hacerlo un ser evolucionado 
dotado de otro tipo de sensibilidad, por lo cual no puede poner en práctica el método de la 
hipocresía. Es así que tal método resulta válido sobre todo para los seres menos evolucionados, 
pues sirve para esconder su mentalidad que los lleva a la explotación de la religión en aras de 
obtener intereses materiales, tales como el respeto, la autoridad, la posición social y el bienestar 
que ello conlleva. 


Si, como hemos visto, ni la adaptación sincera ni aquella hipócrita son aceptables para el ser 
evolucionado que se encuentra en una posición de minoría, dispone de una tercera vía para 
resolver su caso: el aislamiento. Aun cuando tal posición puede parecer ante los ojos de tantas 
personas indiferencia religiosa, ausencia espiritual, incredulidad y ateísmo, y ser, por ello, motivo 
de escándalo, tal método, por más que parezca ser condenable ante el mundo, es mejor que los 
demás ante los ojos de Dios, dado que evita el retroceso evolutivo que genera el primer sistema y 
la debilidad moral implícita en el segundo. El espíritu de conciliación que reduce las fricciones y 
minimiza el impacto es excelente, pero no si se obtiene a este precio. Reducir la religión a una 
forma de hipocresía es mofarse de Dios y es necesaria una gran falta de sensibilidad moral para 
poder reducirse a tanto. Es mejor un ateísmo sincero y convencido que una falsa religiosidad. 


ES 


Como se puede observar, en los dos casos, el modo de concebir la vida es totalmente diferente. 
Esto genera una ética y un comportamiento totalmente diferente. Las religiones oficiales son el 
resultado de un largo proceso de adaptación de la idea madre que las generó a instintos, gustos y 
necesidades humanas, que tiene lugar en el subconsciente de las masas. El hombre espiritualmente 
evolucionado se mantiene estrechamente unido a la idea madre y rechaza tales ajustes. De aquí 
nace el disentimiento. Ahora bien, la adhesión a esta idea no es una utopía, porque el ser 
evolucionado no la recibe ciegamente de un profeta fundador de religión, sino que la controla y la 
acepta dado que le es confirmada por la observación del funcionamiento directivo de todo lo que 
existe, es decir, por parte de un hecho experimental positivista e universal. 


El hombre no tiene consciencia de la existencia de tal pensamiento, no tiene idea de su poder 
absoluto y, al resistirse a éste contraponiéndolo, no concibe cuáles cataclismos atrae hacia sí. En su 
ingenuidad cree incluso que la Ley de Dios puede ser engañada y que es posible evadirla con 
tretas. En cambio, esta Ley impone un equilibrio inviolable según una justicia que se puede 
calcular con exactitud matemática. De allí se deriva una moral férrea y realmente funcional, que 
sustituye a la moral del mundo, elástica y cómoda, pero engañosa. 
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Los seguidores de la primera moral descrita saben que cualquier abuso produce una privación 
proporcionada, saben que para cosechar es necesario haber sembrado, que para recibir es necesario 
haber dado. Quien ha robado debe devolver en la misma medida, no una limosna, recibiendo luego 
los agradecimientos, sino devolver todo aquello que fue robado, más los intereses y el 
resarcimiento del daño. Hasta que esto no se haga y no se haya cambiado el método de actuar, ese 
robo generará miseria. Según la misma ley, toda generosidad produce abundancia. Ello parece ser 
una contradicción, porque se termina obteniendo el contrario de lo que se desearía. Pero este 
fenómeno es explicable. Si nuestra acción se alineara en la misma dirección de la Ley, los 
resultados positivos corresponderían a la naturaleza positiva del impulso que los produjo. Pero el 
hecho es que estamos situados principalmente en el AS, lo que significa que nuestra acción es 
enviada, generalmente, en dirección contraria a la Ley. En consecuencia, en el campo del 
fenómeno tenemos un impulso determinante de signo negativo al que no puede corresponder otra 
cosa sino resultados de sentido negativo. El AS es un campo invertido y solo emite impulsos de 
este tipo. Sin embargo, al ser le gustaría obtener resultados de signo positivo después de lanzar un 
signo negativo. Es natural que se sienta engañado. Es en ese momento en que se grita que la vida 
es una ilusión. Pero iluso es solo quien concibe la vida así, al revés. Todo ello resulta fatal, dada la 
posición invertida en la fue construido el AS. Se desearía obtener lo absurdo, es decir, obtener 
resultados de signo positivo fijando la trayectoria en la dirección opuesta. Ello no puede producir 
otra cosa que efectos del mismo signo. 


¿Qué sucede entonces? El AS, creado por la rebelión, pretendería el triunfo del error. Pero ello es 
imposible, porque el que manda es el S, es decir, Dios. La acción produce el efecto opuesto al 
deseado porque, en lugar de alcanzar el fin deseado, estimula la reacción de la Ley que lleva, en 
cambio, a la rectificación de ese desvío, que para el ser significa alcanzar los resultados opuestos a 
los deseados. Para aquellos que han comprendido el funcionamiento, el fenómeno es evidente. 
Pero el hecho es que se ignora esta presencia activa de la Ley que se interpone entre la acción del 
ser y los resultados anhelados por éste, una presencia que no se toma en cuenta, cuando es sobre 
todo de ella, además de la decisión individual, de la que depende que tenga lugar el fenómeno. 
Cuando se genera un conflicto entre la voluntad de la Ley y la del ser, tiene lugar ese choque de 
fuerzas que la Ley llama reacción, que tiene por objeto rectificar el movimiento en contra de la 
Ley en dirección del S. Se trata de una acción salvadora, dado que convierte la negatividad en 
positividad y, de este modo, corrige la posición invertida del AS en la posición correcta del S. De 
este modo, la acción en contra de la Ley se concluye según la Ley. Es en esta técnica que reside el 
secreto de la salvación universal. 


Para el ser situado en el AS, dirigido en el sentido contrario, esto parece un fracaso, porque no 
alcanza la felicidad que buscaba, sino el dolor; no obtiene un éxito sino una penitencia. Pero no 
comprende que es precisamente el hecho de no alcanzar sus propósitos, es ese dolor y esa 
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penitencia lo que lo salvan, porque mediante esta vía está alcanzando las finalidades de la Ley, que 
no están hechos en su contra sino, más bien, a su favor. Es así como el fin último, que es la 
salvación, es alcanzado por el ser en contra de su voluntad, pues es obligado por la Ley a moverse 
en la dirección opuesta a la que había escogido al inicio de sus movimientos. De este modo 
explicamos cómo la búsqueda de la felicidad, llevada a cabo con los métodos del mundo, termina 
siempre en el dolor, es decir, exactamente en el punto debido, según la justa vía, que es la 
rectificación correctiva del error y no el triunfo del mal. 


Es así como todo se explica y se resuelve cuando se comprende este juego de fuerzas opuestas, 
positivas y negativas, el apocalíptico conflicto entre el bien y el mal, fatalmente dirigido a 
concluirse con el triunfo del bien. Es así que sin misterios, con lógica evidente, se puede 
comprender cuáles son las ventajas de vivir según el orden de la Ley, en lugar de hacerlo en el 
desorden contrario a la Ley. Es así que vivir honestamente según el S no es una posición de 
débiles y seres ilusionados por teorías moralistas y condenados por la realidad de la vida, sino que 
es el método más ventajoso porque es el único que lleva a la victoria final. 


Es así como descubrimos cuáles medios de defensa proporciona la Ley a los justos que parecen 
indefensos en el mundo. El S no los abandona. Ello se explica por el hecho de que el S está 
siempre vivo y presente incluso en el AS, como si fuera un alma suya que lo sostiene en su 
interior. Es por ello que el hombre que vive según la Ley y que, al hacerlo, se coloca en el campo 
de acción directo del S, resulta ser más poderoso que el hombre que vive en contra de la Ley, en la 
posición inversa y negativa del AS. Es un intento absurdo, porque lo único que hace es estimular 
en la Ley reacciones que luego se pagan con el propio dolor. Sin embargo, con la recta conducta, 
lanzando estas fuerzas en la dirección correcta, se podría obtener el bien en lugar del mal y 
construirse destinos de paz y de felicidad, en lugar de destinos de ansiedades y sufrimientos. 


El hombre, quiéralo o no, vive dentro de la Ley como un pez en el mar. Por más que éste desee 
rebelarse, solo puede existir viviendo inmerso en la Ley, tal como no puede vivir en otro lugar que 
no sea la atmósfera terrestre. En nuestra vida vemos que cuando hacemos un mal uso de una cosa 
buena, tratando de invertirla, vemos cómo lo bueno se convierte en algo malo para envenenarnos. 
Ante el abuso no hay otro remedio que no sea el justo pago que corrige esa inversión, y nos vuelve 
a colocar en el orden, de acuerdo con la Ley. De este modo, aquel que desee liberarse de las 
consecuencias de las malas acciones no tiene otro recurso que hacer el bien en la misma medida. 
La compensación entre los dos impulsos, positivo y negativo, tiene que ser exacta. Para regresar al 
mismo punto en el que se desciende en la evolución, es necesario volver a recorrer todo el camino 
en subida en sentido contrario: rezar e invocar será útil solo como medio accesorio. El problema 
no será resulto hasta que todo el esfuerzo de recorrer el camino en subida haya sido hecho y hasta 
que no hayamos pagado por todo lo que hicimos. 
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CAPÍTULO HI 


LA ACTUAL FASE EVOLUTIVA DE LA SOCIEDAD HUMANA 


En el Medioevo el poder estaba dividido entre la autoridad espiritual y la temporal, entre el 
pacífico poder religioso y el aguerrido poder civil, entre la cruz y la espada, entre el papado y el 
imperio. Las comunidades humanas se agrupaban alrededor del templo y del castillo. 
Predominaban, por ello, dos tipologías biológicas: la del religioso y la del guerrero. El único 
elemento productivo, la tipología del trabajador, estaba sometido a las otras dos tipologías antes 
nombradas en calidad de siervo, a cuyas expensas vivían, haciéndose mantener. Solo en la 
actualidad la tipología del trabajador es valorizada. Se trata de un cambio de la base que modificó 
toda la ética y los principios en los que se basa la organización de la sociedad. Ello deriva de las 
condiciones de vida alcanzadas, de los nuevos conceptos directivos actualmente adoptados, así 
como también de la agrupación del conglomerado humano en nuevas formas de organización. Por 
primera vez en la historia la colectividad a gran escala se encuentra, tiene conciencia de que existe, 
se escucha y, como tal, se crea una propia conciencia, de modo que las masas trabajadoras se 
productoras de bienes. De allí se deriva que su surgimiento y triunfal ingreso en la historia haya 
llevado al debilitamiento de la importancia y al inicio del ocaso de los otros dos elementos 
sociales, esto es, el religioso y el guerrero. De hecho, es éste el fenómeno que tiene lugar 
actualmente. La sociedad tiende cada vez más a apreciar los elementos productivos y a dejar de 
lado, considerándolos inútiles, los elementos improductivos. Se les pregunta a las dos tipologías 
cuál es su utilidad, qué producen para la sociedad. Y, cuando se observa que éstos son pasivos, se 
tiende a eliminarlos. El concepto de producción se puede concebir, en un sentido vasto, también 
como un conjunto de valores espirituales y morales que resultan útiles a la colectividad. Se trata de 
utilitarismo en el sentido lato que no se restringe al sentido de la economía consumista actual. 


De este modo, el problema de la vida es presentado partiendo de bases que son radicalmente 
diferentes, es decir, las bases del trabajo productivo y no las que se asientan en el dominio 
impuesto sobre las masas ignorantes y desorganizadas que, por ello, son débiles y fáciles de 
someter tanto con la fuerza de las armas materiales como con la más sutil de las armas 
psicológicas y espirituales. Pero también en esta ocasión vemos la sabiduría y la bondad de la Ley 
de Dios que dirige la vida. Estos estados de sumisión son dolorosos y el dolor es el gran maestro 
que enseña, porque obliga a pensar, a comprender de dónde deriva, para lograr evitarlo. De este 
modo, el dolor desarrolla la inteligencia y esto significa evolucionar, lo cual representa la solución 
de todos los males y el mayor bienestar posible. Todos los individuos sumisos terminan por ser 
obligados a despertarse de la inercia, precisamente por el mismo triste estado en el que se 
encuentran; estos individuos son estimulados a reaccionar, es decir, a realizar el esfuerzo necesario 
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para conquistar un valor, sin el cual no es posible hacerse valer, porque no se puede aducir que se 
tienen derechos hasta que no se haya hecho todo lo necesario para merecérselos. 


Para comprenderlo, analicemos el fenómeno en su estructura esquelética de realidad biológica. 
Éste consiste en el hecho de que cada quien trata de vivir a su modo según su naturaleza, como 
mejor pueda y con el menor esfuerzo y sacrificio posibles, usando para ello a su favor los 
elementos que encuentra en su ambiente. El fondo humano generalmente está compuesto por 
pereza, egoísmo, utilitarismo explotador. La paciente pasividad y la ignorancia de las masas 
invitaban en el pasado a una victoria fácil sobre éstas, sometiéndolas para beneficio propio, por 
parte de aquel que supiera, incluso en lo más mínimo, por medio de la fuerza o de la astucia, 
elevarse por encima de las masas. Pero era necesario justificar moral y legalmente esta falsa 
posición, no falsa ante las feroces leyes biológicas, sino falsa respecto a los principios oficialmente 
proclamados, ante los cuales era necesario salvar las apariencias, para tener sometidas las masas en 
la mejor manera. Es así como en el pasado se acostumbraba cubrir esa dura realidad biológica, 
compuesta por instintos nada nobles, con los preciosos mantos de otras teorías y nobles ideales. 

De este modo, la tipología religiosa, para sobrevivir de la mejor manera, sin estar expuesta a los 
conflictos, y desde su posición privilegiada, se había convertido en la representante de Dios, 
exhibiendo virtudes y cubriéndose de investiduras divinas. De este modo podía justificar su 
parasitismo económico, apoyándose en conceptos ideales impuestos por fe y basados en la 
revelación y el misterio, medios sumamente útiles en este caso porque autorizaban a paralizar la 
actividad racional que, como indagadora de la verdad, era un medio peligroso, puesto que llevaba 
a descubrir y, por ende, a destruir, el juego. 


La tipología guerrera, por su parte, para justificarse moralmente ante los altos principios, 
predicados a las masas para mantenerlas en estado de obediencia y, al mismo tiempo, para 
conservar su posición de dominio escondiendo su parasitismo económico, sostenía otro tipo de 
ideales que le resultaban útiles, ideados para su uso personal, a semejanza de aquellos que para su 
uso personal había ideado la tipología religiosa. Así pues, en este caso, no se trataba de la pereza y 
la astucia, sino de los instintos agresivos y la fuerza, que fueron cubiertos con el ideal del valor, el 
heroísmo del guerrero, el patriotismo, los respectivos mártires y su interesada glorificación 
paritaria. 


Al hombre no le gusta que se vean sus instintos inferiores, que lo acercan al animal. Ama por ello 
esconderlos y es por esto que se sirve de los ideales que, de este modo, permiten que se manifieste 
lo que más le interesa, es decir, la manifestación de esos instintos, sin que salga a flote esa 
inferioridad, sino que, al contrario, resalte la hermosa figura del hombre superior que vive de 
principios. Son adaptaciones de la vida que sabe usar todo, incluso el ideal, por lo que, cuando no 
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puede hacerlo de manera evolutiva debido a la inmadurez de los individuos, las utiliza como un 
medio para defenderse en la lucha por la supervivencia. 


Ese mundo medieval vivo en el pasado actualmente está desapareciendo por una fatal madurez 
biológica. Es cierto que está muriendo, pero decirlo le duele a quien ha vivido en ese mundo y se 
ha creado con él su mentalidad. Duele porque destruirlo significa destruirse también a sí mismos. 
Éstas son, en consecuencia, esas verdades que no se pueden decir. Por otro lado, éstas revelarían 
un sentido de agresividad que no es ni necesario ni oportuno. Para llevar a cabo el actual trabajo de 
renovación no necesitamos ancianos conservadores. Basta esperar a que mueran, y así las nuevas 
generaciones, atormentadas por otros problemas, ignorarán la mentalidad de estos conservadores y 
sus métodos. Antiguamente, el pasado se eliminaba con violencia, con una masacre. Actualmente, 
la transición de lo viejo a lo nuevo se hace sin traumas, respetando, mediante transformaciones 
graduales, por madurez natural y renovación, sin destructivas agresiones, que impliquen 
reacciones violentas y, con éstas, la reactivación de bajos instintos. 


Es así que vemos caer pacíficamente en la zona del silencio el convento y la fortaleza, los 
heroísmos de santidad y de guerra, el concepto de mundo regido por dos poderes: el espiritual y el 
temporal, que eran en una época la base de la vida social. Estas dos instituciones no son útiles, 
como lo eran antes, para que la vida progrese. De este modo, la vida está ya construyendo nuevas 
instituciones. 

En su lugar se está creando la institución del trabajo por el cual cada uno de los elementos de la 
sociedad tiene que ser productivo y, en compensación, se le proporcionará lo que necesite durante 
toda la vida. Se tendrá entonces que eliminar, por ser antisocial, el rico que vive sin trabajar, de 
renta, pero también el pobre que, al no trabajar, muere de hambre, el abandonista improductivo, y 
el irresponsable que se reproduce más allá del límite establecido por sus recursos y los de la 
colectividad. De esta manera, con las nuevas generaciones morirá poco a poco la vieja mentalidad 
y será sustituida por una nueva, por lo que la vieja ética, aun cuando se mantenga en la nueva, ya 
no será comprendida y, así, con el progreso de la vida, poco a poco la sociedad se organizará con 
métodos más evolucionados y perfectos. 


Todo ello no significa que lo espiritual y lo temporal no deban seguir cumpliendo su función, sino 
que deben hacerlo de otra manera. Lo espiritual será más positivo, consciente y responsable, como 
debe ser para el adulto realizarse con seriedad en la vida, y no será ya solo un sueño o una 
aspiración; y el temporal sabrá con la técnica, sentar las bases de la producción de los bienes 
necesarios para vivir a un nivel civilizado. 


Se trata de dos métodos diversos de abordar el problema de la vida. En una época, dada la atrasada 
fase de evolución en la que se encontraba el hombre, la economía de la producción de bienes 
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necesarios se basaba más en el asalto y el hurto que en el trabajo. Hoy en día, precisamente por 
razones evolutivas, se da el caso de que el hombre se prepara a superar ese tipo de economía y 
sustituirlo por otro más avanzado que en lugar de valorizar al héroe conquistador, ladrón y 
asaltante, da valor al trabajador pacífico, pero que produce. Esta productividad que antes cumplía 
una función despreciada del siervo hoy constituye una virtud del ciudadano útil a la colectividad. 
El concepto base de una propiedad inmóvil, hereditaria, defendida por leyes religiosas y civiles 
inmutables es actualmente sustituido por el concepto fluido y dinámico de producción y consumo, 
defendido por derechos y deberes en términos de justicia social. A ello ha llevado el desarrollo 
tecnológico, así como también el sentido orgánico social y el espíritu colectivista que ha dado 
mayor rendimiento al trabajo que, de esta manera, ha asumido otro significado y valor. De hecho, 
éste no representa más la condena de los vencidos reducidos a la esclavitud, sino que expresa la 
potencia de producción de las manos y la mente del hombre. 


Antiguamente, aquel que trabajaba era un siervo, mientras que hoy en día es un productor. Antes 
la justicia distributiva era confiada a la espada, mientras hoy depende de la organización social. 
Estos hechos nos permiten comprender por qué en el pasado con el Cristianismo se exaltaba la 
religión del sufrimiento. 


Ahora bien, si ésa era entonces una virtud, porque era necesaria por el hecho de que el orden social 
se basaba en la explotación de una víctima (mujeres, siervos, entre otros), hoy en día esa virtud es 
contraproducente, porque el orden social está basado en otros principios de justicia, con otros 
derechos y deberes. En el pasado había mucha gente sin derechos que solo tenía deberes, gente que 
era necesario mantener inmóvil en su posición con esperanzas y consuelos. Y el Cristianismo 
satisfacía esa necesidad. Pero cuando surgió, a los marginados se les reconoció un alma, pasaron a 
ser considerados seres humanos con derecho, con preferencia sobre los ricos, por lo menos en el 
Cielo. Fue un primer paso. El camino fue continuado luego por el comunismo que, aun cuando 
aplicó métodos diferentes, les dio derecho también a los bienes terrenales. 


En el pasado, la sociedad estaba compuesta por amos y siervos y la materia de derechos y deberes 
no estaba contenida en leyes y dependía de la espada. Sin embargo, incluso a este nivel se había 
creado un equilibrio, dado que, incluso en esta posición, para el siervo era conveniente ser dirigido 
y defender, tal como para aquel que lo dominaba era conveniente ser servido. En el fondo, cada 
uno de ellos era compensado con una ventaja y así se establecía una especie de justicia social. Es 
así que se formó una simbiosis que permitía una convivencia pacífica. 


Todo aquello, en esa fase evolutiva, dado que cumplía una función, era justo en esa época. El 
problema de la injusticia y la víctima es advertido solo hoy en día que se concibe la vida 
diversamente, de manera colectiva, como sociedad organizada. Sucede entonces que el individuo 
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puede aislarse cada vez menos en su egoísmo y permanecer indiferente ante el mal del prójimo, 
porque este mal es también suyo y éste se percibe porque es propio, mientras que no se advierte 
cuando es de los otros. En la posición separatista del pasado, tu mal representaba generalmente mi 
bien. En el estado de la sociedad organizada, tu daño es mi daño, es algo de lo que debo 
interesarme para evitarlo. Dicha transformación está implícita en el hecho de que nos estamos 
dirigiendo hacia una economía unificada basada en la socialización de los intereses, los daños y las 
ventajas. 


Tal transformación es posible solo hoy gracias a la tecnología que hace más rentable el trabajo y, 
asimismo, porque paralelamente se ha desarrollado la nueva madurez mental de las masas. 
Anteriormente, bajo el efecto de acuerdos y adaptaciones, se había establecido un cierto orden y la 
sociedad lo conservaba celosamente porque, al no haber sabido escoger algo mejor, no tenía otro 
medio para no caer en el caos. Ahora el hecho nuevo que cambia los viejos equilibrios en los que 
la masa se había asentado es el hecho de que ésta se volvió más inteligente, descubrió el poder de 
la organización y la cooperación, que le dan valor como número, un poder antes desconocido e 
inutilizado, porque estaba disperso por culpa de un individualismo separatista que era causa de un 
continuo y agotador conflicto recíproco. Anteriormente, el pueblo era obligado a vivir subordinado 
y en función de las clases dominantes y sus intereses, porque por su inmadurez no sabía 
gobernarse a sí mismo y se tenía que apoyar en estas clases. Sin embargo, hoy en día ese pueblo se 
ha desarrollado hasta darse cuenta de que constituye la base de la estructura social, compuesta por 
aquellos que trabajan y producen y que, en consecuencia, tiene el mismo valor de aquel que 
gobierna que, en la organización colectiva, es simplemente una persona en una función diferente 
pero del mismo valor, como lo es la función de dirigir ese trabajo y esa producción. 


En la sociedad futura no habrá más pobres porque se impedirá que se creen, bien sea con la 
regulación demográfica, con el trabajo organizado y obligatorio para todos, bien sea con las 
necesarias medidas sociales. El desarrollo de la inteligencia hará entender lo contraproducente que 
resulta -por la energía que se gasta- el individualismo llevado hasta la inconsciencia que ignora el 
daño que el propio egoísmo inflige al prójimo, y que hace de la sociedad humana un campo de 
luchas encarnizadas. Se entenderá que el mal causado por cualquier persona daña a la colectividad 
de la que el individuo forma parte, así como también se entenderá que ese daño termina por 
regresarse a quien lo generó. Se entenderá que en el seno de una sociedad es imposible aislarse, 
que no es posible hacerlo sin ser herido, que no es posible ser rico entre pobres, y no se puede 
disfrutar en medio de aquello que sufren, y que la vida está formada por leyes por medio de las 
cuales no se puede hacer daño sin que éste no se deba pagar posteriormente. Sin teóricos 
idealismos que convencen solo a aquellos que aman creer en ellos, sino por un evidente 
utilitarismo práctico, se entenderá la conveniencia de superar el viejo método disgregante de la 
lucha de todos contra todos para sustituirlo con el método más rentable de la colaboración. El 
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problema no es ético, sino de rendimiento positivamente calculable. Éste será un nuevo Evangelio, 
adaptado a las nuevas condiciones de vida producidas por la civilización, convincente al ser 
racionalmente utilitario. Sin heroicos altruismos y compensaciones más allá de la Tierra, se 
entenderá que el daño del vecino no es una ventaja para mí, sino mi daño y que, por eso, conviene 
evitar infringírselo. 


Pero existe también la otra cara de la moneda. Anteriormente, ocupaban el puesto de honor el arte, 
la poesía, los valores espirituales, y se permitía que aquellos que cultivaban esas cosas nobles 
muriesen de hambre. Hoy en día se intenta relegarlas al lugar ocupado por los pasatiempos, algo 
con que divertirse y pasar el tiempo en las horas libres que permite el trabajo, que es lo que 
realmente cuenta porque es la única actividad productiva. Antes, la humanidad era primitiva y 
feroz, pero en el desorden había un lugar también para los ideales. Un lugar estimado y admirado. 
Hoy en día la gente es más civilizada, se trata de que nadie viva en la miseria, pero el ideal ha 
desaparecido. Éste ha sido simplemente relegado a las cosas superfluas, no necesarias para vivir. 
De este modo se conquista el bienestar, pero se paga, como sucede con cada conquista, y esta vez 
se paga sacrificando lo mejor. 


En resumen, éstos son los tipos de valores sociales que hemos analizado: el poder espiritual, el 
temporal y el económico, representados por tres tipologías de hombre, a saber, el religioso, el 
guerrero y el trabajador, que cumplen su función agrupándose en tres modelos de vida asociativa, 
esto es, el convento, la fortaleza y la fábrica. Cada uno de estos tipos de vida representa una 
institución que es la construcción de una única colectividad en la que, según principios y 
necesidades diversas, se organizan los diferentes elementos humanos. Ahora bien, en el actual 
momento histórico asistimos al fenómeno de la desaparición de las dos primeras tipologías de vida 
a favor de la tercera. Hoy en día, la tecnología sustituye la cruz y la espada y el hombre no es más 
un alma que hay que salvar o un héroe que se ocupa de vencer a los enemigos, sino un productor y 
un consumidor de mercancías. Se trata de una transformación profunda, de una revolución sin 
derramamiento de sangre que, sin embargo, transformará el mundo como ninguna otra revolución 
antes lo hizo. 


Actualmente, las dos primeras tipologías son antiguas y están agotadas, consumieron su función 
biológica y fueron sustituidas por la tercera. La gran organización industrial, los continuos 
descubrimientos, la tecnologización de la vida, ocupan el puesto de los antiguos ideales civiles y 
religiosos. Antiguamente, la mecánica de la producción estaba a los albores y movía sus primeros 
pasos a la sombra de la iglesia y del castillo, que eran los amos del campo. Ante el Papado y el 
Imperio, que eran los señores del mundo, el artesano era todavía algo pobre. El trabajo era 
actividad servil, desdeñada tanto por el señor caballero armado como por los monjes de convento 
en contemplación. La cruz y la espada dominaban las masas indefensas e ignorantes. Pero éstas, 
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incluso como siervos, trabajaban y con ello ganaban la calidad que los dirigentes perdían, en 
cambio, con el ocio. 


La vida progresa siempre. De este modo, los amos se volvieron ineptos y los siervos hábiles. Estos 
últimos con su esfuerzo, oponiendo resistencia a los señores ociosos y a las hostilidades de la 
Iglesia, crearon la ciencia, que lleva a una tecnología de vida nueva que, a su vez, hoy reacciona 
creando una nueva tipología de hombre. Todo está concatenado y es interdependiente. Con su 
mente, el hombre creó la ciencia que, a su vez, reforma la mente del hombre. Las nuevas 
condiciones de vida creadas por la tecnología moderna crean una reacción en éste y, a su vez, 
generan un nuevo tipo de civilización. Viajar a otros planetas, movilizar a miles de personas en 
aeroplanos de alta velocidad, comunicar por radio y televisión, saber inmediatamente en cualquier 
lugar lo que sucede en el planeta, abolir el trabajo físico para que sea desempeñado por las 
máquinas y sustituirlo con el trabajo mental, entre otras cosas, construye un ambiente nuevo en el 
que el hombre, que vive dentro de este ambiente, no puede dejar de transformarse. Es así como el 
mundo del pasado se aleja y desaparece, refugiándose en los recuerdos históricos y los museos, 
circundado por el respetuoso silencio de los cementerios. 


Si bien la forma es diferente, el objetivo más urgente e inmediato sigue siendo el mismo: la 
supervivencia. Antiguamente, la lucha por alcanzar este objetivo se desarrollaba en dos niveles: 1.- 
) en el plano de la existencia terrenal se desarrollaba entre individuos rivales que competían por el 
espacio vital; 2.-) en el plano de la existencia, después de la muerte, la lucha era contra sí mismos 
para asegurarse la supervivencia, con virtudes y renuncias, superando el propio carácter animal. 
Hoy en día la misma lucha se desarrolla: 1.-) en el plano de la existencia terrenal para conquistar el 
espacio vital y, con ello, la inteligencia para penetrar las leyes de la vida e utilizarlas para su 
propia ventaja; 2.-) en el plano de la existencia después de la muerte, esta lucha es eliminada, por 
el hecho de que la ciencia aún no proporciona soluciones positivas y, por ende, dado que la mente 
moderna mitológica no los toma en cuenta, en espera de obtener una solución, estos problemas son 
dejados de lado momentáneamente. De este modo, hoy en día el espíritu de lucha se fija otro 
objetivo, esto es, más que contra el prójimo, es decir, contra sí mismos (lo que en el pasado se 
hacía con el espíritu agresivo propio del ser involucionado) se dirige contra la ignorancia, el ocio 
improductivo, el parasitismo; y si se desarrolla una lucha, se presenta en un plano más alto, no de 
carácter muscular, del feroz guerrero, sino nervioso y cerebral, de competición intelectual. 


Ello no quiere decir que el pasado, en su terreno y sus condiciones de vida, no haya tenido su valor 
y no haya cumplido su función. Los guerreros trataban de construir y mantener el orden social con 
sus instituciones, y los monjes y el clero tenían que soportar ataques bélicos de los cuales 
defenderse, debían salvar la cultura, rezar y hacer penitencias para obtener la salvación espiritual. 
Todo ello no era fácil y es a este trabajo que debemos el hecho de que la civilización haya podido 
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llegar al nivel que tiene actualmente. De allí se deriva que la función realizada en el pasado no se 
valora, aunque la evolución impone hoy en día que se supere esta función. Cada cosa, en su 
respectivo lugar, tiene su importancia y significado. 


Pero el respeto por el pasado y el reconocimiento del valor de la función que desempeñó no puede 
y no debe impedir la transformación hacia una tipología de vida más evolucionada. Es por ello que 
la religión, que anteriormente se mantenía en pie al ser un poder político y que hoy se mantiene al 
ser un poder económico, se tendrá que mantener sobre todo como poder espiritual. Es por ello que 
los instintos agresivos que antaño formaban parte del héroe glorioso en la guerra hoy son 
considerados cada vez más como características antisociales cercanas a la delincuencia. La misma 
técnica bélica nueva, basada más en la inteligencia que en la ferocidad, no incita más a la 
expresión de esos instintos bestiales que, antiguamente, podían llevar a honores más elevados. Y 
una moral de este tipo era adecuada por ser necesaria para supervivencia, que en ese entonces 
estaba reservada solo a los fuertes. Lo confirma el instinto de la mujer que, al escoger al hombre, 
se sentía atraída por esa tipología. 


Todo ello es sustituido hoy en día por el trabajador, sobre todo de la mente que, aprendiendo y 
fijando en el subconsciente capacidades técnicas y culturales, va construyendo de esta manera la 
personalidad en una dirección diferente, esto es, la del conocimiento y la productividad, conquistas 
que en el pasado estaban aún en estado embrionario, no se habían desarrollado, ni en lo que 
respecta a la profundidad ni en cuanto a la difusión a las masas. Los idealistas del pasado, al haber 
alcanzado aisladamente altos grados de evolución, podrían mirar con recelo esta personalidad que, 
a su juicio, podría parecer degradación de la espiritualidad en la técnica y convertir el trabajo de 
élite en un trabajo de masa. Pero es necesario comprender que la humanidad actualmente está 
comenzando a construir desde las bases la edificación de la nueva civilización, y que está sentando 
las bases, comenzando por el nivel más bajo. Una vez que existan las bases, seguirá ascendiendo 
hasta llegar a los ideales, pero partiendo desde bases más sólidas podrá llegar más alto, hasta 
donde no podía llegar con sus métodos en los siglos anteriores. Nada muere en el pasado. 
Simplemente todo continúa y renace desde el principio para desarrollarse aún más. Así pues, será 
posible alcanzar una espiritualidad positiva sustentada por un conocimiento profundo de un mundo 
que actualmente las religiones dejan solo como materia de fe, envueltas por el misterio. Y de este 
modo la evolución avanza y pueden existir tipologías de vida cada vez más elevadas. 


La función de la presente Obra era llevar a Dios fuera de las Iglesias y las religiones para colocarlo 
de manera racional y positiva ante la ciencia, para que ésta, desde una posición agnóstica y atea, 
no pudiese seguir ignorándolo. Para ello era necesario desarrollar el concepto de Dios desde su 
fase de antropomorfismo con el cual había sido concebido en el pasado, llevándolo hasta el 
concepto de Ley que funciona en cualquier lugar, de modo que la ciencia no pueda dejar de 
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encontrarlo a cada paso que dé y, por ende, que debe considerarlo. Éste es un primer paso, el de la 
laicización y universalización de cada una de las religiones aún hoy separadas y enemigas, de 
modo que se llegue a cubrir todas las manifestaciones de la vida y no solo algunos sectores 
particulares. Ello implica abolir las fronteras, ampliar los horizontes, es un intento de diálogo para 
llegar a la modernización. 


Posteriormente se emprenderán otros pasos. La evolución tiene lugar por aproximaciones 
sucesivas. La fase posterior a ésta, formada por una tal orientación general de la ciencia con 
relación a los últimos fines de la existencia, será la fase del conocimiento y del uso de la técnica 
funcional de esta Ley. De ésta última se escrutarán los múltiples detalles, para vivir luego 
posteriormente las aplicaciones y las consecuencias. Ésta será la fase de la transformación 
biológico-social de la humanidad, la fase sucesiva a la actual, que es de orientación y preparación 
de esa transformación. En conclusión, primero se prepara todo y luego se realiza con lógica, 
equilibrio y medida, como lo desea la Ley. 


CAPÍTULO IV 


UN CONCEPTO MÁS AVANZADO DE DIOS Y DE LA VIDA 


Cuando un lector que tiene prisa ve que el autor vuelve a tocar un determinado tema dice: “pero ya 
habló de esto, se repite”. Y, de este modo, no lo toma en cuenta. Y no entiende que este retomarse 
se debe al hecho de que todos nuestros conceptos giran alrededor de un pensamiento central que se 
evoca continuamente, porque es el punto de partida de todos los demás. Lo que parece una 
repetición es, en cambio, una profundización, una aclaratoria útil para resolver cada vez con más 
exactitud los problemas abordados, es penetrar cada vez más profundamente en el pensamiento 
que dirige los fenómenos analizados. De este modo, nuestra búsqueda sigue un camino en forma 
de espiral, que trata de acercarse cada vez más al centro de este pensamiento. Este centro es Dios, 
un infinito, que no se puede reducir a nuestras dimensiones, por lo que su esencia es inconcebible 
para nosotros. Pero ello no elimina la posibilidad de realizar aproximaciones sucesivas en la 
comprensión de ese pensamiento, una progresiva apertura de nuestra mente al conocimiento. Aun 
cuando desde la relatividad en la que estamos situados, el absoluto no es alcanzable, esa 
relatividad está siempre en marcha para acercarnos a ese absoluto. En estos libros avanzamos 
continuamente, recorremos una parte del camino, y estamos siempre ansiosos por seguir adelante. 

Hemos ya conquistado el concepto de S y de AS al que hacemos referencia continuamente y que 
nos orienta en cada paso que damos. Conocemos el esquema fundamental de la estructura de 
nuestro universo físico-dinámico-espiritual. Teniendo esta brújula en mano podemos saber, en 
cualquier punto de nuestra navegación por el océano de lo desconocido, dónde está el norte, 
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podemos de este modo encaminarnos hacia este punto y así nuestra búsqueda deja de ser casual. 
De este modo, todo problema puede, en principio, ser concebido con una aproximación más segura 
de verdad y probabilidad de solución, en lugar de utilizar el método del intento a ciegas. Ello se 
debe al hecho de que no partimos de la duda y de lo desconocido, sino de un principio universal de 
base, ya demostrado y aceptado. 


A partir de los temas tratados el lector podrá deducir que se trata de libros de filosofía y, por lo 
tanto, lejanos a la realidad de la vida. Sin embargo, éstos tienen una relación muy estrecha con la 
vida, puesto que en lugar de permanecer en la superficie, la penetran profundamente. El concepto 
de Dios que exponemos revoluciona el antiguo pensamiento religioso, dado que permite el análisis 
científico de los problemas teológicos abordándolos con métodos de investigación positivistas. Es 
de este modo cómo en el capítulo anterior pudimos referirnos a una religión científica unitaria. No 
se trata de ociosas elucubraciones teóricas. Si queremos salvar las religiones es necesario encontrar 
un Dios que los ateos no puedan negar, como resulta, en cambio, fácil con el concepto 
antropomórfico actual de Dios. 


Apenas el pensamiento humano entre en este orden de ideas y en estos canales de investigación, se 
generarán consecuencias revolucionarias con notables cambios en nuestra vida. La aceptación de 
tales conceptos directivos implica la formación de una estructura mental diferente a la actual, de la 
cual deriva una ética diferente y, a partir de ésta, una manera diferente de comportarse. De una 
conducta diferente se derivan luego otras consecuencias, para bien o para mal, es decir, la 
eliminación de dolores y las conquistas de satisfacciones, en otras palabras, el cambio en las 
condiciones de vida, con reacciones en el campo psicológico espiritual que pueden llevar a nuevos 
cambios evolutivos y así sucesivamente. Tales fenómenos están interrelacionados y tienen lugar de 
manera concatenada. 


Por ende, la Obra está compuesta por un único pensamiento, que es desarrollado cada vez con 
mayor profundidad. Este pensamiento es la Ley. Nos acercamos a éste en dos momentos: en 
primer lugar para conocerlo y, en segundo lugar, para obedecerlo. Resulta extremadamente 
importante conocerlo, porque así evitamos los horrores que son la causa de nuestros dolores. Si no 
adquirimos este conocimiento, tendremos que sufrir. Nadie puede evitar la obediencia a la Ley sin 
tener que pagar posteriormente las consecuencias. El objeto de la Obra es iluminar, enseñando con 
métodos comprensibles, que son menos duros que los que pertenecen a tal escuela. El arte de vivir 
consiste en desarrollar la inteligencia para entender más la Ley, y una mayor comprensión es útil 
para obedecerla más, lo cual nos sirve para sentirnos mejor y sufrir menos. Nuestro objetivo es 
práctico y utilitario. 
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Nos encontramos ante un hecho positivista. La Ley resiste como un muro ante cualquier desorden, 
resiste ante aquellos que quisieran modificar sus equilibrios y se preocupa por mantener su 
integridad. Dicha Ley no es algo lejano o genérico. En sus principios fundamentales es como un 
árbol compuesto por un tronco central a partir del cual nacen numerosas ramas y miles de hojas. 
De este modo, la Ley general se subdivide en numerosas leyes menores, que corresponden a cada 
una de las formas de los seres y los fenómenos. Estas leyes se agrupan según la rama de la que 
derivan, pero, por otra parte, se subdividen hasta los más mínimos particulares que encontramos en 
la realidad. Es necesario aprender a moverse con orden respetando las normas establecidas por este 
orden inviolable en el que estamos situados. Ignorarlo significa sufrir a posteriori. Solo con el 
conocimiento y la obediencia se puede evitar el dolor. Es esto lo que la Obra desea enseñar. Por 
ello es inevitable que se gire constantemente alrededor del punto central que es la Ley, que puede 
asumir mil formas y aspectos según el problema particular analizado, y dar lugar, de este modo, a 
un análisis que es necesariamente unitario aun cuando está subdividido en innumerables 
particulares. 


Todo lo que existe está inmerso en esta Ley y no podemos evitar encontrarla en cada paso. 
Debemos entender que el objeto de la vida es redimirnos del dolor, efecto de la rebelión, y que 
esto solo puede volverse realidad mediante la evolución. Si en un primer momento la rebelión 
contra el orden del S generó el caos del AS, en un segundo momento la disciplina del orden debe 
recomponerlo, tal como es en el S. Sabemos que el hilo conductor del camino de la existencia está 
conformado por los siguientes términos, conectados en el mismo ciclo: orden en el $, rebelión, 
involución hasta la dispersión de ese orden en el caos del AS, estado de ignorancia, error, dolor, 
experiencia, conocimiento, obediencia, regreso al orden del S. De este modo el ciclo se cierra y 
vuelve al punto de partida. Así pues, la ley de la existencia consiste en avanzar hacia el S, a lo 
largo del camino de la evolución. 


Cuando se asume esta mentalidad, la separación entre ciencia y fe, materialismo y religión, ateo y 
creyente, pierde importancia. Se observa entonces que, sin importar cuál sea nuestra estructura 
mental, la Ley funciona de la misma manera para todos. El ateo vive inmerso en el pensamiento de 
Dios, tal como está inmerso el creyente. El científico no hace otra cosa que estudiar este fenómeno 
en una de sus ramificaciones. El científico observa como éste se comporta y sabe que si no sigue 
con exactitud las reglas de este funcionamiento, las leyes inviolables establecidas por este 
pensamiento, el resultado que obtendrá será un desastre. Cuando el científico desea enviar un 
cohete a la Luna, debe estudiar todas las leyes que ese pensamiento ha establecido y debe 
obedecerlas, si no desea ver cómo se destruyen sus mecanismos. La Ley habla claro con los 
hechos. Si el médico no respeta las leyes de funcionamiento del organismo, asesina al enfermo. Si 
el ingeniero no respeta las leyes de la gravedad, el equilibrio, la resistencia de los materiales, entre 
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otras, su construcción se desploma. Si un individuo hace daño a otro, creyendo que está ganando 
algo, el mal termina por volverse contra él. 


Éstas son las respuestas de la Ley. Éste es un diálogo que se hace con el pensamiento de Dios, en 
cualquier campo, en cualquier momento. Se observa entonces cómo Dios está presente, es cercano 
y está en acción. Es obligatorio hablar con Él, continuamente, porque si no se comprende su 
palabra, se cometen errores y Él nos la repite, correctamente, en la lengua que mejor 
comprendemos, la de los hechos, haciéndonos pagar por el error. Es necesario mucho más que 
ateísmo para negar estos hechos. Éste es un Dios cuya presencia nadie puede dejar de reconocer, 
porque por el dinero sabe hacer sentir muy alto su voz. Y esto es cierto en todos los campos, desde 
la materia hasta el espíritu. El conocimiento de esta verdad no es otra cosa que una extensión del 
conocimiento de su existencia. Se trata entonces solo de hacer progresar aún más la ciencia 
materialista para que pueda llegar más alto y así llegue a comprender también los problemas del 
espíritu. La ciencia, con sus métodos experimentales positivistas, pondrá a prueba en los 
laboratorios incluso los fenómenos de este tipo, para comprender la técnica funcional de esta Ley y 
descubrir sus principios directivos, que ya han sido establecidos en la ley general dada por el 
pensamiento de Dios. 


Se trata de una revolución profunda que tendrá lugar, en primer lugar, en el cerebro humano. Con 
ello no pretendemos afirmar que se pueda comprender totalmente a Dios conquistando lo absoluto. 
Es posible, sin embargo, entrar en contacto directo con Dios hasta el nivel que el camino recorrido 
por la evolución permite, en proporción al desarrollo alcanzado por nuestra inteligencia y, por 
ende, capacidad de comprensión. No es posible superar este límite, pero hasta ese nivel el contacto 
es posible y el diálogo es un verdadero intercambio de ideas. El hecho es que el libro ya ha sido 
escrito por Dios, pero al hombre le faltan los ojos para leerlo y la mente para entenderlo. Pero el 
hombre podrá leerlo cada vez más, a medida que la evolución haga evolucionar esos ojos y esa 
mente. La historia de la humanidad es, en su totalidad, un diálogo con Dios. Un diálogo que se 
vuelve profundo y completo. 


Es así como la ciencia atea está, de hecho, desarrollando un diálogo con el pensamiento de Dios 
que se revela cada vez más con cada descubrimiento realizado. Es por ello que el ateísmo no es 
contra Dios, sino que es solo un anticlericalismo, es decir, contra la concepción eclesiástica de 
Dios. En resumen, se trata de la clásica guerra entre hombres en la que Dios no tiene nada que ver. 
Colocada en el camino de una religión positivista, toda la vida individual y social podrá ser 
orientada de manera diferente. En el campo moral será posible prever las consecuencias de las 
propias acciones, controlar la corrección de la trayectoria del propio destino y el lanzamiento de 
una nueva trayectoria, calculando la naturaleza, el impulso y el desarrollo de las fuerzas que este 
destino contiene. En lugar de comportarse como sucede actualmente, a ciegas respecto al futuro, 
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será posible, con una racional reglamentación de la propia conducta, establecer de antemano una 
planificación de la propia vida, dirigiéndola conscientemente hacia fines preestablecidos, evitando 
los errores y los dolores que se derivan de éstos. La ética podrá convertirse en una ciencia exacta y 
esto será posible porque formará parte de una ley exacta. Ciertamente, en ese momento la 
conducta humana seguirá métodos diversos. Todo pensamiento y acción tendrá que ser realizado 
en serio, con absoluta sinceridad y honestidad, dirigido hacia justos fines, porque se sabe que la 
Ley es justa y responde con el mismo lenguaje que se usa hacia ella. Por ende, se podrán calcular 
los efectos desastrosos que el lanzamiento de fuerzas negativas puede producir en prejuicio de 
aquel que las lanza. El razonamiento será convincente porque tiene una base utilitaria, es claro, 
evidente, sin misterios y fe ciega, tangible en los efectos sobre todo porque es honesto. En síntesis, 
se entenderá por qué es un mal negocio sembrar engaño para obtener engaño. La Ley responde 
restituyendo lo que le ha sido dado y concediendo lo que el individuo se merece. De este modo, lo 
que cuenta no es lo que se dice, sino lo que se hace. El actual sistema de comportarse como astutos 
que saben cómo tramar estos engaños es simplemente una locura. Pero el dolor despierta la 
inteligencia y la humanidad se cansará de sufrir hasta que logre entender que conviene adoptar esta 
tipología de vida diferente. 


Todo esto, para quien es maduro, es evidente. Pero las viejas mentalidades se resisten y se rebelan 
al cambio. No quieren arriesgarse a perderse alejándose de las antiguas maneras comprobadas por 
la experiencia. De hecho, el ser, aunque esté situado en el AS, tiende al S, lo que significa que, 
aunque esté situado en lo relativo, donde la verdad es relativa y progresiva, siente confusamente 
una cierta ansia hacia el absoluto. Trata entonces de hacerlo realidad como puede, creándose una 
imagen relativa para él, declarando y afirmando como absoluta y definitiva su posición alcanzada 
en la progresiva conquista de la verdad. Es por eso que cada innovación es considerada error, 
herejía y es, en consecuencia, condenada para que sea destruida. Todo ello es un impulso instintivo 
generado por el inconsciente. Lo nuevo es rechazado porque atenta contra la seguridad garantizada 
a la vida por los viejos métodos, que han demostrado ser útiles para este fin. Así se explica la 
resistencia del pasado, su supervivencia en el presente y cómo se opone al futuro. 


La posición justa es usar los valores del mundo, pero no como fin único, sino solo como un medio 
para alcanzar un fin más alto y lejano, esto es, aceptar el mundo, pero en función de superarlo. Así 
la vida en la Tierra se convierte en una escuela para aprender. De este modo, es sabio servirse de 
esta vida para prepararse a entrar en una vida de nivel más alto. Así se respeta la imperiosa 
necesidad de ocuparse de las cosas materiales indispensables para vivir, pero, al mismo tiempo, 
este trabajo debe ser canalizado en un sentido evolutivo, en dirección ascendente, hacia lo alto, de 
modo que este trabajo no dé solamente un fruto inmediato, sino también genere rendimientos 
útiles para nuestra evolución. 
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CAPÍTULO V 


LANZAMIENTO Y RECTIFICACIÓN DE LA TRAYECTORIA 
DE LA VIDA Y TERAPIA DE LOS DESTINOS ERRADOS 


Analicemos el fenómeno de nuestra vida y su destino. Existir, en nuestra relatividad, significa 
poseer una duración como transformismo fenoménico, que es el incesante camino del porvenir a lo 
largo del cual todo se mueve. Este movimiento se inscribe en la dimensión evolución, esto es, en la 
dirección que desde el AS va hacia el S. Es por ello que cualquier forma de existencia, cualquier 
fenómeno, cualquier vida, está formada por una trayectoria a lo largo de la cual cada uno de éstos 
se mueve. Esta trayectoria tiene un camino establecido por los impulsos que la lanzaron. Cada 
fenómeno está contenido en su ley, que establece su desarrollo. Esto también sucede en el 
fenómeno que es nuestra vida. Así pues, es posible estudiar la estructura de la personalidad 
humana dado que ésta está formada por un haz de fuerzas en movimiento. 


Desde su nacimiento hasta los veinte años el individuo se desarrolla a nivel físico y mental, 
repitiendo de manera resumida el camino recorrido en el pasado con su evolución, hasta que llega 
al punto en el que alcanza su máximo desarrollo. Pero una vez culminado ese trabajo de repetición, 
en el que la trayectoria de la vida vuelve sobre sí misma para resumir todo el pasado, en la época 
de la madurez comienza el lanzamiento de la trayectoria de la vida nueva. Ésta se desarrollará 
según ese lanzamiento hasta llegar a su apogeo, para luego descender trazando un arco y concluir 
finalmente su recorrido. 


El individuo se vuelve consciente de este trayecto cuando es anciano, cuando el camino ha sido ya 
recorrido, cuando se puede analizar todo en retrospectiva. Pero de joven, ignorándolo, lo sigue por 
instinto, movido por sus impulsos, actuando sin una conciencia de su obra. Estamos en una fase 
determinista. En ese periodo, con experiencia mínima, se toman las decisiones más importantes y 
se asumen las posiciones que constituyen las bases de toda una vida, a las que se permanece 
aferrado hasta el final. Para que fuera justo poder adjudicar la responsabilidad del individuo, sería 
lógico que éste tuviera que asumirlas todas en la vejez, es decir, en el estado de mayor consciencia 
y madurez espiritual. Sin embargo, sucede todo lo contrario. 


Entonces nos preguntamos: ¿qué significan los impulsos que mueven al individuo, cómo es 
posible que existan, quién los ha construido? Éstos son el resultado del pasado porque dependen de 
las cualidades con las que el individuo se ha construido su tipo de personalidad mediante 
experiencias de vidas anteriores y representan el resultado que permaneció impreso en el 
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subconsciente. Son éstas las cualidades que determinan las atracciones o las repulsiones que guían 
la escogencia de una cosa u otra en el ambiente. 


Desde la entrada en la nueva vida todo ello está ya fijado, lo que significa que ya había sido 
establecida la dirección de la trayectoria, porque el lanzamiento en órbita fue realizado al final de 
la vida anterior, por las fuerzas que ésta puso libremente en movimiento y que acompañan al 
individuo hasta que se agotan. 


Así es todo según lógica y justicia. Es por ello que cuando el individuo alcanza la madurez no 
existe la necesidad de que sea experto y consciente para crecer, porque la escogencia ya fue hecha, 
al ser ésta consecuencia del tipo de trayectoria que fue lanzada. El individuo ya no tiene la libertad 
de cambiarla y es por ello que ésta se presenta bajo la forma de fatalidad de destino. 


De este modo comprendemos qué es el destino, la técnica funcional de este fenómeno y la lógica 
de su estructura determinista que, si bien parece violar nuestro libre albedrío, en realidad lo respeta 
plenamente. Al nacer, la personalidad está netamente delineada no solo en lo que respecta a su 
estructura por sus cualidades, sino también como trayectoria en movimiento que se deriva de las 
fuerzas activas en ésta. 


Así, por ejemplo, se explica, cómo es posible que varios hermanos, nacido de los mismos padres y 
crecidos en el mismo ambiente con la misma educación, tengan una vida totalmente diferente, con 
destinos diferentes. Ello se debe al hecho de que el patrimonio personal de cada uno de ellos es 
diferente y, por ello, solo pueden seguir trayectorias diferentes. 


Es necesario, en consecuencia, prestar la máxima atención para vivir correctamente, porque luego 
todo se vuelve contra nosotros. Una vida equivocada nos obliga posteriormente a un doloroso 
destino de corrección. Por ello, es mejor corregir a tiempo la trayectoria, mientras la recorremos 
durante la vida e introducir nuevos impulsos con nuestro libre albedrío, o mejor aún, no lanzar en 
absoluto una determinada trayectoria, y no esperar que ésta se asiente porque en ese caso se 
convierte en fatal destino. 


Es importante el problema de la corrección de la trayectoria del propio destino. Es importante para 
nuestra evolución y salvación. Tal corrección no es fácil. Según el propio tipo de destino, las 
fuerzas que componen la personalidad atraen las fuerzas afines, con las que establecen un vínculo 
y así forman alrededor del individuo una especie de atmósfera afín a éste, que éste respira y de la 
cual se nutre, con lo que se confirma sus características, sean éstas buenas o malas. Ello refuerza 
los impulsos que dieron origen al lanzamiento de la trayectoria y tiende cada vez más a mantenerla 
en su línea de desarrollo, resistiendo a las desviaciones, de modo que la trayectoria llegue a su 


34 


conclusión, buena o mala, según la dirección asumida. Evidentemente, si ésta es errada, su 
rectificación requerirá un esfuerzo proporcionado para orientarla hacia otra dirección, un esfuerzo 
que solo el individuo que vive ese destino puede realizar, porque es él el cohete lanzado, y las 
fuerzas que lo impulsan son sus características personales. 


Es por ello que se puede estudiar una técnica para practicar una terapia de los destinos errados, que 
llevan a enfrentarse contra la resistencia de la Ley, que no se deja violar como desearía, en su 
inconsciencia, el individuo. Ésta será una terapia a base de antídotos que tienen por objeto 
neutralizar sus características venenosas, adquiridas en anteriores vidas erradas. Las diferentes 
morales que posee la humanidad tienen, de hecho, el propósito de impedir, con una sabia 
conducta, la formación de trayectorias de tal tipo y, cuando se crean, deben corregirlas llevándolas 
hacia la dirección correcta, que es la que ha establecido la Ley. Estas morales son como los 
caminos ya trazados que se presentan como una guía preestablecida para no equivocarse de 
dirección, con lo que se evita implantar destinos errados. 


Para los seres rebeldes que tratan de lanzar órbitas erradas del tipo AS sucede lo mismo que le 
sucedería a un automóvil que se lanzase en dirección contraria al tráfico. En ese caso resulta fatal 
el impacto con la Ley. Pero las fuerzas que la componen son más fuertes que aquellas que forman 
la personalidad del individuo que, en consecuencia, se lleva la peor parte. 


El hecho positivo que podemos destacar es que, ante cualquier deseo de desorden, existe siempre 
la Ley. Ésta permanece siempre en su lugar, independientemente de que el hombre lo entienda o 
no. Ello significa que en el centro de todo existe la Ley, como su alma, que tiene la función de 
dirigir el funcionamiento, tal como en nuestro organismo lo hacen el espíritu y el cerebro. Esto no 
es fantasía, sino una teoría demostrada en nuestros dos volúmenes, intitulados El Sistema y Caída 
y Salvación. 


Por ello resulta fundamental para la propia salvación corregir las trayectorias erradas. Hemos 
analizado el caso de un destino aislado, de una sola trayectoria. Pero este fenómeno de 
lanzamiento y corrección se presenta en cada individuo y existen miles de millones de individuos. 
¿Logramos concebir miles de millones de vidas lanzadas en órbita, cada una con su propia 
trayectoria, en el océano de fuerzas del Universo del transformismo fenoménico, vidas en 
movimiento en la dimensión evolución, orientadas e impulsadas por la Ley hacia el S? ¿Cuál red 
de reacciones y combinaciones podrá presentarse cuando se acerquen y se toquen estas 
trayectorias? Cada una de las órbitas tiene una posición de desarrollo diferente, algunas están en 
los albores, otras en el apogeo, otras en su conclusión. Y cada una de ellas está exactamente 
regulada por su ley, netamente identificada para que no pierda jamás su identidad en cualquier 
estado de reacción o combinación en la que se pueda encontrar. Y cada vez que una de estas 
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concluye se produce el lanzamiento de una nueva trayectoria, cada una de ellas vinculada a la 
precedente como consecuencia, en una concatenación que se pierde en el infinito. Y a pesar de 
ello, toda reacción y combinación está regulada por un dinamismo exactamente calculable. Y éste 
es tan solo uno de los aspectos del fenómeno vida. 


Cuando comenzamos a penetrar más profundamente en la íntima estructura de tales fenómenos, 
quedamos desconcertados. Quedamos atrapados en una especie de estupor mágico, quedamos 
encantados contemplando la técnica de este funcionamiento. Se tiene la sensación de ver brillar en 
la lejanía el pensamiento de Dios. Cuando estamos ante la trayectoria de desarrollo y el 
comportamiento de un fenómeno, incluso limitado solo a éste, observamos la técnica funcional de 
ese pensamiento. Es posible llegar de este modo, por medio de la inteligencia y de la ciencia, a los 
entusiasmos del místico que, en este caso, están racionalmente calculados. De este modo, incluso 
la mente con la fría contemplación de la Ley y de ese pensamiento puede alcanzar el éxtasis. En 
mis primeros volúmenes experimenté los impulsos más elementales, los del corazón, en el plano 
del sentimiento. Pero en estos últimos volúmenes conclusivos de la Obra, más maduro después de 
haber recorrido un largo camino, experimento éxtasis más complejos y profundos, los del 
pensamiento, que involucran a la mente e implican conocimiento. Así pues, se alcanza un 
misticismo más maduro y evolucionado, que ha sido elevado desde el corazón hasta la mente, 
desde el sentimiento hasta la inteligencia, desde el amor hacia Dios hasta la contemplación de su 
pensamiento. Éste es el misticismo de la ciencia, el de la nueva religión del porvenir. 


Cuando se abren a la comprensión estas espirales de luz se siente la sacudida de una poderosa 
liberación. Cuando un científico hace un descubrimiento, en ese momento es invadido por la ola 
arrasadora del pensamiento de Dios, que le habló, que un instante de sublime contacto le reveló 
una parte de sí mismo. Ésta es también revelación, es adoración, es el sentido de veneración que 
sentirá vibrar en la profundidad de su alma el hombre del porvenir más evolucionado al darse 
cuenta de que en sus descubrimientos se encuentra ante el pensamiento de Dios. 
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CAPÍTULO VI 


LAS TRES FASES DEL CICLO DE LA REDENCIÓN 


Todo el camino de la evolución es una lucha entre el AS y el S que, sin embargo, se concluye, 
después de numerosos esfuerzos y dolores, con la victoria del S. La concepción apocalíptica de la 
cósmica batalla entre el bien y el mal corresponde a una realidad biológica, porque es mediante el 
camino de la evolución que se desarrolla esta batalla, hasta llevar al ser, mediante un 
transformismo incesante, hasta el punto de partida, esto es, Dios, el $. 


La técnica de esta redención, que lleva a la salvación mediante la evolución, se realiza con un 
proceso de tres fases, que a nivel humano cumple la función de la rectificación de las trayectorias 
mal orientadas, para llevarlas hacia la línea de la Ley que se dirige hacia el S. Este proceso se 
realiza, en consecuencia, mediante una forma típica que podríamos definir el ciclo de la salvación 
y la redención. Éste comprende tres tipos de experiencia, cada uno de los cuales puede extenderse 
a una O más vidas. En consecuencia, el fenómeno está dividido en tres momentos o periodos. Lo 
analizaremos en su desarrollo que se realiza mediante tres fases. 


Si analizamos el fenómeno en su aspecto evolutivo, como proceso constructivo del individuo, 
podremos definir de la siguiente manera las tres fases: 


1.- ignorancia 2.- experimento 3.- conocimiento. 


Si analizamos el fenómeno en su aspecto correctivo y salvador, es decir, de rectificación hacia el S 
de las trayectorias lanzadas hacia el AS, podríamos tener las siguientes tres fases: 


1.- Fase inicial del error (lanzamiento de la trayectoria errada) 
2.- Fase curativa, del dolor (su corrección) 
3.- Fase conclusiva, de la sanación (trayectoria correcta). 


En ambos casos, los aspectos del proceso terminan por llegar siempre al conocimiento, así como a 
la sanación, o salvación, o redención, es decir, a un estado en el que estas metas son alcanzadas. 


1* fase. El punto de partida del proceso de experimentación es la ignorancia y el error. ¿Por qué? 
Si el punto de llegada del ciclo es el conocimiento, es lógico que su extremo opuesto, el punto de 
partida sea la ignorancia. El ciclo se mueve en sentido evolutivo. Es así que, si la meta a la que 
tiende es el S con sus características positivas que conocemos, el origen del cual proviene es el 
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AS, con sus características contrarias. Es así que al inicio de su primera fase el individuo vive en 
las tinieblas, carece de conocimiento, actúa por intentos y ello lo induce al error. Pero además de 
esto, por el hecho de que éste se encuentra aún inmerso en el AS, su impulso natural está en 
descenso, hacia el mal. En consecuencia, el error tiende a ocurrir en sentido negativo. 


Como se puede observar, desde sus inicios, el fenómeno se configura con estas características de 
negatividad, en las que luego está enmarcado su desarrollo, aunque éste lleve luego a la inversión 
de los resultados. Es así este tipo de configuración del proceso sobre el error en posición contraria 
a la Ley desde su primera fase, que siguiendo una concatenación fatal, lleva a establecer desde el 
principio las características de la segunda fase, destinada, por ende, a ser una fase de dolor. Esto es 
así porque un ser involucionado, privo de consciencia y conocimiento, no sabe dirigirse a sí mismo 
con inteligencia, sino que sabe solo llevarse por los instintos que, en este caso, provienen de lo 
más bajo de la evolución, es decir, del AS. ¿Cómo corregir entonces tales errores, dándose a 
entender a aquel que no sabe comprender, cómo hacerse oír por un sordo? Es por esto que luego se 
presenta el dolor, necesario en la segunda fase para cumplir la función correctiva del error. Dada la 
naturaleza del individuo, éste es el único medio seguro para establecer un diálogo y para que, de 
esta manera, la Ley sea capaz de hacer entender cuál es el camino correcto que hay que seguir. 
Como se puede apreciar, todo es consecuencia del punto de partida del ciclo, del cual depende el 
lanzamiento y la dirección de toda su trayectoria de desarrollo. El punto de partida es, por ende, un 
estado de involución, es decir, un edificio destruido. Es por ello que el contenido del fenómeno no 
puede ser sino un trabajo de reconstrucción por medio de la evolución. Es por ello que el ser solo 
podrá encontrar en su camino la necesidad del esfuerzo indispensable para realizarla. La causa 
primitiva de todo reside en la naturaleza humana egoísta y separatista, que tiende a la búsqueda 
solo del propio beneficio y disfrute, y no se detiene en esta búsqueda hasta que no es obligado a 
hacerlo porque experimenta daño y dolor. 


La primera fase, la de la ignorancia y del error, es la lógica y fatal premisa de la segunda, la del 
experimento en el dolor. Si el hombre poseyese el conocimiento de las consecuencias de su 
conducta errada no incurriría en éstas y no tendría que seguir este largo camino de las tres fases. El 
hombre no sabe, pero debe aprender a sus expensas que, en un universo regido por una Ley hecha 
de orden, una violación del orden, en aquel que la realiza, por la violación a este orden, 
inevitablemente lleva a algo que causa dolor. Y todo esto sucede porque se produce ese estado 
contrario a la Ley que, traducido en términos de vibración, significa un estado arrítmico de 
disonancia que produce en el ser, situado en el organismo del todo, ese efecto que se llama dolor. 
Dura medicina, pero segura e incluso saludable, porque es el dolor que, al eliminar el error que lo 
genera, termina por eliminarse a sí mismo. Porque el dolor representa un beneficioso proceso de 
auto-absorción. Dada la repugnancia que siente el hombre hacia el dolor, el hecho de que con tal 
experiencia éste sea vinculado a la idea del error será posible que tal repugnancia se fije en su 
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mente y sea asociada al dolor, de modo que, al eliminar tal causa pueda desaparecer también su 
efecto. 

Si el hombre poseyera el conocimiento, no tendría necesidad, para obtenerlo, de pasar por las tres 
fases del ciclo de la redención, es decir, podría ahorrarse el error y el dolor. De este modo en la 
primera fase se inicia el ciclo de la reconquista del conocimiento. Movido por los impulsos del AS 
e ignorando los resultados, el individuo tiende a probar lo desconocido en sentido involutivo, 
contrario a la Ley, lo que automáticamente lo expone a posteriori a las reacciones de ésta. El 
hombre busca la felicidad, como desea su naturaleza de origen divino, pero a causa de la rebelión, 
la busca al contrario, es decir, en descenso en lugar de hacerlo en ascenso, moviéndose hacia el AS 
en lugar de hacerlo hacia el S. Es así como los atajos producen secuelas y los engaños, vías falsas 
que, invitando al placer, llevan en cambio al dolor. El hombre es libre de hacerlo, la Ley lo deja 
actuar y espera. De este modo el individuo en principio puede obtener un éxito momentáneo, que 
lo engaña al emitir una opinión. Pero de esta manera su primera lección la aprende al revés, es 
decir, como la victoria del error. En éste se confirma, creyendo haber triunfado, cuando en realidad 
ha perdido. La verdadera lección, la de la rectificación, vendrá después. Ésta es la historia de 
aquellos que son afortunados en la maldad. 


Es necesario tomar en cuenta que todo el fenómeno del ciclo de la redención está orientado en 
sentido evolutivo, es decir, se mueve desde el AS hacia el S. Es así que la primera fase lleva 
consigo todo el sabor de la AS y lanza su trayectoria en dirección contraria a la Ley. Es por ello 
natural que, al tratarse de una órbita en sentido negativo, esté hecha de engaño y solo pueda llevar 
a la inversión que genera el dolor. Es natural que incluso esa órbita no pueda evitar chocar con la 
Ley que, en cambio, sigue una órbita de tipo positivo, que progresa lanzada con más fuerza 
mientras más potente es la órbita negativa del individuo, es decir, mientras mayor haya sido el 
éxito obtenido con ésta y, con ello, la potencia alcanzada por ésta. Y mientras más fuerte sea el 
impacto, más fuerte será el dolor del individuo que en ese impacto se destruye, cuando su órbita se 
estrella contra la órbita de la inquebrantable Ley. Es natural que ésta última se imponga sobre 
todas las órbitas menores contrarias a ella, porque la Ley es la más importante del universo, es la 
órbita de la Ley de Dios. Las órbitas lanzadas en el mismo sentido la acompañan y no se exponen 
al impacto. 


Ahora podemos comprender con mayor exactitud que no se trata de que la Ley reaccione, sino es 
el individuo que, al lanzarse en dirección contraria, choca contra ésta. En consecuencia, es él 
mismo la causa del impacto. De allí se deriva que no es la Ley la que inflige dolor, sino el 
individuo que se lo inflige a sí mismo, cuando decide ir a estrellarse contra el muro inamovible de 
la inviolable resistencia de la Ley. Es necesario comprender que todo aquello que sea contrario a la 
Ley es contrario a Dios y es, por ende, contrario a la vida. Ello implica asumir una posición de 
muerte, lo que conlleva la eliminación automática de los que se colocan del lado negativo del mal. 


39 


Es así como en esta segunda fase todo tiene el carácter de fatalidad, al ser consecuencia de todo 
aquello que fue libremente preparado en la primera fase. De allí la importancia de nuestro 
comportamiento en este primer periodo, porque es allí que se realiza el lanzamiento de la 
trayectoria, que luego continúa automáticamente en la misma dirección hasta que se agota el 
impulso recibido. De esto depende el desarrollo de todo el ciclo, así definido y que, en ese modo, 
se vuelve obligatorio desde el inicio. Si la primera fase corresponde a la libre cultivación de las 
causas, la segunda corresponde a la fatal cosecha de los efectos. En esta fase el fenómeno está más 
avanzado en su desarrollo y comienza a dar sus frutos. 


S1 la primera fase representa el lanzamiento en órbita en dirección contraria a la Ley, la segunda es 
el impacto con la órbita de la Ley, y para el individuo llega el momento de experimentar dolor. 
Destrozado por el impacto, ingresa en el hospital para la cura correctiva del error, hasta que es 
dado de alta, convaleciente, para iniciar la tercera fase de la sanación. Se observa, pues, la utilidad 
de esta segunda fase que, con la negatividad del dolor que rectifica la negatividad del error, corrige 
una trayectoria de enfermedad que tiende a la muerte y la sustituye con una trayectoria positiva de 
salud que lleva a la vida. 


Es por ello que en la segunda fase tendremos una vida con una tipología diferente, es decir, no de 
abuso sino de pago, no de desorden contrario a la Ley, sino de reordenamiento según la Ley. La 
primera fase fue la de la libre iniciativa del individuo que, sin embargo, incluso a su modo, se 
ataba a sí mismo a sus responsabilidades. La segunda fase es la fase determinista, en la que, en 
cambio, es la Ley la que manda, curando el mal y reconstruyendo el orden allí donde fue 
violentado. Es éste el momento en el que se ve cómo funciona la presencia activa de Dios en 
nuestro mundo.Como se observa, estos fenómenos individuales de desarrollo del destino tienen 
raíces profundas que conducen a Dios y, de esta manera, se pueden justificar con una exhaustiva 
motivación que explica su forma y desarrollo. 


Es así como el individuo se encuentra viviendo otro tipo de vida. Incluso el cálculo de las 
probabilidades demuestra que es difícil que se presente una segunda vez la afortunada 
convergencia de todos los elementos favorables necesarios para obtener un éxito generalmente no 
merecido porque a éste no corresponden cualidades reales y valores individuales. Por ello, ante 
una realidad tan diferente se destruye el espejismo, el individuo tiene que luchar no solo con la 
desilusión en la que naufragan sus sueños, sino que la posición incluso se invierte, porque los 
mismos movimientos realizados en el momento de la rectificación de la trayectoria, en lugar de 
llevar al éxito llevan al desastre, en lugar de satisfacción procuran dolor, en lugar de llevar a una 
elevada posición social llevan a la cárcel. Ésta es la respuesta que se puede dar a una fácil objeción 
que se puede hacer observando la realidad de la vida, que nos ofrece el espectáculo de hombres 
malvados y afortunados, que gozan el fruto de su maldad burlándose de la Ley y su justicia. En 
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este caso podemos responder que tal contradicción nace en lo limitado de la observación de ese 
hecho, analizando solo una característica del fenómeno, sin ver las demás fases de éste. 


Es así como funciona la escuela. Ésta no consiste en la exposición de teorías que es posible no 
escuchar y dejar de lado, o torcerlas al interpretarlas a modo propio, sino en hechos que no se 
pueden evitar. La escuela es beneficiosa porque es una defensa de la vida y, aún cuando nos hace 
sufrir, es una providencia de Dios a nuestro favor. Sin su acción correctiva que lo frena y lo vuelve 
a colocar en la recta vía, el ser se perdería y sería cada vez más involucionado y sufriría cada vez 
más daños. Es de este modo que el S lo salva del desastre de la caída en el AS. De este modo, 
ninguno de los intentos por arruinarse mediante la subversión del orden tiene éxito, porque termina 
generando una lección que sirve para corregir a quien en su inconsciencia cometió ese error. 


La segunda fase contiene un experimento real llevado a cabo sobre sí mismo y sin posibilidad de 
evasión. Tratemos de comprender con mayor exactitud cómo sucede. La vida es como un 
laboratorio químico. En éste encontramos todos los elementos y nos ejercitamos para combinarlos 
de todas las maneras posibles. Pero debido a nuestra ignorancia de las leyes de la química no 
conocemos las reacciones, los resultados de nuestras operaciones. Es así como cometemos 
continuamente errores, porque las mezclas o las combinaciones se hacen al azar. Pero la misma 
química nació de esta manera, es decir, haciendo pruebas y luego observando lo que sucedía. De la 
misma manera ocurre con las experiencias de la vida. Las reacciones ya saben funcionar por sí 
mismas y las combinaciones derivadas siguen su ley, que ya conocen, es el hombre que no las 
conoce y debe descubrirlas por medio de sus experimentos. Todo ya sucede por sí solo, sin la 
presencia del hombre. Su conocimiento solo le interesa a él y el funcionamiento de los fenómenos 
no se altera en lo más mínimo por el hecho de que el hombre lo conozca o no. 


Es por ello que la vida coloca al hombre en el laboratorio, porque experimentando aprende. 
Después de cada experiencia el hombre aprende a conocer una reacción y una combinación 
química nueva. En un determinado momento, cuando el fenómeno ha madurado, cualquier 
estímulo puede servir de catalizador. En ese momento el edificio químico se desploma, la 
combinación se fija establemente en un determinado compuesto, se registra en el subconsciente el 
resultado de la experiencia y se deposita en tal almacén. De este modo se enriquece el propio 
patrimonio de conocimiento, que posteriormente conforma las numerosas características 
adquiridas que van a formar parte integral de la personalidad como ideas innatas y naturales 
impulsos instintivos. Es así que ésta se construye mediante la experimentación. Es así que el ser va 
recuperando la sabiduría del S, que perdió con la caída en el AS. Esto es lo que se hace desde el 
nacimiento hasta la muerte. De este modo, el individuo se construye trozo a trozo su sabiduría, con 
su esfuerzo, y ésta constituye su propiedad inalienable, y la conquista más útil de la vida. 
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La estructura de esta técnica nos permite comprender cómo sucede la corrección del error en la 
segunda fase. El resultado de tales experiencias es que, de este modo, se crea una conexión de 
ideas diferentes respecto a las de la primera fase, es decir, que en la fase que se encuentra entre 
error y beneficio propio se crea la fase entre el error y el propio daño. Es así como una nueva idea 
correctiva de la anterior desciende, se registra y se almacena en el subconsciente para resurgir 
luego, como ya se dijo, asimilado en forma de instinto, como cualidad adquirida de la 
personalidad, para dirigir luego de otra manera otra vida. 


El fenómeno tiende a seguir esta vía también por el hecho de que si el individuo en la vida anterior 
fue en realidad un perdedor, cuando creía ser un ganador, esto sucedió solo porque 
momentáneamente los hechos le daban la razón. Ahora esa ilusión con la que el AS lo traicionó lo 
lleva a repetir el error y lo hace proseguir en la dirección involucionada con los mismos métodos. 
Anteriormente hicimos referencia al hecho de que mientras más decidido sea el lanzamiento de la 
nueva órbita en ese sentido invertido, mayor será el éxito hasta ese momento obtenido por esa vía. 
Todo ello lleva al individuo a caer en un ambiente de seres involucionados, en lugar de llevarlo a 
los más evolucionados, es decir, no del lado de los mejores, sino del lado de los peores. Dada su 
mentalidad de primera fase, es natural que por afinidad el individuo se sienta impulsado a nacer y 
a vivir en medio de estos seres. ¿Pero puede esperarse algo bueno de éstos? ¿Algo que no sea 
egoísmo, traiciones, ataques, entre otras cosas, que terminarán finalmente por derrotarlo? Si en la 
vida anterior le había sido fácil aprovecharse de personas simples y buenas, esta vez en medio de 
personas más fuertes que él, recibirá lo peor. 


En este punto el juego de esta corrección del error se vuelve más complejo. ¿Cuál de estos 
elementos triunfa, en el proceso de la evolución de estos elementos peores que en la primera fase 
se imponen, en perjuicio de aquellos que en la segunda fase sufren para redimirse? La Ley, al ser 
un concepto o principio inmaterial, no se manifiesta en nuestro plano sino mediante las fuerzas y 
las formas que la expresan. Por ello, cuando exige compensaciones para restablecer el orden por 
parte de aquel que la violó, la Ley usa como medida de la deuda e instrumento de la justicia divina 
a otro individuo más atrasado, que para el deudor se presenta como una ocasión para satisfacer sus 
propios instintos maléficos, mientras, en cambio, la Ley, para quien la soporta, es una prueba y 
para quien la usa para cometer un daño a los demás es una tentación y un error en el que este 
individuo ha caído. De este modo, aquel que se encuentra en la primera fase del ciclo, que es la 
fase de los abusos, es utilizado para dar una lección correctiva a quien se encuentra en la segunda 
fase, que es la fase del pago. De este modo, la misma acción cumple dos funciones diferentes en 
dos direcciones. En las manos de quien lo comete, el mal es culpa y deuda que debe pagar luego a 
la Ley; en las manos de quien recibe el daño es un instrumento de redención y pago de deuda hacia 
la Ley. 
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Es así como todos trabajan para el mismo fin en diferentes fases del mismo ciclo. De este modo, 
los que están en la primera fase dan, sin quererlo, una lección a los individuos que están en la 
segunda fase, con la única excepción de que, posteriormente, éstos recibirán a su vez una lección 
cuando alcancen la segunda fase, por parte de los individuos recién llegados que en la primera 
fase inician el ciclo. Aparentemente ambas tipologías son enemigas, porque uno inflige daño y el 
otro lo recibe. Pero en realidad colaboran fraternamente para el bien común, porque los de la 
primera fase experimentan mediante el error, mientras que los de la segunda asisten a un curso de 
redención. Así pues, la sabiduría de la Ley cumple una función de bien incluso en el mal. 


De este modo, el que cree que está trabajando en sentido negativo para el AS, en realidad trabaja 
en sentido positivo para el S. Ello se debe al hecho de que, como se ha ya indicado, la positividad 
del S permaneció inmanente en el centro de la negatividad del AS con la función de transformarla 
con la evolución en la positividad del S. Es así que el mal se convierte en una escuela de dolor, que 
redime del mal y del dolor. 


Dado que se trata de un juego en el que se produce una inversión y una rectificación, asistimos a lo 
que para los malvados puede parecer una burla. De hecho, éstos creen que obtienen beneficios al 
hacerle daño a los demás, pero en realidad le hacen un bien, al tener que pagar posteriormente el 
mal que hacen. Es así como los enemigos viven abrazados, ayudándose mutuamente en la tarea de 
evolucionar. El resultado de todo este esfuerzo no es negativo y destructivo, como quisieran los 
ciudadanos del AS, sino positivo y constructivo, como lo desea la Ley. De este modo, al ser libres 
de hacer el mal, se produce el bien. Es posible entonces comprender cómo más allá de las 
apariencias existe una realidad diferente, que fue expresada en el Evangelio en el sermón de la 
montaña, por medio del cual los vencedores en el mundo se convierten en vencidos, y los vencidos 
se convierten en vencedores. Es así como un enemigo que nos hace sufrir se puede convertir en un 
amigo que nos permite ascender. Esta persona me obliga a evolucionar, y hacerlo representa la 
salvación. Desafortunadamente, este pobre ser es el que se la pasa peor, porque yo fui obligado por 
él a ascender, a alcanzar una mejor posición, mientras él permanece estancado en una posición 
peor. A su merced, pago, mientras él se ha endeudado y debe pagar. Es así que en el sermón de la 
montaña es posible decir: “bienaventurados los que lloran, porque serán consolados... 
bienaventurados los que sufren... regocíjense y estén alegres, porque es grande la recompensa que 
les espera...”. 


De este modo se recorre la segunda fase del ciclo y se conquista el conocimiento. Éste no es un 
hecho único e inmediato, sino una reconstrucción realizada en sus más mínimos particulares, por 
grados, punto por punto, en todos los campos tanto del sentimiento como del intelecto, bajo todos 
los aspectos de la vida. Por ende, el ciclo de la redención no se realiza en una sola parte del 
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individuo, sino es un fenómeno que se repite a cada paso, en cada sector, en tantos casos como 
elementos del conocimiento se deben construir con todos sus detalles. 


Sin embargo, incluso si varía el contenido específico del experimento, se mantiene siempre la 
técnica de tres fases del ciclo mediante la cual tiene lugar la evolución, y permanece en la segunda 
fase su característica, que es la del fracaso de los métodos de la primera fase, permanece la 
desilusión, por el hecho de que se alcanzan resultados opuestos a los anteriores, y se termina por 
tener que vivir en la corriente opuesta a la propia que es contraria a la Ley, en la segunda fase, al 
tener que obedecer disciplinados en el orden del S, en lugar de seguir gobernando libres en el caos 
del AS, como se hubiera querido hacer. Es ésta la hora de la penitencia pero también de la 
reflexión y, por ende, del cambio, la hora preciosa en la que se aprende y, de este modo, se prepara 
el lanzamiento de un nuevo destino según una nueva trayectoria correcta. 


Para comprender mejor las relaciones entre la primera y la segunda fase, proponemos el siguiente 
ejemplo: imaginemos que existen dos individuos, que llamaremos el hombre de la primera fase y 
el hombre de la segunda fase, denominados de este modo porque el primero vive en el primer 
periodo del ciclo, el del horror, y el segundo vive en el segundo ciclo, el de la corrección del dolor. 
Existen dos caminos: uno cuesta abajo, que expresa la involución, y uno cuesta arriba, que expresa 
la evolución. El primer hombre es astuto, sabe vivir, por lo que ha elegido el camino fácil, cuesta 
abajo, y lo recorre sin realizar grandes esfuerzos, a rueda libre con su bicicleta, cantando sin 
preocupaciones, feliz de haber sabido descubrir la vida fácil. Bastó un poco de astucia para que 
este hombre, que está convencido de que es inteligente, realizara rápidamente este descubrimiento. 
El segundo hombre no es astuto, es honesto. Escogió el camino accidentado, cuesta arriba, lleno de 
rocas puntiagudas, y se aventura con mucho esfuerzo por este camino, empujando con fuerza su 
bicicleta cuando no se ve obligado a llevarla a cuestas. Avanza pensativo, excavando en su alma, 
dedicado a un profundo trabajo de introspección para comprender el sentido y el valor de la vida 
difícil, su función redentora y sus metas lejanas. 


Por ende, no es tan ingenuo como para creerse inteligente por el solo hecho de ser astuto, porque 
ha experimentado las consecuencias de haberse dejado engañar por el orgullo. El primer hombre, 
extremadamente satisfecho de si mismo, recorre sin esfuerzo alguno el camino cuesta abajo, sin 
frenos. Al fondo del camino encuentra una curva, pero no se preocupa por saber qué hay después 
de ésta. Todo es muy fácil y hermoso. La bicicleta es robada, el camino es privado y no está 
abierto al tránsito. ¿Qué importa? El sabe qué hacer, es astuto. En su inconciencia plenamente 
satisfecha de sí mismo, mira con compasión al segundo hombre que pasa trabajo en el camino 
cuesta arriba y piensa: “¿cómo es posible ser tan estúpido para escoger un camino tan incómodo, 
cuando se puede escoger este camino tan hermoso que escogí yo?”., 
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Pero, a su vez, el segundo hombre mira al primero que lo juzga y piensa: “¡pobre hombre! Con esa 
manera de proceder está destinado a destrozarse en mil pedazos. No sirve de nada advertirlo, 
porque está convencido de que es él es sabio y yo soy el estúpido. Posteriormente, en ocasiones, el 
éxito inmediato le da la razón. Pero el borde del camino está lleno de predicadores, moralistas que 
lo advierten del peligro, pero este hombre es astuto y no se deja engañar”. En conclusión, la Ley 
consiste en que se aprenda con la propia experiencia y no con la ajena, sintiendo el dolor en carne 
propia y no viendo cómo los demás sienten dolor. No sería justo que una advertencia permitiera 
que el culpable escapara furtivamente, al detenerse a tiempo. Por el contrario, una vez que se 
decide lanzar una trayectoria es necesario recorrerla hasta el final de sus consecuencias. Por su 
parte, el segundo hombre sigue pensando: “de todas formas, es inútil advertirlo. De cualquier 
manera, ésta es la línea trazada por la Ley y no puedo cambiarla. Si este hombre no se estrella y se 
destruye en la curva, como hice yo, cuando fue mi turno, para poder aprender, no podrá 
comprender jamás y tampoco se decidirá a escoger, en lugar del camino del error, el camino 
correcto según la Ley. Dejémoslo entonces en las manos de Dios. Es necesario probar para creer”. 
La conclusión es que, tomando en consideración cómo es el hombre, su camino natural es que ha 
sido trazado por las tres fases del ciclo de la redención, por lo que el único modo en el que se 
puede alcanzar la felicidad del S es mediante el camino duro del error y pagando con el propio 
dolor. Dado que el fenómeno está construido de esta manera con los elementos que lo constituyen, 
es imposible que siga otro modo de desarrollo. En consecuencia, tendremos siempre individuos del 
mismo tipo del primer hombre del ejemplo, e individuos del segundo tipo, como el segundo 
hombre. Los primeros solo entenderán a los segundos después de haber llegado a la segunda fase 
de dolor, cometiendo errores y estrellándose con la Ley. Aquel que ignora la estructura de la Ley, 
solo después de haber experimentado, podrá entender que es imposible alcanzar la felicidad por el 
camino fácil, cuesta abajo, que solo se logra por el camino difícil, cuesta arriba, como es justo que 
suceda, ganándose la felicidad. Solo los involucionados ajenos a la realidad pueden creer que el 
Universo esté regido, en la compleja organización armónica y racional de su orden, por una ley de 
fácil e injusto arribismo. 


ES 


Tercera fase. Del mismo modo en el que la primera fase lleva a la segunda que es una 
continuación, así también la segunda lleva a la tercera. En la primera fase el individuo está 
desconcertado por la visión invertida de la realidad, en el AS. Ve la Ley no como una fuerza vital 
amiga, sino como un enemigo que debe vencer, ante el cual es un valor desobedecer. Así pues, se 
lanza inmediatamente en una órbita negativa y el éxito que obtiene lo engaña, porque lo lleva a 
enfrentarse a la Ley. Pero éste tiene tiempo de confirmar su creencia en el engaño, porque el 
impacto ocurre solo después de que se ha completado la trayectoria, es decir, una vez que el mal 
está hecho. Antes de llegar a este punto se debe desarrollar todo el fenómeno de poner en 
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movimiento, en una determinada dirección, las fuerzas necesarias. De este modo el pecador puede 
cometer libremente todas las culpas que desee y llegar al final de su vida convencido de que está 
en lo cierto. Por otra parte, ¿acaso hasta ese momento los hechos no le han dado la razón? Pero así 
este individuo comenzará la nueva vida lanzado a toda velocidad en la segunda fase, la de la 
penitencia. 


Con estos precedentes el impacto es fatal. Esta vez el experimento no encuentra el camino libre 
para desarrollarse a su manera, sino en condiciones opuestas, es decir, es bloqueado por las 
resistencias de la Ley, contra la cual se estrella y es obligado a rectificar la trayectoria. El daño del 
impacto lo recibe enteramente el individuo que lo ha provocado. La rectificación de la trayectoria 
es una consecuencia del hecho que se obtuvieron resultados opuestos a los esperados. La primera 
fase era positiva para el individuo, pero negativa ante la Ley. La segunda fase es negativa para el 
individuo, pero positiva ante la Ley. Es así posible comprender la estructura de estos fenómenos, 
puesto que los volúmenes anteriores nos permiten orientarlos en relación con el funcionamiento 
universal. La presencia del S en el centro del AS causa que el desorden tenga que ser reabsorbido 
en el orden y la negatividad en la positividad. De este modo se comprende cómo esta fatalidad del 
impacto implique corrección y salvación, con el triunfo final del S sobre el AS. 


Llegamos de esta manera a la tercera fase. Su contenido no es ya un trabajo de rectificación de la 
trayectoria y corrección del error en condiciones de impacto, sino la confirmación de la posición 
correcta alcanzada al final de la segunda fase. No basta recibir una lección. Es necesario también 
aprenderla. No es suficiente alcanzar resultados. Es necesario también asimilarlos, fijarlos en la 
propia personalidad y transformarlos en sus cualidades adquiridas. Así pues, en la tercera fase 
tiene lugar el proceso de la trayectoria corregida para experimentar las ventajas y, de este modo, 
confirmarse en su verdad. Para enseñar que éste es el mejor camino, es necesario que a los 
sufrimientos pasados se agreguen los buenos resultados actuales. En síntesis, la función de la 
tercera fase es confirmar definitivamente, en un determinado campo de experiencia, la posición del 
error corregido y la de la lección aprendida. 


Se trata de construirse conquistando el conocimiento. La dura lección de la segunda fase disuadirá 
al individuo de repetir los errores de la primera fase, y la lección aprendida en la tercera fase le 
hará ver las ventajas de vivir según la Ley. De este modo, el individuo podrá tener una vida de paz 
y felicidad en la que experimentará el orden y sus ventajas, viviendo según la Ley, en lugar de 
hacerlo en contra de ésta. Del mismo modo en el que en la primera fase se creó la conexión de 
ideas entre error-abuso-felicidad, y a ésta en la segunda fase se creó la conexión entre error-abuso- 
dolor, del mismo modo, en la tercera fase esta conexión es sustituida con otra que incluye orden- 
deber-felicidad. Con esto el ciclo se concluye de un modo que tiende mayormente hacia el S, 
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conexión opuesta al tipo inicial que tendía más hacia el AS. Es así como se progresa en el camino 
de la evolución en sus zonas más altas, esto es, la evolución moral y espiritual. 


De esta manera se pasa de la ignorancia al conocimiento, del engaño a la verdad, de la falsa 
felicidad a la verdadera, del desorden del AS al orden del S, recorriendo todo el ciclo en sus tres 
momentos: error, expiación, redención. Esto corresponde al ciclo universal de la evolución y la 
salvación en sus tres momentos: AS, dolor, $. 


Es posible ahora comprender la centralidad de la pasión de Cristo en el fenómeno biológico de la 
evolución. Es así como, incluso en el caso particular de la reconstrucción de cada una de las 
cualidades de la personalidad, incluso en sus sectores más reducidos, vemos que se reproduce el 
modelo del gran ciclo del desplome y la reconstrucción de nuestro universo, constituido por tres 
fases: 1.-) caída involutiva, 2.-) posición negativa del universo desplomado y, con la evolución, 
laboriosa reconstrucción de éste en la lucha y el dolor, 3.-) con la evolución salvadora, regreso al 
S. 


Cuando el individuo haya recorrido todo el ciclo, habrá asimilado la lección y consolidado la 
experiencia por haber vivido también el lado positivo, éste, partiendo de la nueva posición 
alcanzada, podrá iniciar otro ciclo del mismo tipo, pero en otro sector más avanzado, aún no 
explorado, y así sucesivamente, reconstruyéndose y avanzando cada vez más hacia el S. Es así 
como serán eliminados sucesivamente todos los errores, arrancados uno por uno con los 
respectivos dolores que provocan. Pero junto a los errores serán eliminados también esos dolores 
que son solo su consecuencia. 


En la vida encontramos individuos que están colocados en la primera fase, otros en la segunda, 
otros en la tercera. De este modo se explican sus diferentes condiciones. Para facilitar la condición 
hemos expuesto en la presente obra el fenómeno de manera esquemática, dividiendo el ciclo en 
tres fases, vividas en tres vidas. Pero puede suceder que una fase se prolongue y sobreviva incluso 
en su existencia. Es posible tener entonces destinos mixtos, pasajeros, en los que se encuentran las 
características de dos fases sucesivas. El individuo puede permanecer en poder de dos destinos 
diferentes, el que muere y el que nace y, en cambio, puede suceder que en una fase abarque más de 
una vida. Es difícil encontrar una sola de las tres posiciones, en el estado puro, que domine de 
manera exclusiva el campo. Puede ocurrir que sea necesario repetir la segunda fase correctiva, no 
deseada, y pretender persistir en el error. Posteriormente, la serie de ciclos de sanación es larga, de 
la misma manera que es largo el camino de la evolución, y vasta, como todas las cualidades del 
individuo. Pero en todo caso, el esquema del ciclo con su técnica se mantiene inalterado. Sin 
embargo, este ciclo, siempre con el mismo esquema error-dolor-redención, se repetirá pero a un 
nivel biológico cada vez más alto. De este modo, las experiencias y las conquistas serán de una 
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tipología cada vez más evolucionada, y podrán extenderse también más allá del campo moral del 
recto comportamiento, en el campo del conocimiento, adquiriendo, además, otras cualidades 
constitutivas de la personalidad. Hemos insistido en este tipo de experimentación porque es 
fundamental para la formación del individuo. 


Dada la multiplicidad de personas y las diferentes posiciones que ocupan, en la Tierra 
encontramos una maraña de destinos que, sin embargo, no se mezclan, pues cada uno de ellos está 
formado por un campo de fuerzas cerrado y bien definido. No se mezclan, pero se tocan, se 
influencian recíprocamente, se entrelazan y pueden combinarse entre sí. Aquel que se encuentra en 
la primera fase, la del error, puede actuar como verdugo, utilizando a quien se encuentra en la 
segunda fase, que está pagando el error con el propio dolor, para que sea su víctima. 

De este modo, con las injusticias Opuestas y compensadas se crea una justicia. De hecho, la 
realidad que pocos ven es que en el primer caso el verdugo, que vive la primera fase, se prepara a 
una vida de expiación correctiva en la segunda fase, en la que pagará al convertirse en víctima. Al 
contrario, la víctima que vive la segunda fase se prepara a una vida de redención en la tercera fase, 
en la cual será recompensada por lo que ha sufrido. Es así como todas las personas, sin saberlo, o 
verlo, trabajan de manera conjunta, ayudándose recíprocamente. Es precisamente en este campo 
que se aplica la ley de las unidades colectivas, que tiende a engranar diferentes elementos para 
formar un organismo. Podremos entonces tener una serie de destinos conectados entre sí y 
vinculados con órbitas coordinadas para efectuar el mismo trabajo. Así pues, en esta masa de 
destinos encontramos el destino del pecador, el del penitente y el del redimido. El primero está 
inmerso en el error, el segundo se corrige en el dolor y el tercero goza del resultado de la lección 
aprendida. Existen vidas grises en las que se hace poco o nada, hay vidas tempestuosas y 
destructivas, hay vidas luminosas, las de la redención. Existen tantos destinos como personas. 


En esta gran corriente, el ser puede adoptar las más diversas posiciones. De este modo, puede 
existir aquel que escoge la inercia, con lo que, al retirarse de toda actividad, evita el error y, de este 
modo, entra en el ciclo de la redención. Pero este intento de evasión no exime, sin embargo, de 
someterse a las pruebas necesarias para evolucionar. Sería demasiado fácil resolver el problema 
con una resistencia pasiva a la Ley que, al contrario, representa la exigencia absoluta de la 
evolución del AS al S, es decir, del regreso a Dios. En nuestro universo existe esta inderogable 
necesidad de evolucionar y aquel que se oponga es un rebelde, no por una violación a la Ley, sino 
por un incumplimiento de ésta, por lo que está sujeto a las consecuencias de este acto, como lo es 
cualquier trasgresión de la Ley. Es definido como trasgresor porque todo nuestro mundo participa 
en el ciclo de la redención, con las fases descritas anteriormente, de las cuales la primera fue la 
rebelión originaria que dio inicio a la caída en el AS, esto es, la fase del error; la segunda es la fase 
actual de corrección en el dolor y la tercera será la fase decisiva de la sanación en el S. Es por esta 
razón que, incluso si el individuo no tiene un precedente error personal que pagar, está situado 
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como un elemento en medio de una multitud que se encuentra en esas condiciones, es decir, los 
que están pagando la segunda fase. Y es así que, por justicia, le toca inexorablemente el esfuerzo 
de la evolución. Es de este modo que la vida es un proceso de experimentación que, mediante la 
técnica educadora de las pruebas tiende a colocar al ser en la conciencia y el conocimiento de la 
Ley. Es así que, incluso si el individuo desea asumir una posición neutra de no culpabilidad, es 
constantemente estimulado por el aguijón de la Ley que lo impulsa a ir hacia delante en el camino 
de la evolución. 


Expliquemos estos conceptos con una imagen. La evolución es como una pista por donde avanza 
el tráfico automotor en una determinada dirección. Su trayectoria es el camino de la vida. Las 
leyes de tránsito, es decir, la Ley, establece una velocidad promedio para todos, que es establecida 
en el tiempo por el ritmo del transformismo fenoménico. El ser, en su evolución, permanece no 
solo en el carril por el tipo de forma que tiene, sino también dentro del determinado tipo de ciclo 
de madurez evolutiva propio de esta forma. Es necesario nacer, crecer, envejecer, morir, según un 
definitivo modelo orgánico a una velocidad determinada. Aquel que va demasiado rápido en la 
pista se estrella contra el automóvil que está adelante. Éste es el caso del genio incomprendido 
que, anticipándose a los tiempos, trata de sobrepasar a la muchedumbre de mediocres. Si desea 
adaptarse al promedio, es obligado a disminuir la velocidad. Aquel que recorre la pista demasiado 
lentamente es embestido por el automóvil que está detrás de él. Éste es el caso del ignorante inerte 
que trata de detener el tráfico. Esta vez es obligado a acelerar. También está el inconsciente que 
termina por salirse de la vía y se estrella. En este caso tenemos un ejemplo de un error que tenía 
que pagar. 


En este capítulo hemos examinado este caso, más común y evidente, del individuo que se sale del 
camino, destroza su automóvil, recoge las partes y lo arregla, y después de haber concluido con 
esfuerzo el procedimiento y haber pagado los daños vuelve nuevamente al camino de la evolución. 
Pero vemos en definitiva también el caso típico del tranquilo evasor de la Ley. De aquel que 
desearía detenerse en el medio de ese camino y sentarse cómodamente para descansar. 
Obviamente, éste es embestido. Ésta es la prueba que le espera a ese tipo de hombre, si no decide 
moverse, mientras que la prueba de aquel que desea demasiado ardientemente evolucionar es 
permanecer entre individuos inferiores que sofocan los movimientos. Puede ser que en este caso la 
persona se encuentre en la dolorosa posición, merecida por algún error cometido, de retroceso 
involutivo. Estas observaciones nos permiten comprender cómo incluso la inercia ante la Ley 
resulta un error que hay que pagar, del mismo modo en el que no hacer puede constituir la primera 
fase del ciclo de la redención y la necesidad de recorrerlo, incluso para aquellos que piensan que 
no deben entrar en este camino por el hecho de que con la inmovilidad no cometen culpa alguna. 
Comprendemos entonces cómo es posible que individuos que no hacen nada, ni para bien ni para 
mal, son sometidos a duras pruebas, que tienen la función de estimular la actividad. Ahora bien, 
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esto sucede porque su gran pecado es precisamente no hacer nada, lo cual se paga como cualquier 
otro error. Éste consiste en rehusarse al esfuerzo de la evolución, al trabajo necesario para 
ascender los peldaños que lo llevan de nuevo a Dios. La Ley permite el reposo pero en función del 
trabajo, para poder continuar con éste posteriormente, y no en la inercia como fin en sí mismo. Las 
virtudes negativas, por sí solas, están en contra de la Ley. Es así como aquel que parece ser 
inocente por el solo hecho de no haber cometido alguna culpa y, por ende, como alguien que no 
necesita ser corregido, es obligado a someterse al esfuerzo de experimentar como un pecador. 
Intentar detener la corriente que asciende hacia Dios con la flojera personal es también una culpa 
que debe ser enmendada, y de la cual es necesario sufrir la lección en su justa medida. 


Hemos observado los más diversos tipos de destino. Existen tantos como gotas de agua en el 
Océano, y en ese inmenso laboratorio que es la vida se entrelazan y se combinan, pero cada uno en 
su vía, recorriendo el camino de la evolución y la gran ola del tiempo. Este océano es el universo 
que va hacia Dios. 


CAPÍTULO VII 


LA TÉCNICA FUNCIONAL DEL DESTINO, LA FUTUROLOGÍA 
Y LA PLANIFICACIÓN RACIONAL DE LA VIDA 


Los conceptos expuestos anteriormente nos permiten describir detalladamente el problema de 
nuestro destino. Lo vivimos sin comprender su significado. Cada uno tiene el suyo y está 
inexorablemente vinculado a éste. ¿Qué es esta fuerza que nos constriñe fatalmente y qué desea de 
nosotros? ¿Por qué sucede todo esto? 


Nuestra personalidad es un organismo de fuerzas bien definidas. Éstas son nuestras cualidades y 
de ellas depende la estructura de nuestro destino. Si actúan según la Ley, atraerán fuerzas 
benéficas, mientras si están en contra atraerán otras fuerzas maléficas. Es por eso que según la 
propia naturaleza, cada individuo crea a su alrededor su atmósfera, compuesta por elementos que 
le son afines y eventos del mismo tipo. Todo esto sucede según la justicia, porque la estructura de 
nuestra personalidad depende de una libre elección, deseada por nosotros en el pasado, cuyos 
efectos se han fijado en nosotros y cuyas consecuencias las llevamos con nosotros. 


¿Cómo se produce esta atracción por afinidad? Las fuerzas que constituyen el organismo de la 
personalidad están unidas entre sí bajo la forma de un circuito cerrado y, de este modo, ofrecen 
resistencia a las combinaciones con fuerzas de otro tipo que, en consecuencia, son rechazadas, 
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mientras atraen y así son aceptadas y colocadas en el circuito, fuerzas del mismo tipo, que de este 
modo potencian a ese organismo. La naturaleza de estas combinaciones depende del tipo de 
personalidad que, según su naturaleza, atrae hacia sí aquello que es similar. De esta manera, los 
buenos, aun cuando en la segunda fase de corrección ocurre lo contrario, automáticamente 
tenderán a unirse con los buenos, mientras los malvados escapan de ellos, rechazados por ellos, y a 
los malvados, aun cuando estén en la primera fase, la de su triunfo, en la que sucede lo contrario, 
tenderán a unirse con los malvados, mientras los buenos escapan de estos últimos, que son, a su 
vez, rechazados. Posteriormente, cada uno de ellos, una vez que se hayan superado las pruebas y 
se haya aprendido la lección, terminará por atraer el nuevo tipo de fuerzas e individuos a los que 
con su experimentación se volvió afín. Pero en el ínterin, considerando el tipo de circuito 
constitutivo de una personalidad, la escogencia de las fuerzas que se agregan a éste es fatal, tal 
como lo es el tener que sufrir las consecuencias. En la construcción de un destino existen tres 
momentos conectados por derivación: 1.-) libre escogencia, 2.-) consiguiente construcción de un 
determinado tipo de personalidad, 3.-) a partir de tal estructura propia la consiguiente sujeción a un 
determinado tipo de fuerzas y eventos que constituyen el propio destino. Esto se manifiesta en el 
tercer momento, del cual los dos primeros momentos constituyen dos fases preparatorias no 
mostradas, las raíces subterráneas a partir de las cuales se desarrolla luego la planta. Ésta asume 
diferentes formas, dependiendo de cómo haya sido sembrado el destino, si se ha hecho en una 
dirección favorable a la Ley o contraria a ésta. Así pues, el fenómeno del destino se observa 
especialmente en la segunda fase del ciclo de redención, porque ésta es la fase de la redención 
obligatoria de los errores libremente cometidos en la primera fase. Por esta razón el destino asume 
la forma de hado inexorable. En este capítulo analizaremos en profundidad cuáles son las causas 
de tal inexorabilidad. 


Todo el fenómeno tiene un funcionamiento automático. Una vez que se hace la elección de las vías 
que se deben seguir, la órbita debe seguir fatalmente este impulso libre. Todo depende de esta 
primera configuración. Cuando un individuo se ha colocado en una determinada situación ante la 
Ley, posteriormente se encuentra orientado en un determinado tipo de concatenación de causas y 
efectos, de modo que no pueda salir de esta configuración hasta que no haya completado todo el 
recorrido. Este proceso se adhiere a él, como un componente de su personalidad, su vida se 
convierte en su proceso, de modo que no pueda salir de éste. De allí deriva la fatalidad del destino. 
Cuando un individuo afronta su vida, lleva consigo las consecuencias de todos estos precedentes a 
los que está vinculado. De allí que, en la serie de las diferentes oportunidades que la vida le ofrece, 
el individuo no escoge libremente o al azar, sino se orienta siguiendo preferencias diferentes según 
las atracciones establecidas por su naturaleza, de las que depende su comportamiento, su tipo de 
reacción, su modo de pensar y de actuar y de allí en adelante su vida. Pero todo esto depende de su 
mentalidad, que es la que el individuo se construyó en el pasado. Es de esta manera que el 
individuo lleva consigo el camino trazado que seguirá posteriormente. Los movimientos de 
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escogencia, comportamiento, tipo de reacción, modo de pensar y actuar, esperaban el momento de 
desarrollarse pero ya estaban escondidos en el subconsciente del individuo, puesto que él mismo 
los colocó allí en el pasado. Tomando en cuenta este precedente, no es posible que la persona sea 
diferente a lo que es o que se convierta en otra y, por ende, que las consecuencias de su naturaleza 
puedan ser diferentes respecto a las que efectivamente se manifiestan. Para que esto fuese posible 
sería necesario que el individuo fuera de otra manera. Así pues, éste puede seguir solo una vía, la 
del desarrollo natural de la trayectoria de su destino, tal como fue lanzada por él. Es posible un 
cambio, pero solo recorriendo toda la órbita e introduciendo, en el ínterin, poco a poco, con nuevos 
impulsos, tanto los correctivos como las modificaciones, es decir, debe haber experimentado las 
pruebas, aprendido la lección y asimilado las consecuencias del pasado. Se podría producir un 
cambio rápido poseyendo el conocimiento. Pero el conocimiento no se puede anteponer a la 
experiencia, porque es su consecuencia. Este fenómeno del destino nos muestra otra de sus 
características. Dado que éste es la consecuencia de lo que hemos sembrado en nosotros, éste 
incide en puntos precisos y en la forma en la que hayamos sembrado. Debido a que constituye la 
rectificación de las fuerzas contrarias a la Ley que hemos activado, es lógico que para corregirnos, 
como es su función, el destino se vuelva hacia nosotros con esas mismas fuerzas no solo en 
posición correctiva y obligatoria, sino también de manera estrictamente específica, es decir, 
dirigiéndose exactamente hacia el defecto que debe ser corregido, hacia el órgano enfermo que 
debe ser sanado. De este modo, cada uno de nosotros es sometido a un determinado tipo de 
pruebas que resultan duras, porque tocan exactamente su punto débil, de menor resistencia, 
enfermo y doloroso, mientras que para otras personas ese tipo de pruebas puede resultar 
insignificante, porque en ese punto son fuertes, sanos e imposibles de atacar. Pero a su vez, del 
mismo modo, estos individuos son sometidos a pruebas que le resultan duras, porque son tocados 
en su punto débil, enfermo y doloroso; pruebas que, sin embargo, no tienen alguna influencia 
sobre los demás, porque en estos puntos son fuertes, sanos y no pueden ser atacados. Es así como 
estas fuerzas son orientadas para que puedan tocar en el punto exacto y específico de cada 
individuo. Esto se explica por el hecho de que esta orientación ya ha sido establecida por la 
dirección en la que fue lanzado el primer impulso, luego continuó automáticamente mediante la 
concatenación conocida, es decir, el error, el registrarlo como un mal hábito o una cualidad 
adquirida, luego la experiencia correctiva y, por último, la rectificación de la trayectoria errada. 
Ahora bien, el destino solo puede funcionar permaneciendo dentro de este canal en el cual fue 
generado, del cual no puede salir hasta que un nuevo impulso modifique su trayectoria. Es así que 
ese destino debe seguir fatalmente y llegar hasta el final, sin poder salir de su camino, establecido 
por el impulso originario. Es por ello que el destino es fatal, estrictamente personal, específico, es 
decir, orientado exactamente hacia puntos predeterminados, construido por nosotros con 
anterioridad y, en el curso de la segunda fase del ciclo de la redención, es una escuela que tiene 
por objeto corregir los errores particulares que quisimos cometer en el pasado. Todo ello está bien 
definido sin elasticidad ni promiscuidad. Cada uno es responsable de su culpa y del esfuerzo que 
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debe realizar para alcanzar su redención. Todo según la justicia. Cada uno paga sus pecados y no 
los de los demás, que no pagan los pecados de otros, tal como cada uno se redime con sus propios 
dolores y no con los de los demás, que no pueden redimirse con los dolores de otro individuo. La 
Ley no puede ser otra sino ésta, es decir, la de la justicia más exacta. 


Cuando se sufre por un duro destino se tiende a buscar la causa en los demás, que son acusados, en 
lugar de acusarse a sí mismos, y actuando de esta manera se cree que se libera de la propia deuda, 
cuando en realidad lo que se hace es agravarla, porque se agrava el error. Vemos cómo se abate 
contra nosotros un mal y, para defendernos, queremos descubrir quién es el enemigo que nos lo ha 
enviado. Y no comprendemos que no se trata del asalto de un enemigo, sino del funcionamiento de 
la justicia de la Ley. Es inútil culparse los unos a los otros. Cada quien paga las consecuencias de 
sus actos. Quien se ve afectado está expiando una culpa y quien provoca el mal tendrá que expiar 
por haberlo hecho. 


ES 


Tratemos de comprender con mayor profundidad la estructura del fenómeno de nuestro destino. 
Veremos que, a pesar de haber sido entendido como una fatalidad ciega, es un hecho que, sin 
embargo, es posible prever, calcular, preparar libremente de manera racional, aunque se presenta 
con un desarrollo automático y fatal, es, por ende, un hecho del cual según la justicia somos 
responsables. 


En primer lugar, es necesario comprender que no existimos sino que somos una transformación. 
La capacidad de transformación es la forma de nuestra existencia. No somos algo fijo, sino una 
trayectoria en movimiento. Es este movimiento que nos sostiene, tal como es el movimiento lo que 
sostiene a los planetas en sus órbitas. Somos niños que se convierten en adultos, adultos que 
envejecen, ancianos que mueren para renacer. Nos transformamos continuamente en algo diferente 
y no es posible detenernos jamás. En este caso, el esquema rotativo de la órbita planetaria nos 
presenta claramente el fenómeno. Existimos hoy por el hecho de que existimos en otro mundo 
ayer, y seremos diferentes mañana, es decir, siempre en otro punto de nuestro movimiento, como 
continuación del anterior. Es así como cada uno de nosotros es una personalidad que resulta de un 
conjunto de cualidades bien definidas que están, sin embargo, en continua transformación, por lo 
que existimos bajo la forma de una trayectoria en curso, como entidad que navega a través de su 
capacidad de transformación, caracterizada por el típico haz de fuerzas que lo conforman. Es por 
ello que una personalidad, definida por sus cualidades, es como una masa lanzada hacia la órbita 
de su destino que, en consecuencia, tiende a seguir, porque una masa tiende a mantener inmutable 
su dirección gracias a la inercia. 
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Anteriormente hicimos referencia al hecho de que estas fuerzas forman un circuito individual, 
cerrado en sí mismo, pero que está, a su vez, en relación con el ambiente en diferentes posiciones, 
por afinidad o falta de similitud, por atracción o repulsión. Completemos en detalle estos 
conceptos. Cuando la personalidad se mueve a través de su capacidad de transformación y, de esta 
manera, recorre la trayectoria de su destino, en este camino atrae hacia sí las fuerzas afines que 
encuentra en el ambiente, y rechaza aquellas con las que no entra en sintonía. De esta atracción 
nace un acercamiento y luego una combinación. Es en ese momento en el que ocurre un 
determinado hecho. En cambio, la repulsión aleja, por lo que no se produce la relativa 
combinación y ese determinado hecho no tiene lugar. 


Lo que determina el tipo de atracción y repulsión y, por ende, de combinaciones y, posteriormente, 
cuando se verifican determinados hechos en la vida del individuo, es decir, cuando se vuelve 
realidad su destino, es la naturaleza de las fuerzas que constituyen su personalidad, como su 
cualidad bien definida. Pero estas cualidades se las ha construido el individuo mismo con sus 
pensamientos y sus acciones pasadas. En el fenómeno están presentes los siguientes elementos: 1.- 
) la propia naturaleza, es decir, la estructura de la propia personalidad con sus particulares 
tendencias de atracción o repulsión; 2.-) la trayectoria según la cual ha sido lanzada, que la expone 
a encontrar diferentes fuerzas, entre las cuales, dada esa naturaleza y cualidad, automáticamente se 
producirá la escogencia. Ahora bien, estos elementos existen antes de que se produzca el hecho 
que se denomina como algo deseado por el destino, y son el resultado de nuestra originaria libre 
escogencia, por lo cual estos hechos fueron construidos por nosotros en el pasado. Es así que el 
fenómeno nos parece ciego y fatal, solo porque no vemos su origen. Éste es, en cambio, el 
resultado de movimientos concatenados por parte del individuo que libremente los ha lanzado. En 
consecuencia, el individuo es responsable de los hechos de su vida, que sin saberlo, lo atribuye a 
un destino ciego. Así finalmente todo es justo, porque la primera causa de todo es nuestra. 


Tratemos de adentrarnos en la técnica del fenómeno observando su funcionamiento. El destino no 
es otra cosa que el desarrollo de una trayectoria que nosotros mismos lanzamos anteriormente y a 
cuyo recorrido estamos inexorablemente vinculados por la ley de causa y efecto. Si fue nuestra la 
escogencia y la acción que obró como causa, deben también ser nuestras las consecuencias. Una 
vez que nos hemos lanzado en una determinada dirección, es imposible no llegar hasta el final. Es 
por eso que el destino se presenta con características de fatalidad. 


Una vez establecido el origen y el tipo de este movimiento, tratemos de comprender qué sucede 
cuando se desarrolla, a lo largo del recorrido. Este movimiento consiste en la capacidad de 
transformación encaminada en una determinada dirección, de una personalidad exactamente 
identificada como haz de fuerzas, encerradas en un circuito cerrado y bien definido en sus 


54 


cualidades. Es así como cada caso analizado se distingue, tanto por el tipo de personalidad como 
por el destino, de todos los demás casos en medio a los cuales se mueve. Una vez establecido cuál 
tipo y el recorrido de su trayectoria, entonces es posible prever cuáles campos de fuerza atravesará 
en su camino y la decisión que tomará, dado que, según su naturaleza, estará listo y será llevado a 
combinarse con fuerzas afines, porque las atrae y viene atraído por éstas por semejanza y simpatía; 
en otras palabras, se podrá prever cuáles fuerzas podrán entrar en su circuito y se establecerán y 
fundirán en éste. En consecuencia, se podrá conocer por cuáles tipos de eventos será rechazado y 
por cuáles aceptado y absorbido, luego de la elección que el individuo está llamado a realizar 
según su naturaleza. 


Veremos entonces que, si el primer impulso y la trayectoria lanzada por éste son de tipo negativo, 
la trayectoria estará destinada por recíproca atracción a atravesar campos de fuerzas negativas o a 
combinarse con éstas, lo cual significa entrar en una atmósfera de destrucción, por lo que hacer 
daño a los otros para nuestro beneficio llevará también a tener que sufrir ese mal en carne propia. 
En su opuesto, si el primer impulso y la trayectoria son de tipo positivo, esta última estará 
destinada por recíproca atracción a atravesar campos de fuerza positiva y a combinarse con éstas, 
lo que significa entrar en una atmósfera constructiva, por lo que no solo se hace bien a los demás, 
sino que también se recibe a nuestro favor. 


En conclusión, los resultados del primer lanzamiento libremente decidido y deseado, como es 
justo, en cualquier caso recaen al final sobre quien lo ha hecho. Es así que cada uno de nosotros se 
premia o se castiga a sí mismo con sus manos, porque el destino está determinado por el tipo de 
trayectoria que el individuo ha escogido y lanzado y ello lo llevará fatalmente a las posiciones que 
se encuentran a lo largo del recorrido de la trayectoria en cuestión. Es así que, según ésta sea 
positiva O negativa, la vida estará constituida por el bien o el mal, será benéfica o maléfica, 
autoconstructiva o autodestructiva. De este último tipo será la vida del individuo malvado, aun 
cuando se propondrá ser malvado y destructivo solo para los demás. Si los individuos son 
inocentes, su ataque no los tocará. El individuo malvado podrá irradiar fuerzas negativas, pero 
quien está más impregnado de estas fuerzas es él mismo, porque constituyen su naturaleza y, si son 
dañinas para todos, lo son sobre todo para él que más que nadie está saturado por estas fuerzas. El 
mal que le hace a los demás es mucho menor respecto al que al final se hace a sí mismo. Y 
viceversa, lo mismo ocurre con el bien, para las trayectorias de tipo positivo que son 
autoconstructivas. 


Ésta es la técnica funcional del fenómeno, automática, aun cuando el hombre necesita 
representarla a su semejanza bajo la forma de un jefe que premia o castiga. Sucede así que las 
trayectorias similares se atraigan por afinidad, por lo que se acercan, tienden a fundirse, de modo 
que tanto en el bien como en el mal las fuerzas que las constituyen se suman y así se refuerzan 
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recíprocamente. Lo contrario sucede con las trayectorias de tipo opuesto. Cuando una de tipo 
positivo atraviesa un campo de fuerzas negativas, no existe atracción que la lleve a acercarse y 
fundirse, sino repulsión que la lleva a alejarse y separarse. Solo los circuitos afines logran 
injertarse el uno en el otro. Lo mismo sucede cuando una trayectoria de tipo negativo atraviesa un 
campo de fuerzas positivas, puesto que tiene lugar el mismo estado de repulsión que lleva al 
alejamiento y la separación. Lo que ocurre es un proceso similar al que encontramos en el ámbito 
de la química, en el que los elementos, en algunos casos, se combinan con otros si existen las 
necesarias condiciones de afinidad y, en caso contrario, forman solo una mezcla, y permanecen 
ajenos el uno con respecto al otro, siempre listos para separarse de nuevo. De esta manera, las 
fuerzas de una trayectoria pueden unirse y colaborar con las fuerzas de otro elemento bajo la forma 
de combinaciones químicas si es posible la sintonización, mientras que se repelen, en caso 
contrario, incluso si son puestas en contacto. 


Es por ello que el bien atrae el bien y es atraído por éste y con éste tiende a unirse, y también por 
la misma razón el mal atrae el mal, es atraído por éste y con éste tiende a unirse. En consecuencia, 
sobre todo para el individuo según su tipología positiva o negativa, en el primer caso todo tiende a 
moverse en un sentido constructivo, mientras que en el segundo caso se mueve en sentido 
destructivo. Es así como en el primer caso tenemos un destino benéfico, que automáticamente 
premia a aquel que lo ha construido en esta manera, mientras que en el segundo caso tenemos un 
destino maléfico, que automáticamente castiga a quien deseó un destino de ese tipo. 


La pregunta que nos surge es, entonces, si es posible ayudar a aquel que se encuentra en las tristes 
condiciones de un destino maléfico. Pero si este individuo es de naturaleza negativa y maléfica, 
¿cómo pueden ser colocadas en un circuito de fuerzas de tal tipo impulsos del tipo opuesto, para 
ser asimilados y utilizados? De esto se deriva que es la misma negatividad del individuo la que 
rechaza la positividad de tales ayudas. Es natural que la trayectoria de su destino resista a cada una 
de las desviaciones de su camino que, si está encaminado hacia el mal, desea seguir avanzando en 
ese sentido. Cambiar, para este individuo, implica una violación de su personalidad, dado que, al 
ser negativo y querer seguir siéndolo, se rebela ante cualquier acción de salvación que lo quiera 
llevar al campo positivo. Este individuo buscará, en cambio, otros individuos negativos con los 
cuales pueda concretar de la mejor manera su personalidad, con lo que, en lugar de salvarse, 
terminará perdiéndose. De este modo se defenderá de los buenos que quieran salvarlo, como si 
éstos representaran un ataque destructivo que tiene por objeto sofocar la realización de sí mismo. 
Es así como interpretará al contrario los consejos sabios. Al ser negativo, este individuo solo 
entenderá en negativo lo que es positivo, entenderá un acto de sinceridad como una mentira, 
entenderá como algo maléfico lo que le resulta benéfico, con la consecuencia de que terminará 
transformando lo que se le ofrece para su propio bien como un daño a su persona. Allí reside la 
técnica del auto-castigo y la razón de ser de la fatalidad del destino, por lo que la trayectoria, de 
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cualquier tipo que sea, tiene que ser recorrida hasta el final. Por otra parte, no sería justo, en caso 
negativo, una fácil recuperación que no se ha ganado. En este caso, esto no solo no ocurre, sino es 
el mismo mal que responde tratando de subvertir y modificar el bien, convirtiéndolo en negativo. 
En ocasiones, se puede tratar de un noble intento de salvación de aquel que se ha construido con 
las fuerzas del mal y la única cosa que anhela es arrastrar a todos los demás individuos al féretro 
de su perdición. Es posible entonces llegar al punto en que a un intento de rectificar lo negativo 
para llegar a lo positivo se responde con un intento de invertir lo positivo en negativo. 


Es por ello que la voluntad del hombre benéfico, en lo que respecta a los fines que esta voluntad se 
propone, puede paralizarse ante la inexorabilidad de la ley que expresa la justicia de Dios, por 
medio de la cual el bien no puede pasar gratuitamente de aquel que desea hacerlo a aquel que no se 
lo merece, aun cuando por la bondad de otro individuo ese bien se dirige al individuo maléfico. Lo 
que ocurre entonces es que ese impulso de bien no pasa, y más bien, recae sobre aquel que lo ha 
lanzado y es para su beneficio. Es así como, si se hace el bien, o mejor, mientras más se hace el 
bien de manera altruista para favorecer a los demás, con el propio sacrificio, en mayor medida el 
bien va a beneficio de aquel que lo hace; viceversa, mientras más daño se hace, o mejor, mientras 
más se hace de manera egoísta, para obtener beneficio propio y hacer daño a los demás, en mayor 
medida éste se revierte en contra de aquel que lo hace. En síntesis, gracias a la justicia de la Ley 
sucede que el bien o el mal pasa a quien los recibe sino en la medida en que este individuo se lo ha 
merecido. Así pues, ante los ataques del mal, es posible llegar al punto en que éstos, a partir de la 
virtud del bien, se transformen en una escuela de purificación y en una prueba útil para su 
redención; mientras que aquel individuo que hace daño no tendrá la posibilidad de saber 
transformar eso que le viene dado en un bien, para su propio beneficio, de modo que toda su obra 
se revierte en su contra con sus frutos maléficos. En conclusión, lo que prevalece y se mantiene 
con sus resultados a cargo del individuo es la negatividad o la positividad de su tipología y destino. 
De esta manera, según la justicia, a pesar de todos los tentativos de violarla, al final, sin quererlo, o 
más bien, deseando lo contrario, tanto el individuo que hace el bien como el que hace mal termina 
por hacerse bien o mal, según sea el caso, en primer lugar a sí mismo. El individuo podrá 
transmitir una parte de ese bien o de ese mal a los demás, pero la mayor parte se queda con él. De 
esta manera, aquel que hace daño podrá incluso lograr hacer el bien a su víctima si esta última es 
buena. Ello demuestra cómo la Ley de Dios con su disciplina soberana domine sobre todo y sobre 
todos. En su orden, la Ley desea que, aun cuando los destinos se toquen y se influencien 
recíprocamente, las responsabilidades no se mezclen y cada uno permanezca vinculado a las 
consecuencias de sus acciones y no a las acciones de otros. Cada trayectoria no puede salirse del 
camino, no puede ser desviada al azar, sino solo siguiendo las normas establecidas para su 
rectificación luego de los debidos impulsos y cálculos de fuerzas. Es así como podemos ver con 
cuánta exactitud, disciplina y justicia está regulado el desarrollo de un destino. 


57 


De esta manera, las trayectorias de nuestras vidas se mueven con el mismo orden de las 
trayectorias de los planetas y las estrellas, según recorridos exactos, calculables y predecibles. Al 
igual que éstas, las infinitas órbitas de nuestros destinos no se mezclan. Si ello sucediera, vaya 
caos en el que se convertiría el Universo, qué caos sería la vida, si todo, en su movimiento 
incesante, no estuviera orientado en determinados canales según un plan establecido. En este 
orden, en cambio, cada elemento recorre su camino, en equilibrio con el de todos los demás, con 
relaciones, interferencias, acciones y reacciones reguladas, todo coordinado en un inmenso 
organismo tanto en el plano de los cuerpos celestes y del dinamismo que los mueve, como en el 
plano biológico y espiritual. Es la presencia de este orden que hace posible calcular previamente el 
recorrido de una órbita planetaria, como la de un destino y, con ésta, los eventos que contiene. Es 
así que es posible sentar las bases racionales de esa nueva ciencia positiva de la previsión que se 
denomina “Futurología”. 


Dicha ciencia es posible ahora que conocemos las diferentes fases que, en su desarrollo, recorren 
la órbita de un destino, que son aquellas que definimos las tres fases del ciclo de la redención. Si la 
trayectoria sigue la dirección de la Ley, quiere decir que está orientada hacia el S y, en 
consecuencia, esto genera la evolución que lleva al individuo cada vez más hacia su bienestar. Sin 
embargo, dado que tal movimiento proviene del AS, el caso más común es que el punto de partida 
que da inicio a un ciclo sea el error. Es así como se produce el fenómeno trifásico observado en el 
capítulo anterior, que está compuesto por tres momentos: 1%) ignorancia, que lleva al error; 29) 
experimento compuesto por dolor; 3%) conocimiento que lleva a la sanación, es decir, a la 
rectificación de la vieja trayectoria y al inicio de la trayectoria adecuada. 


He sometido esta teoría a un control experimental observando numerosos destinos y he visto que 
corresponde a la realidad. Esta teoría es aplicable en todos los casos. A pesar del hecho de que la 
tipología de fuerzas contenidas en cada uno es diferente, y a pesar de que es diferente, por ende, 

el recorrido seguido por la trayectoria, en este viaje de tres fases siempre está presente, y el 
recorrido siempre se puede dividir en estos tres periodos. Hay individuos que se encuentran en el 
primer periodo, otros en el segundo, otros en el tercero, y éstos se distribuyen en vidas sucesivas a 
lo largo de todo el ciclo, que para llegar a su final necesita generalmente más de una vida. Pero si 
examinamos la posición del sujeto en su vida presente y si conocemos el desarrollo del fenómeno, 
podemos saber cuál fue el destino en su pasado que preparó su presente, y cuál será su destino en 
el futuro, preparado por su presente. Es por ello posible establecer una futurología racional. 


Hagamos un ejemplo. El sujeto es un conductor que maneja su auto. Este individuo es inexperto, 
por lo que está expuesto a los peligros del recorrido. Ser víctima o no de estos peligros depende de 
las cualidades del individuo. De esto también depende el tipo de mal que podrá hacerse a sí 
mismo. El individuo puede pecar en diferentes maneras y cada una de éstas lleva implícito el daño 
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correspondiente. En consecuencia, los daños estarán relacionados con sus cualidades. La anterior 
correspondía a la primera fase, la de la ignorancia y el error. Ésta es la segunda fase, la del 
experimento en el dolor. Ese conductor terminará en el hospital, donde deberá permanecer por 
mucho tiempo, inmóvil en la cama, enyesado con los huesos rotos. Luego debe pagar los daños 
que causó a su automóvil y al de las demás personas involucradas en el accidente. En el ínterin, el 
individuo piensa: “si no hubiese cometido ese error ahora no tendría que soportar este dolor”. 
Luego se cura y vuelve a manejar, pero presta atención para no cometer el mismo error y, de esta 
manera, controla y domina sus impulsos. Ahora se encuentra en la tercera fase, la del 
conocimiento que lo lleva a la sanación, es decir, a la corrección de su viejo manera de conducir, 
lo que lo lleva a seguir una manera nueva. 


Ahora bien, en la vida encontramos individuos que se encuentran en la primera fase, otros en la 
segunda y otros en la tercera. Pero independientemente de la fase en la que se encuentre, solo a 
partir de la fase en la que se encuentra podemos deducir cuáles son las otras fases y, de este modo, 
conociendo un solo fragmento de su historia podemos deducir un conocimiento completo, aun 
cuando esta historia se extiende a vidas pasadas o futuras. De esta manera si encontramos a una 
persona que corre alocadamente sin pensar en los peligros, sabremos entonces que según sus 
cualidades terminará por estrellarse y sabremos también cuáles serán los peligros. Y pensar que 
tantas personas llaman éxito al triunfo obtenido en dicha posición. En última instancia, 
encontramos a aquellos que han aprendido la lección y, luego de haber comenzado a comportarse 
responsablemente, no comete más el mismo error. Pero solo así podemos comprender el 
significado y el valor de cada una de las posiciones, porque vemos las posiciones que la completan 
dentro de un mismo ciclo y podemos decir a cada individuo lo que ha hecho anteriormente y lo 
que le sucederá después. Las fuerzas que componen la personalidad están en camino, orientadas 
hacia la posición establecida por su potencia. El recorrido de nuestra vida está, entonces, en un 
cierto sentido, predeterminado, y es posible, por ende, prever tanto el bien como el mal, hacia qué 
posición llevará el bien o el mal y en qué medida lo afectará. Ésta es la futurología. 


En resumen, estudiamos el fenómeno en cuatro momentos, cada uno dividido en dos partes, a 
saber: 
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1.-) Observamos la estructura de la 1.-) Para conocer sus cualidades o los tipos de 
personalidad. fuerzas que contiene. 

2.-) Observar, dado que estas personalidades 2.-) Para conocer cuáles serán las posiciones 
quizá están efectuando un movimiento de futuras que alcanzará en su recorrido el destino 
desarrollo, la dirección de éste último, analizado, es decir, adonde llevará al individuo. 
establecida por su naturaleza según la cual 

éstas desean concretizarse. 

3.-) Observar cuál es la potencia de estas 3.-) Para conocer cuándo, en una medida temporal, 
fuerzas y, en consecuencia, la velocidad de su cada una de las futuras posiciones será alcanzada. 
concretización. 

La conclusión de la observación, esto es, del La conclusión de todo el procedimiento (una vez 
análisis de la trayectoria, es la constatación que se conocen cuáles son los medios de 
de sus errores, un diagnóstico de sus males, corrección que deben usarse, es decir, cuáles 
en síntesis, la elaboración del récipe médico impulsos nuevos es necesario introducir en la 
con la lista de los medicamentos que se deben trayectoria para corregirla) es su rectificación 
tomar. hasta llegar a construir un destino correcto. 


ES 


Estos pocos conceptos no son otra cosa que el principio del estudio de problemas inmensos, son un 
primer intento de orientación por medio de profundas búsquedas introspectivas y de psicoanálisis. 
Pero desde este momento es posible trazar una teoría positiva del pecado y de la redención, una 
explicación racional del destino así como también de la función del dolor. Se perfila la posibilidad 
de seguir un cálculo de las trayectorias de los diferentes destinos, en primer lugar, descubriendo 
las raíces determinantes situadas en el pasado y, luego, en consecuencia, teniendo la posibilidad de 
prever los futuros desarrollos. Una vida es un recorrido en el tiempo, que depende de cómo haya 
sido configurada, es decir, de la posición en la cual fue puesta en órbita. Al tomar en cuenta la 
naturaleza, la potencia y la dirección de las fuerzas que actúan en la vida, es posible calcular el 
recorrido y la posición de llegada al final de una vida. Pero a tal fin es necesario un profundo 
conocimiento de la personalidad humana y, caso por caso, de sus cualidades instintivas, 
intelectuales, morales, entre otras. 


Al poseer el conocimiento de todos los elementos del fenómeno, quien sabe si se podrá confiar el 
cálculo de las trayectorias de los destinos a calculadoras electrónicas, con procedimientos 
similares a los que se emplean para fijar las trayectorias que deben recorrer las naves 
interplanetarias. Será entonces posible introducir en estas calculadoras los destinos, para corregir 
la trayectoria, los impulsos útiles y, de este modo, transformarlos para bien, al modificar el 
contenido de esos campos de fuerzas. De esta manera el yo podría ser colocado en órbita o 
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reparado para adoptar una órbita que ofrezca mayores ventajas, en el mejor significado de esta 
palabra. Éste es un método de planificación racional de la vida, no en el sentido limitado al que ya 
hicimos referencia de una sola existencia terrestre, sino en el sentido vasto de vida en la eternidad. 
¡Cuánto dispendio de energía en intentos, cuántos errores y dolores se podrían evitar de esta 
manera! ¡Y cuánto rendimiento podría dar la vida si está orientada de manera inteligente! ¡Y cómo 
podría ser rápido y fácil el ascenso a los cielos si se realiza por medio de la evolución! 


Los métodos de conducta humana vigentes en la actualidad son tremendamente ilógicos y 
contraproducentes. Podemos comparar el recorrido de nuestra vida a un trayecto dentro de un 
túnel. Nosotros, junto a todo aquello que existe, estamos encerrados en este túnel, de modo que 
nuestros movimientos, libres en su ámbito, están limitados por sus paredes. El camino que 
recorremos dentro del túnel es el camino de la evolución. De hecho, mientras más se retrocede es 
más estrecho y oscuro, y mientras más se avanza, el túnel es más amplio y luminoso, hasta que en 
el punto final del túnel, a la salida, se encuentra la luz del sol, la luz del S. Durante nuestro 
recorrido vemos esa luz desde lejos, como un punto, mientras estamos inmersos en las tinieblas. 
Estamos avanzando penosamente en la oscuridad de nuestra ignorancia. Nos agitamos ansiando la 
libertad, pero no sabemos obtenerla porque nos falta la luz de la inteligencia. Es así como nos 
movemos dentro del túnel, intento tras intento, equivocándonos a cada paso, golpeándonos contra 
las paredes del túnel que están allí, duras e inflexibles. Las hemos fabricado nosotros con la 
rebelión, nos hemos encerrado en ellas al colocarnos en una posición contraria a la Ley, en el AS. 
Dentro de esta cárcel creamos el caos, y éste es, para nosotros, los prisioneros en el túnel, nuestro 
infierno. Frenéticos por la libertad perdida, nos agitamos a diestra y siniestra, pero con cada 
movimiento equivocado nos golpeamos contra las paredes del túnel. 


El daño que nos infligimos no proviene de las paredes, que permanecen inmóviles y no nos atacan, 
sino que proviene de nuestros movimientos equivocados. Es evidente que si, a pesar del espacio 
limitado, supiéramos movernos, no nos estrellaríamos contra las paredes y no nos haríamos daño. 
Por ende, éste depende de nosotros y no de las paredes, es decir, de nuestra conducta errada, no de 
la Ley. Para eliminar el dolor sería necesario comprender cuáles son sus causas y no seguir 
generando dolor al sembrar más causas, es decir, al saber comportarnos sin estrellarnos contra las 
paredes, en pocas palabras, siguiendo la disciplina de la Ley. Pero el hombre, que ha sabido hacer 
tantos descubrimientos complejos, aun no es capaz de entender algo tan simple. Es por eso 
inevitable que siga sufriendo, por lo menos hasta que no logre entender. 


Sin embargo, la Ley había previsto también esto, dado que la decidida voluntad del ser era 
establecer una rebelión definitiva en el AS, para poder permanecer dentro de éste, ignorante, 
sufriendo. En lugar de insertarse en el orden establecido y moverse según sea el caso, al individuo 
le gustaría romper las paredes del túnel, es decir, violar la Ley. Pero no posee un poder tan grande. 
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Entonces, en lugar de destrozar las paredes, el que se destruye es él. El resultado de su rebelión es 
su cabeza rota. Todo esto implica dolor. Ahora bien, precisamente en ello reside la sabiduría de la 
Ley, porque es ese dolor el que nos enseña a no repetir el impacto y, por ende, a sabernos mover. 
Es así que el recorrido del túnel, es decir, de la evolución, no es otra cosa que una escuela para 
aprender a saber moverse, porque es indispensable para volver a entrar en el S, que es régimen 
libre pero hecho de orden. De hecho, solo en el orden es posible disfrutar, sin daño, de libertad 
plena. Ésta no se puede conceder en el desorden, porque sería desastrosa por el hecho de que 
genera inmediatamente abuso, lo cual no sucede solo si estamos en un régimen de perfecta 
disciplina. Así pues, la libertad solo podrá ser alcanzada al final del túnel, donde existe espacio 
libre y luz, y se podrá gozar de esta libertad por haber aprendido a hacerlo en el orden y la 
disciplina indispensables aprendidos en la escuela de la evolución. 


El hombre es aún un niño que no sabe caminar y para aprender debe caerse con cada paso que da. 
Pero con cada caída el niño aprende, hasta que no vuelve a caer. Ciertamente, para un adulto 
resultaría absurdo caminar de esta manera, es decir, teniendo que caer y volviéndose a levantarse 
después de cada caída. Apenas evoluciona un poco entiende cuán extraño resulte un método de 
movimiento de este tipo. Pero es por esto que existe la evolución. Es así que, mientras más 
evoluciona el hombre, más se acerca a la salida del túnel, donde termina el AS y lo espera el S. Es 
en ese momento en el que, con la evolución, las tinieblas se vuelven menos densas, la luz aumenta, 
se abre la inteligencia, se ve todo más claramente y así las caídas y los golpes, al igual que los 
dolores que se derivan de éstos, pueden disminuir hasta desaparecer. 


Cuando se haya comprendido todo esto será posible llegar a una nueva moral científica, que se 
ocupará del justo lanzamiento de las trayectorias de la vida y de la rectificación de las trayectorias 
erradas, con lo que se evitará la formación de destinos de dolor. Se trata de una medicina moral 
preventiva, basada en normas de higiene espiritual, que previenen el mal eliminando los focos de 
infección, impidiendo su formación, lo cual es más conveniente que corregir y reprimir luego, 
tratando de remediar cuando el mal ya se ha formado. De esta manera el problema se analiza desde 
la lógica, sin apriorismos de fe, sino con criterios prácticos y utilitarios que son, en consecuencia, 
comprendidos por todos, sin rivalidad de partidos o religiones, basándose en principios de 
magnitud universal. Será entonces posible disfrutar de la inmensa ventaja de evitar tantos dolores, 
viviendo como seres conscientes y orientados de manera inteligente. 
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CAPÍTULO VII 


LA NUEVA MORAL Y LA TÉCNICA DE LA SALVACIÓN 


Acabamos de hacer referencia a una nueva moral. Ahondemos en este concepto. Según la antigua 
fórmula mental se invoca la libertad para ir hacia el AS, con el abuso, lanzando trayectorias de tipo 
negativo en descenso involutivo, y no para ir hacia el S, con disciplina, lanzando trayectorias de 
tipo positivo en ascensión evolutiva. Con la nueva moral tales complicaciones no son posibles, 
porque esta moral es de sustancia, una moral de honestidad y no de formas enemigas que se 
dedican a hacerse la guerra para triunfar en la lucha por la vida en el plano animal. Se trata de una 
moral que no está basada en esta o en aquella religión o ideología, sino en las leyes de la vida, por 
ende, es positivista e universal, verdadera para todos como lo son aquellas leyes, que funcionan, 
por ende, en sus consecuencias, sin hacer distinción, tanto para los creyentes como para los ateos. 
Moral reducida únicamente a su esencia, despojada de formas que tienden a deformarla, moral que 
consiste en ser sinceros y honestos y, por ende, moral que no admite hipocresía ante las leyes. 

Esta ley gobierna todo nuestro universo y lo sostiene en el plano moral con el mismo orden y 
exactitud con la que lo sostiene en los planos físico y dinámico. Ante la constatación positiva de 
una sabiduría que demuestra sin lugar a dudas que sabe coordinar y regular el funcionamiento 
orgánico de los fenómenos en estos dos planos, no podemos admitir que esta sabiduría no funciona 
igualmente con el mismo orden y disciplina en este otro plano de existencia de nuestro universo 
como es el plano moral y espiritual. Si en su primera parte tan vasta la Ley demuestra tal poder e 
inteligencia, no es posible que ésta cambie método y naturaleza cuando se trata de dirigir esta 
última parte que es la más alta, la más importante y también la más preciosa porque es el fruto del 
trabajo que el ser con la evolución ha debido realizar para poder alcanzar ese nivel. La ley es una 
sola, el universo físico, dinámico, psíquico es uno solo y las reglas de su funcionamiento debe ser 
uno solo. 


Con la nueva moral se desmoronan las ficticias distinciones humanas de forma y permanece la 
sustancia. Se llega entonces a la conclusión de que ser ateo o creyente es la misma cosa cuando lo 
somos honestamente, y que se salva aquel que es honesto aunque sea ateo, y se pierde aquel que es 
deshonesto aunque sea religioso y creyente. Se puede entonces comprender cómo las religiones no 
tienen algún valor cuando no son vividas honestamente, y cómo la hipocresía es un peligro mortal, 
un mal que termina por asesinar a las religiones. Así para esta nueva moral valen más las 
intenciones que las formas exteriores y es condenado aquel que por habilidad logre parecer 
irreprensible porque sabe actuar bien cubierto, y es perdonado aquel que por no saberse cubrir 
parece culpable. 
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Cuando se lanza un misil, éste debe atravesar los mismos espacios con los mismos peligros y 
superando los mismos obstáculos, por lo que deben resolver los mismos problemas, sea que se 
trate de un misil proveniente del este comunista como uno del occidente democrático.*? Ante las 
leyes de los fenómenos, las ideologías no cuentan para nada. Solo por ignorancia se puede creer 
que nuestra fe y nuestras opiniones pueden cambiar algo en el funcionamiento de la realidad. Es 
así cómo se puede ver cuánto la nueva moral es diferente de la antigua, que creía en Dios no como 
una mente con la que se puede razonar, sino antropomórficamente solo como un amo que por el 
derecho de ser el más fuerte premia o castiga de manera arbitraria según sus planes envueltos en el 
misterio. Con la nueva moral el destino según el cual se desarrolla el camino de nuestra vida se 
convierte en una trayectoria calculable según el lanzamiento que hemos realizado, del cual es 
posible medir y corregir de manera inteligente sus consecuencias. 


En el capítulo anterior nos hemos planteado el problema de si el sacrificio de una persona buena 
podía violar la inexorable justicia de la Ley de Dios, en beneficio de aquel que no se merecía esta 
ventaja gratuita. Analizamos cuál es la posición en la que se encuentra el idealista que se sacrifica 
para salvar un mundo que no está mínimamente dispuesto a dejarse salvar por él. Veamos a 
continuación cuáles son las fases que atraviesa el idealista en este contacto. 


Por su naturaleza, el idealista cree en un modo parecido al suyo. En otras palabras, cree en un 
modo simple y bueno. A esta fase, que se podría denominar la fase de la inocencia, le sigue otra 
que consiste en descubrir que tras esas apariencias existe otra realidad totalmente diferente, esto 
es, existe una lucha dura y despiadada. Sin embargo, este descubrimiento implica haber superado 
la anterior fase de ingenuidad. Es en este punto que, a partir del buen ánimo del idealista, nace su 
preocupación sincera de advertir al prójimo acerca del peligro que corre al adoptar el método de la 
lucha dura y despiadada, y lo hace para que cambie de camino. 


Ese prójimo responde de manera hostil, porque está repleto de trabajo, y no tiene tiempo de 
dedicarse a otros esfuerzos, como quisiera imponerle el idealista. Se desmorona así esta otra 
ingenuidad del idealista. De esta manera, el idealista aprende, en carne propia, a conocer el 
ambiente terrestre y con las nuevas experiencias supera su estado de inocencia. De esta manera el 
mundo, mediante las palabras del idealista, aprende a ablandar y endulzar su ferocidad, y el 
idealista, gracias a la hostilidad del mundo, aprende mediante una dura lucha que además de la 
inocencia son necesarias muchas otras cualidades que pueden ser conquistadas solo mediante la 
lucha en el mundo. 


Nota del traductor: la referencia al comunismo y a la democracia se explica si tomamos en cuenta que el presente 
libro fue escrito en 1969. 
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Las correcciones solo pueden producirse en cada persona mediante duras experiencias personales, 
es decir, en carne propia. En resumen, se trata de una evolución justa, que cada uno se gana con su 
propio esfuerzo y soportando las consecuencias de sus errores. Por otra parte, esta posición final 
responde a la justicia. Con ello el idealista se ha despojado de su ingenuidad y ha ganado 
sabiduría. El mundo puede haber perdido parte de su brutalidad y ha aprendido que existe la 
posibilidad de una convivencia pacífica. 


ES 


Acabamos de referirnos a una nueva tipología de moral positivista y universal y hemos afirmado 
que es objetiva, que funciona tanto para los creyentes como para los ateos y los materialistas, 
porque el fenómeno ocurre de la misma manera para todos, sin tener en cuenta sus opiniones. Se 
trata de una moral que depende de hechos y no de nuestra fe en ella; una moral que, de ser posible, 
puede revolucionar nuestra alocada manera de vivir y transformarla en una manera más sabia y, 
por ello, menos cargada de errores. 


Anteriormente hemos afirmado que cuando un determinado tipo de personalidad, o circuito de 
fuerzas, recorre su órbita, si ésta es buena atrae fuerzas buenas del ambiente y se une a éstas con lo 
que se generan eventos buenos y favorables para el individuo. Pero si el individuo es malo, atraerá 
fuerzas malas del ambiente a las que se unirán las fuerzas de su circuito, con lo que producirán 
eventos negativos, desfavorables para el individuo. Y esto será automático y fatal, porque la 
atracción o repulsión y las combinaciones que de éstas se derivan dependen del tipo de fuerzas de 
las que está compuesto el individuo, porque él mismo ha construido su personalidad con estas 
fuerzas. Es así como el destino es realmente fatal. Pero lo es en su fase de efecto, no en su fase de 
causa. 


La moral que se deriva de tales constataciones es que es necesario procurar tener una recta 
conducta, porque nuestras obras nos siguen y no nos abandonan con sus consecuencias, hasta que 
no las hayamos agotado totalmente. Cada uno de nuestros impulsos, si es relativamente libre de 
iniciar nuevas trayectorias en el momento del lanzamiento de éstas, es colocado inmediatamente 
en el canal causa-efecto en el que el movimiento se convierte en determinismo. Es así como a 
nuestra libertad se impone la Ley que, si bien no nos une a la escogencia de las causas, nos une a 
sus efectos, y no nos permite escapar de ellos. Permanecemos encerrados en el recorrido de la 
trayectoria lanzada, sin posibilidad de escape, y tendremos que seguirlo fatalmente hasta el final de 
sus consecuencias, es decir, hasta el punto en el que éste, al ser diferente de la Ley, nos lleva a 
estrellarnos contra las paredes del canal dentro del cual la Ley impone que todo se mueva. El 
impacto que recibiremos en ese momento constituirá la experiencia decisiva de la rectificación. 
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Esta será el golpe correctivo que nos llevará a abandonar la vieja trayectoria e iniciar una nueva, y 
este desastre será nuestra salvación. 


Cuantos destinos, que parecen ser afortunados, se están moviendo en esta dirección: esto sucede 
cuando los destinos son lanzados en una dirección contraria a la Ley, en otras palabras, basados en 
el engaño, el abuso, el egoísmo, a beneficio propio o en contra de los demás. Otros destinos, en 
cambio, los vemos en la fase de golpe correctivo, otros en la posición de trayectoria rectificada, y 
todos son inexorablemente canalizados dentro de la norma para su desarrollo establecido por la 
Ley. Sin importar cuánto el ser ame revolcarse en el caos, ambiente natural del AS, en el fondo del 
AS está siempre el orden del S que nadie puede anular. Todo aquel que viola la Ley no puede 
escapar, aun cuando sea el individuo más poderoso y astuto de la Tierra. 


El mundo no entiende esto y paga duramente su ignorancia o voluntad de no entender. Somos 
libres de decidir, pero somos luego responsables, y somos libres y responsables cuando nos 
unimos inexorablemente a los efectos de nuestras acciones. Si se entendiera todo esto, estaríamos 
muy atentos a no hacer daño. En cambio, se considera que somos inteligentes cuando lo causamos, 
y nos ilusionamos creyendo que esto ocurre impunemente, solo porque no vemos inmediatamente 
las consecuencias y, de este modo, se cree que nos salvamos de éstas. En cambio, es necesario 
mirar lejos. Se necesita una gran ingenuidad para poder creer que los efectos del daño provocado 
pueden anularse gratuitamente sin que nadie pague; para poder creer que una fuerza lanzada se 
pueda detener en el vacío sin tener que recorrer todo su camino. 


Esta moral revoluciona el modo normal de concebir la vida, como lucha para triunfar. La realidad 
es otra. El vencedor no es aquel que sabe conquistar dominio, gloria, potencia y bienes terrenales. 
El verdadero rico y potente es aquel que posee un buen destino, es decir, un individuo cuya 
personalidad está compuesta por fuerzas de tipo bueno, positivo, sano que, en consecuencia, atraen 
fuerzas y eventos que son favorables al individuo. Viceversa, es pobre y miserable aquel que posee 
un destino malvado, es decir, un individuo cuya personalidad está compuesta por fuerzas de tipo 
maléfico, negativo, enfermizo que, en consecuencia, atraen en su contra fuerzas y eventos 
desfavorables. El mundo está lleno de cosas buenas y malas y el hecho de que vengan a nosotros 
cosas de un tipo o de otro depende de nosotros, es decir, de aquellas fuerzas que sepamos atraer. 
Un hombre puede ser el dueño del mundo, pero si solo posee las cualidades que atraen el mal, todo 
le resultará desfavorable, hasta que termine arruinado. 


Lo que rige nuestras vidas son estas fuerzas interiores. Las verdaderas riquezas son de otra 
naturaleza respecto a las que reconoce el mundo. Lo que cuenta es lo que tenemos dentro, aquello 
de lo que estamos hechos, y no lo que está fuera de nosotros, adherido a nuestra piel. Es éste 
nuestro patrimonio verdadero e inalienable, que nadie nos puede quitar. He aquí un método para 
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volverse independientes de los vencedores por medio de la fuerza. Éstos pueden empobrecernos y 
asesinarnos, pero no pueden modificar ni un solo punto de nuestro destino. Y éstos nos 
empobrecen y nos asesinan, lo hacen porque lo merecemos. Es así como el principio de la lucha 
por la vida gracias al triunfo del más fuerte es reemplazado por el principio de la Ley y la justicia. 
Por ende, debemos estar atentos a no lanzar trayectorias en dirección del mal, porque luego 
tendremos que recorrerlas hasta el final y pagar con nuestros dolores. Seremos entonces 
perseguidos por una serie de eventos hostiles hacia nuestra persona, y de la cual fuimos la causa, 
en primer lugar, al habernos construidos de mala manera, y en segundo lugar, con el resultado de 
atraer solo las fuerzas del mal, ante las cuales, en cambio, aquel que se ha construido bien, 
permanece inmune, mientras atrae hacia sí las fuerzas del bien. Mucha atención, pues, porque no 
hay cosa que duela más que tener que corregir una trayectoria lanzada contra la Ley. Ahora 
podemos comprender toda la técnica de este fenómeno. Prestemos, entonces, mucha atención a 
construirnos un patrimonio de fuerzas buenas con una recta conducta, porque de este modo todo el 
bien llegará hasta nosotros. Si, en cambio, quisiéramos detener a la Ley, colocándonos en contra 
de ésta al construir un patrimonio de fuerzas negativas, entonces todo el mal llegará hasta nosotros 
y estaremos inexorablemente unidos a un destino de desgracia. 


Es necesario comprender que todo aquello que sea AS es negativo y destructivo incluso para los 
seres que viven dentro del AS. Se trata de un reino al contrario, en el que el orden del S se 
convirtió en caos, su unidad separatista, su sana potencia constructiva se volvió fuerza destructiva, 
esto es, debilidad y enfermedad. Los elementos constructivos del AS son rivales que viven en la 
medida en que se superponen los unos a los otros, no son amigos que se ayudan mutuamente. Los 
individuos que viven en el AS trabajan como hermanos solo para explotarse y sus uniones se 
rompen apenas dejan de existir los intereses de cada uno de ellos. Esta estructura es el punto débil 
del AS, por lo que no puede hacer otra cosa que destruirse. 


Cuando un individuo con su conducta errada se sale de la Ley, entra en una negatividad, un caos y 
un separatismo del AS de tal magnitud que lo colocan en posición de inferioridad, debilidad, 
enfermedad ante la vida. Trata entonces de eliminar este elemento corrupto, que está fuera de la 
Ley. Ésta última, en lugar de protegerlo en su seno, lo abandona y lo deja fuera, solo, a su destino 
deseado de rebelde, a merced de su negativismo destructivo. Solo encontrará amigos de su mismo 
tipo AS, es decir, aliados egoístas listos a tralcionarlo. Mientras más se adentre en los caminos del 
mal, más se hundirá en este ambiente. 


La salvación reside solo en curarse escogiendo las vías del bien. Para escapar a esta voluntad de 
muerte que está en el AS, no existe otra alternativa que librarse del mal que tenemos con nosotros 
y que es lo que nos hace vulnerables. El microbio ataca en el punto débil. El destino nos ataca en 
el punto en el que pecamos y es por ello que es necesario tener rectitud para curarnos. Si Cristo 
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hubiese aceptado el AS también habría caído dentro de éste, como le fue ofrecido, se hubiera 
convertido en un rey en la Tierra, pero de este modo no nos habría mostrado con el ejemplo cómo 
escapar del AS e ir hacia el S, que era el verdadero objetivo de su pasión. 


Es así como la sucesión de eventos que ocurren en nuestra vida no depende de la casualidad, sino 
que está todo previamente determinado según este juego de fuerzas, su naturaleza, atracción y 
repulsión. Sí, precisamente, de repulsión. Es así como el destino lo construimos nosotros y está en 
nuestras manos. Ciertamente, aunque no seamos conscientes de ello, vivimos de modo libre y 
responsable, en el que no domina el destino ciego, sino la inteligencia de Dios, no la casualidad, 
sino la justicia. Tratemos entonces de lanzar una buena trayectoria para nuestro futuro. Después de 
haber realizado el esfuerzo de lanzarla, ésta sigue su camino por sí sola, según su naturaleza, hacia 
nuestro bien o hacia nuestro mal, y nos arrastra como un vehículo en el que viajamos, llevándonos 
al punto debido según mérito y justicia. 


En síntesis, nuestra vida es un destino en movimiento, que hace su recorrido, establecido por el 
tipo de fuerzas que contiene. Desgraciado aquel que es afortunado y encuentra éxito mientras 
sigue una trayectoria contraria a la Ley, dirigida hacia el mal, porque dicho éxito lo refuerza en esa 
dirección, por lo que será más fuerte y doloroso el golpe de corrección necesario para rectificarse y 
salvarse. La realidad más profunda de la vida es que los acontecimientos que la constituyen no 
sucedan de manera desordenada, al azar, sino que estén lógicamente vinculados, para cada 
individuo, a lo largo del recorrido de su destino. Es un hecho que tal recorrido está conformado 
por un desarrollo de fuerzas a lo largo de la línea causa-efecto, según una trayectoria bien definida 
en una determinada dirección. Es así como estos acontecimientos no están aislados, y quien ha 
comprendido ve que la vida está formada por la concatenación de estos acontecimientos en 
momentos sucesivos a lo largo de un recorrido único, debido a los cuales en su desarrollo 
adquieren una dirección, una meta, un significado. 


ES 


Seguimos hablando de la construcción de un nuevo tipo de moral, positivista o universal. Ésta 
puede ser preventiva, formada por normas de higiene moral para el lanzamiento de trayectorias 
sanas, es decir, según la Ley, y relativos destinos de este tipo, o bien puede ser correctiva, formada 
por métodos para la rectificación de trayectorias erradas y relativos destinos de este tipo. Como se 
puede observar, se trata de una moral diferente a la vieja moral, que se limita a lo externo e 
intervenía solo a hecho cumplido, al infligir una pena al trasgresor de la Ley, sin llegar a la raíz del 
fenómeno. Se trata de una nueva moral que penetra profundamente en la intimidad de la 
consciencia, que respeta toda su libertad pero le impone toda la responsabilidad, dado que si le 
permite ser la dueña de cada una de las decisiones tomada, luego es inexorable al exigir el pago de 
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las consecuencias de esta libertad; una moral que nos enseña a tener en nuestras manos el timón de 
la travesía de la vida, a dirigir la trayectoria de su recorrido, lanzándola en la dirección apropiada, 
y de ser errada, a corregirla. Es posible de esta manera disponer de medidas preventivas y 
correctivas del mal que antes eran desconocidas, con lo que se impide el surgimiento del mal o se 
aleja en el tiempo, con el resultado de evitar la situación de impacto fatal contra la Ley y el tener 
que corregir el error de esta manera tan dura y dolorosa. En síntesis, se trata de una moral de las 
causas y no solo de los efectos, más sutil e inteligente, más sabia y potente que la actual, con una 
acción más penetrante en el interior con efectos decisivos, lo que permite una corrección en el 
momento indicado, sin que se llegue al impacto con la Ley, que puede ser catastrófico, pero que 
representa la solución natural del fenómeno cuando éste es abandonado a su fatal desarrollo. 


Ésta es la que se puede llamar la moral de las intenciones, dado que afecta el acto al momento de 
su creación, en el momento espiritual de su génesis, en el cual reside la raíz de cada uno de 
nuestros movimientos, momento a partir del cual todo lo que viene después es solo un derivado. Es 
en ese primer momento que se interviene con la nueva moral, en el momento del lanzamiento, 
cuando éste no ha establecido una trayectoria y todo es más maleable porque está en fase de 
formación. Cuando la trayectoria ha sido lanzada, el error básico ha sido ya realizado y el daño se 
está produciendo. En ese momento es ya tarde y la rectificación es mucho más laboriosa que 
cuando todo esto no ha sucedido y se puede prevenir impidiendo su formación inicial. Es así como 
se logra llegar antes que el mal, tal y como se hace con la desinfección y la higiene, que previenen 
la formación y la difusión de enfermedades en un ambiente que se vuelve un lugar no propicio 
para su desarrollo. 


Estos nuevos métodos pueden llevar a un cambio fundamental en nuestra vida; el cambio por 
medio del cual nos convertimos en dueños de nuestro destino, en lugar de tener que soportarlo 
ciegamente. Ciertamente, éste, debido a la Ley de causa-efecto, es fatal, pero si somos capaces de 
lanzarlo en la dirección apropiada, éste será fatal a nuestro favor, mientras que estará en nuestra 
contra si, como sucede generalmente, lo lanzamos en la dirección errada. Sin embargo, es 
necesario un análisis psíquico de la personalidad y un conocimiento del tipo de fuerzas que la 
componen, como una medicina del espíritu que cure a tiempo las dolencias. Este análisis no espera 
que las dolencias se formen para luego ensañarse contra el enfermo con castigos (cárcel, infierno), 
lo cual, por parte del prójimo, es una autodefensa tardía que sabe a venganza y no resuelve sino 
que confirma y consolida el mal en lugar de eliminarlo. Éste es un método de guerra y responde a 
un principio de lucha para dominar y no una cura para sanar. Éste se dirige contra el individuo 
afectado por la enfermedad para eliminarlo, no contra la enfermedad que lo afectó, va contra los 
efectos, no contra las causas. Se trata solo de una reacción egoísta contra una amenaza o una 
ofensa producida por ese mal, y no la cura de éste. Para librarse del peligro que éste representa, se 
trata de eliminar al enfermo, en lugar de eliminar el mal. 
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Pero mientras más civilizado se vuelve el hombre, más aguda se hace su inteligencia y, por ende, 
aumenta su capacidad de penetración hasta las raíces del fenómeno y, en consecuencia, su 
capacidad de dominarlo. De este modo, con el progreso de la civilización se va sustituyendo cada 
vez más al concepto de justicia punitiva a posteriori, por aquel, en primera instancia, de educación 
preventiva y, luego, correctiva del mal. Éste es, de hecho, el criterio que en materia penal se está 
afirmando cada vez más, con lo que se trata de eliminar la formación de un grupo de culpables que 
deben ser castigados, por un lado, y de sus víctimas, por el otro, es decir, de tanto mal cometido y 
de tanto mal recibido. 


Así pues, se va formando cada vez una nueva moral basada en la comprensión en lugar del temor, 
basada en la convicción acerca de las ventajas que ofrece a todos, en lugar de la imposición por 
parte de la autoridad. La vida -que es utilitaria- no hará otra cosa que terminar por aceptar tal 
moral por recíproca conveniencia, que es la que existe en la convivencia pacífica, que aligera los 
peligros y los esfuerzos de la lucha, lo cual permite trabajar y conquistar un nivel evolutivo más 
alto. En una época, la moral estaba en función de aquel que mandaba y que para su ventaja se 
volvía representante del orden y de la justicia y constituía la clase de las personas de bien. Hoy en 
día, en lugar de esta moral egoísta de clase, la actual moral existe en función de la utilidad 
colectiva. Antiguamente una persona valía en la misma proporción que sus riquezas, su clase 
social, su posición cómoda, es decir, según el dominio que podía usar para someter a los demás 
bajo su poder. Hoy en día se comienza a apreciar al individuo tomando en cuenta el rendimiento 
que puede dar como producción y actividad para el beneficio de todos. Es por esto que en el 
pasado se glorificaba la virtud de la obediencia, porque se buscaban siervos para someterlos, no 
colaboradores. 


Es así que fueron exaltadas las tres virtudes franciscanas: pobreza, castidad y obediencia, que 
deseaban destruir definitivamente al individuo en su plano animal humano, con la esperanza de 
poderlo reconstruir en un nivel evolutivo más alto. Pero es así como hoy en día, a la virtud de la 
pobreza ociosa y productiva se sustituye la virtud del trabajo, indispensable para elevar el nivel de 
vida, base de una civilización más avanzada. A la virtud represiva de la castidad y la renuncia, 
antaño necesaria ante las pasiones bajas y feroces que imperaban en ese entonces, que consistían 
en la posición negativa de no hacer, se crea hoy la virtud positiva, que consiste en el dinamismo 
creativo del hacer, es decir, el ejercicio de una pasión más alta en plano de la inteligencia. Se dejan 
las funciones fisiológicas y nerviosas en el lugar que les corresponde y se mueve el centro de la 
vida a otro nivel. A la virtud de la obediencia, como se hizo referencia anteriormente, se sustituye 
la virtud del rendimiento y de la recíproca comprensión necesaria para alcanzarlo. El ejercicio de 
esas tres virtudes valía en la medida en que funcionaba como rectificación de las trayectorias más 
comunes en estos tiempos, dirigidas en sentido opuesto: abuso de riqueza, de sexo, de dominio. 
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Así pues, la autoridad, no solo para rectificar sino también para mantenerse en pie, debía cumplir 
la función del domador. Es entonces natural que, al cambiar las condiciones de vida, al encontrarse 
ésta en una de sus más avanzadas fases de evolución, cambie también la moral y valgan virtudes 
de una tipología diversa. 

Aún hoy en día encontramos el hábito de la vieja moral convencional, aunque ésta no se adapte 
más a las condiciones de vida que han cambiado. Ésta era perentoria, amenazante, preceptista, 
mientras hoy en día se necesita una moral de comprensión. Los problemas analizados con mayor 
profundidad asumen otros aspectos y pierden su absolutismo. Por ejemplo, se condenaba el 
egoísmo. Pero, si queremos ser sinceros, ¿cómo no reconocer que el egoísmo es la primera 
condición de supervivencia a nuestro bajo nivel biológico? ¿Cómo eliminar el egoísmo si éste 
cumple la función de defender al individuo? ¿Cómo se puede honestamente proponer como virtud 
aquello que, en un régimen de lucha, es contrario a la vida? Es así entonces que nace la hipocresía 
por parte del falso altruista que exalta tal virtud, y lo hace solo a expensas de los demás, trata, más 
bien, de desarrollarla en ellos para explotarlos y así beneficiar su egoísmo. De hecho, es natural 
que mientras más los demás se sacrifican a mi favor con su altruismo, más posibilidad existe y 
puedo utilizarlos a favor de mi egoísmo. He aquí una de las razones por las que en el pasado se 
inculcaban con tanto celo algunas virtudes cristianas y porqué el hecho de rechazarlas generaba 
escándalo y condena contra aquel que no las practicaba. Todo ello es lógico y está de acuerdo a las 
leyes de la vida. 


Tal moral no resuelve. Es mejor entonces no predicar más de manera hipócrita y, en lugar de 
eliminar un egoísmo necesario para la vida, con lo que se aumenta la situación de lucha, 
desarrollar ese sentimiento y dirigirlo en sentido colectivo, para defendernos todos juntos, unidos, 
en lugar de arruinarnos para destruirnos mutuamente. La idea es, pues, respetar el vital impulso 
egoísta, pero ampliándolo hasta abarcar un grupo cada vez más grande, y que con cada ampliación 
se elimine un límite divisorio y un sector de guerra, con lo que todos obtendremos paz y bienestar. 
Es posible de este modo pasar del egoísmo a un verdadero altruismo sin hipocresía, tomando en 
cuenta la realidad biológica y pidiendo solo aquello que la vida puede dar. El único modo de pasar 
del egoísmo al altruismo es mediante una ampliación del egoísmo, y no mediante su negación en 
contra de la vida, ante la cual lógicamente el ser se rebela, sino concediendo solo una aceptación 
ficticia en forma de mentira. Es así que en tal caso no es útil una virtud de este tipo. Su 
movimiento no toma una dirección negativa, agresiva, destructiva, sino positiva dado que secunda 
y desarrolla en sentido constructivo un impulso natural de la vida, con miras a una ventaja, y no lo 
hace bajo la forma de una opresiva mutilación. Es en ese momento que el individuo responde, 
porque esto satisface el instinto de crecimiento, que constituye la base de la evolución. Si vemos el 
problema de esta manera, en términos de desarrollo en amplitud, en lugar de verlo en términos de 
comprensión, éste se resuelve de manera natural en sentido evolutivo. 


71 


Ya me he referido a este tema en otra publicación. Pero incluso si, al retomar este tema u otros, al 
lector superficial pueda parecerle una repetición, volver a abordarlos significa llevarlos cada vez 
un poco más adelante, verlos con mayor profundidad, completarlos y perfeccionarlos. De este 
modo, el lector asiste a su continuo desarrollo. Resulta interesante ver cómo la sabiduría de la vida 
resuelve ciertos problemas y maniobra al hombre inconsciente a través de su subconsciente. Los 
psicoanalistas sostienen que los móviles “reales” son instintivos, inferiores, y que los otros, 
ideales, superiores, son solo coberturas para justificarlos ante los principios. La realidad sería 
entonces la de nuestros motivos más bajos, más cercanos al carácter animal. No acusemos tales 
movimientos instintivos, sino más bien observemos la técnica del fenómeno. ¿Cómo resuelve la 
vida la contradicción entre el ideal y la realidad biológica, entre Cristo y el mundo? El ideal desea 
que seamos corderos, pero si lo somos, la realidad biológica nos devora. ¿El Evangelio, tan lleno 
de amor, nos empuja entonces hacia la muerte? ¿Y nos escandalizamos si a esta pretensión se 
responde con la hipocresía? 


La cuestión puede ser descrita en los siguientes términos: existe un antagonismo absoluto entre el 
Evangelio y el mundo, es decir, entre el ideal de Cristo y las leyes biológicas vigentes en el nivel 
evolutivo animal humano. Dado que estos opuestos tienen que convivir es inevitable la hipocresía, 
es decir, una posición de contradicción entre lo que se predica y lo que se practica. La Iglesia, al 
tener que representar a Cristo en el mundo, no podía hacer otra cosa que quedar atrapada en esta 
contradicción. Existen hechos que no logra cambiar: 1.-) los ministros de Cristo deben predicar el 
Evangelio, porque éste es su deber de ministros y en ello consiste su función y misión: 2.-) es 
cierto que es una contradicción predicar sin practicar, pero practicar el Evangelio, en un mundo 
aún no civilizado como el nuestro, es decir, ofrecerse como corderos al lobo, lleva a sufrir el 
mismo fin de Cristo, es decir, a ser rápidamente eliminados: 3.-) si morimos, aunque seamos 
mártires y santos, no podemos cumplir la función y la misión de predicar el Evangelio; 4.-) es por 
ello que para poder predicar el Evangelio es necesario no practicarlo; 5.-) de este modo, la 
contradicción y la hipocresía que trata de esconderla son inevitables. 


Así pues, la Iglesia está justificada porque está obligada a recurrir a tal solución. Es así que se 
unen religiones e hipocresía. Pero ésta no es una solución. El mal permanece. Entonces para no 
culpar a la Iglesia, se puede terminar culpando a Cristo que predicó un Evangelio que está en 
contradicción con las leyes de la vida vigentes en el plano humano y que, en consecuencia, es 
imposible de aplicar para las masas. Es así como para justificar a la Iglesia debemos culpar a 
Cristo, lo que es la peor solución. Ello demostraría que el ideal no se puede volver realidad en la 
Tierra. Ello representaría el desplome total, porque sin el concepto de evolución, la vida ya no 
tiene más un fin que alcanzar, perdería todo significado. 
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Así pues, ¿la culpa es de la Iglesia y de los cristianos que no siguen a Cristo plenamente en la cruz, 
o es de Cristo que propuso un método de vida que lleva a que ésta tenga que ser truncada con la 
muerte? Existe una solución que justifica a todos y no culpa a nadie. Ésta consiste en aceptar la 
contradicción, reconocer su existencia y el daño, pero aceptándola como un mal necesario, algo 
justificado, dado que es transitorio, es una fase evolutiva, creada para ser superada y luego 
abandonada por la vida. El Evangelio es, de hecho, aplicable en un mundo más civilizado, que 
practique métodos de vida más evolucionados, un hecho del que ya se están advirtiendo los 
primeros síntomas. Ciertamente, el fenómeno solo se puede concebir en función de ser completado 
en una hipotética fase futura. Pero también es cierto que a ello nos lleva nuestra razón y la lógica 
de la vida. 


Esto ha resuelto por el momento el caso usando el método de conciliación, el único que puede 
permitir la pacífica convivencia en el mismo terreno de dos opuestos sin que uno destruya al otro 
como quisiera, dado que se trata de dos enemigos. Y esta convivencia es necesaria, porque el ideal 
debe cumplir su función evolutiva mediante una lenta penetración precisamente en el mundo, que 
quisiera eliminarlo y que a partir de ese ideal tiene que ser, en cambio, transformado. Este 
resultado no se podía alcanzar con el método unilateral de la victoria de una de las partes a 
expensas de su opuesto. Generalmente, la contradicción es una boda entre opuestos, a lo que, al ser 
polos de la misma unidad unidos en el mismo circuito, pueden colaborar para un fin común. Es así 
que la sabiduría de la vida terminó uniendo ideal y realidad biológica, evolucionado e 
involucionado, Cristo y el mundo. Es así como el ser evolucionado no deja solo, en bajo, al ser 
involucionado, sino que desciende a su nivel y se une a éste para levantarlo y llevarlo hasta su 
nivel. Y éste es un trabajo que lleva milenios, de lenta penetración de los principios del 
cristianismo en el alma humana, con lo que se realiza una obra de civilización de la bestia, bajo el 
manto del ideal siempre listo para volver a aparecer apenas surja la necesidad de defenderse en la 
desesperada lucha por la supervivencia. 


Es de esta manera que se puede comprender, sin culpar a nadie, la posición de un cristianismo que 
no practica lo que predica. Así se entiende su función de progresiva realización del ideal por 
sucesivas aproximaciones, se entiende su trabajo de transformación evolutiva, lo que coloca la 
plena aplicación del Evangelio no en el presente, que solo puede ofrecérnosla en pequeñas dosis 
porcentuales, sino en la lejanía, más adelante en el futuro. De hecho, éste es un camino que se está 
recorriendo cada vez más al avanzar en el sentido de esa aplicación. Si se comprende de esta 
manera el fenómeno, desaparece la culpabilidad de las adaptaciones que tanto desaprobé en mis 
anteriores obras y desaparece por el hecho de que, sin un ajuste recíproco, no era posible un 
acercamiento entre estos dos extremos opuestos y, sin ello, uno de estos habría tenido que ser 
eliminado. Entonces el mundo se habría quedado sin esa levadura que es el ideal, mientras que 
para el ideal que ha descendido a la Tierra no habría existido otra cosa que no fuera la muerte. La 
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realidad es que Cristo está en el cielo y la Iglesia está en la Tierra y, por ende, es el mundo el que 
manda. Cristo está en el S y, en consecuencia, nosotros estamos en el AS, en el reino de la 
involución, en su bajo nivel biológico. Así se explica y se justifica todo: el antagonismo entre dos 
opuestos, Cristo y el mundo, la contradicción en la que se encuentran los cristianos que, de hecho, 
no siguen a Cristo, la necesidad de las adaptaciones que son incluso hipocresía, pero que aquel que 
la practica no puede ser considerado culpable. Esto es así porque sin ellos el ideal, incluso en un 
estado teórico, no podría existir y ni siquiera sería conocido en la Tierra y, de este modo, estaría 
ausente incluso la idea de evolución y de una meta hacia la cual pudiese dirigirse. 

Es lógico que si esta contradicción existe, si la vida acepta tal fenómeno, debería tener su función 
útil que solo ahora, adentrándonos más profundamente, hemos podido ver. Esto me confirma la 
convicción de que la vida está hecha de una sabiduría que dirige todo en la mejor manera posible, 
con el mayor rendimiento útil, aunque para aquel que no conoce todos los factores del fenómeno 
pueda parecerle lo contrario. El elemento que no había tomado suficientemente en cuenta era el 
estado involucionado del ser humano, por lo que tendía a exigir una aproximación demasiado 
avanzada a Cristo, lo que, en la Tierra, en el AS, es imposible. Sin embargo, en tal modo, incluso 
traicionado en forma de hipocresía, el Evangelio subsiste en la Tierra, sin el cual éste se habría 
evaporado en los cielos. El Evangelio permanece, aunque sea solo iluminando desde lo alto el 
camino por recorrer, aunque en la realidad no se recorra. 


¿Qué encontramos entonces de real en la Tierra detrás de las apariencias? Por un lado, tenemos a 
los lobos que buscan evangélicos corderos para devorarlos. Por el otro, éstos últimos solo pueden 
sobrevivir en cuanto también ellos son, en realidad, lobos, pero disfrazados de corderos, es decir, 
con la aureola de las personas de bien, justamente autorizados a serlo por la sagrada necesidad de 
sobrevivir. Es así entonces que resulta ser una necesidad vital, por lo que biológicamente no es una 
culpa, usar el Evangelio de manera diferente al uso para el que fue concebido, es decir, usarlo 
como un manto para esconder su verdadera naturaleza. Pero si no existe otro medio para evitar ser 
devorados y si éstas son las reglas de juego de la vida en el bajo nivel humano, entonces todo es 
justo y nadie es culpable. 


La propia vida enfoca el problema de una manera en que pueda ser resuelto exclusivamente por 
una de estas dos vías: 1.-) o negamos por orgullo que el hombre se encuentra aún en una fase 
involucionada de animalidad, lo que representa el único hecho que puede justificar como 
necesarias sus evasiones ante los ideales superiores, pero entonces el hombre, si es el ser superior 
y consciente que dice ser, es culpable de decir mentiras porque no hace lo que dice; 2.-) o 
reconocemos que el hombre está aún en una fase involutiva de animalidad y, así, está justificado 
por sus evasiones que son necesarias para su supervivencia, y no es culpable por su hipocresía, 
indispensable arma de lucha. Pero en este caso no es el ser superior y consciente como se define. 
En síntesis, hay un error y éste es la contradicción entre teoría y práctica, por lo que es necesario 
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encontrar la causa. Encontramos entonces que no hay otra opción: o tenemos que ser perdonados, 
por el hecho de que somos inconscientes en cuanto seres involucionados; o somos conscientes y 
evolucionados, pero entonces somos culpables de mentir. Cada uno de nosotros puede escoger la 
interpretación que desea: o somos seres desgraciados que míseramente luchan por su vida a nivel 
animal usando todos los medios que encuentran, incluyendo el ideal; o somos seres superiores, 
pero entonces somos responsables y tenemos la obligación de seguir un adecuado tipo de vida, de 
cumplir con deberes que los seres desgraciados no tienen y, por ello, somos traidores del ideal si 
no lo observamos. No es posible calificarse como seres conscientes sin tener que asumir las 
relativas responsabilidades y deberes. De no hacerse esto, la hipocresía es evidente. 

¿Cuál es la solución? Es la que la vida ha ya escogido, es decir, dejar el ideal como está ahora en 
un estado teórico y la realidad tal cual es en el estado práctico, y tratar de llevar por medio de una 
lenta maduración la realidad hacia el ideal, acercándonos cada vez más a su realización, esto es, 
incluso viviendo en un tal estado imperfecto, pero tratando cada vez más de aproximarnos a la 
perfección. No hay necesidad de que el hombre comprenda el significado de lo que hace. Es una 
tarea de la vida que le hace hacer lo que es mejor para él de manera automática. Cuando ha llegado 
la hora para que un hecho suceda, sea éste una revolución, el descubrimiento de nuevas ideas, 
cambios en todos los ámbitos, el hombre lo hace sin saber porqué y dónde irá a parar, lo cual 
generalmente es algo totalmente diferente respecto a lo que él cree. El hombre hace esto de manera 
inconsciente, creyendo que es él que lo desea y lo escoge, mientras en realidad lo que hace es 
obedecer. La vida permite que el hombre cubra todo con otras razones, lo deja decir lo que quiere, 
porque a fin de cuentas éste hace lo que la vida quiere. Lo que cuenta son los hechos y no las 
palabras. La evolución se realiza con las propias experiencias, cada uno con las suyas; se aprende a 
no caer más en los errores solo después de haberlos cometido y haberlos pagado con los propios 
dolores. Todo funciona de manera autónoma: ignorar como ingenuos, mentir haciéndonos los 
astutos, sin importar cuál sea la posición que se adopte, cambia la posición del individuo pero no 
la ley y el orden de las cosas, y todo sigue su camino. Así el hombre va experimentando y con ello 
va adquiriendo conciencia, que es el resultado más precioso de tanto trabajo. 


El hombre es libre, pero cualquier cosa que haga, por las consecuencias que se derivan de sus 
acciones, tiene que rendir cuentas a la Ley; ésta última le da libertad de cometer cualquier error, 
porque a fin de cuentas se debe corregir, con lo que se convierte de este modo en una experiencia 
instructiva, porque se enseña con el dolor a no repetirlo; en otras palabras, se resuelve en una 
conquista de conocimiento, lo que significa evolución. El ideal representa un tipo de vida a un 
nivel más alto, es decir, más civilizado y feliz. Es por esto, para que ésta constituya un bien mayor, 
que la realización del ideal tiene que ser conquistada. La vida premia solo a quien lucha por 
aumentar de nivel, porque esto va en la misma dirección de la Ley, que arrastra consigo a quien la 
sigue, mientras que abandona a quien difiere de su camino. Si una persona vaga o una inepta usa el 
pacifismo como camuflaje para esconder sus defectos, la vida no se deja engañar y no lo protege. 
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Con la vida es inútil mentir. Ante ella no valen tales virtudes vendidas por poco, negativas, hechas 
de inercia. Aquellos que se convierten en evangélicos por pacifismo son liquidados. La mentira 
termina siendo usada contra quien la usa, cuando ésta se usa contra la vida. La vida quiere la lucha 
para la conquista y el ideal es una lucha a un nivel más alto, para la conquista de valores más altos. 
La hipocresía por la cual se quisiera usar el Evangelio como un refugio para aquellos que no hacen 
nada puede servir en el plano humano ante el mundo, pero no ante la Ley. Es en ese momento en 
que ésta lanza los lobos contra los falsos corderos que quisieran engañarla. El mismo disfraz de 
cordero usado por mucho tiempo nos vuelve más gentiles pero debilita a quien lo lleva, lo hace 
adoptar los hábitos pacíficos del cordero, y esto lo vuelve inepto para la lucha, lo que está a favor 
del lobo. La vida, en el plano humano, permite estas finezas hasta el punto suficiente que sirve 
para civilizarse, pero una vez que termina esta función manda los modos aristocráticos al matadero 
de las revoluciones. 


Es vieja esta historia del ideal encubierto. El lobo obtiene en primer lugar un gran botín, trepa y 
sube en la escala social. Estabiliza legalmente la posición conquistada, se convierte en una persona 
respetable de bien, un hombre de orden, que defiende porque es suyo, se vuelve un conservador de 
su posición, honesto y generoso porque ahora tiene margen para poder hacerlo sin problemas. Éste 
ha llegado al olimpo del bienestar y le gusta completar la obra colocándose la aureola del 
benefactor, dado que ahora se lo puede permitir, para satisfacer su orgullo, incluso este lujo moral 
no permitido a los pobres. Lo puede hacer, dada la posición que ocupa, cediendo solo parte del 
botín conquistado. Pero de esta manera tranquiliza su conciencia, es bueno, predica el Evangelio, 
da pruebas de amar a su prójimo, es respetado en la Tierra y puede incluso prepararse para ir al 
cielo y gozar de la beatitud eterna. 


Ciertamente le ha costado trabajo, para ascender ha luchado, pensado y ha sabido vencer. La vida 
lo premia con el éxito terrenal, en el nivel en el que ha trabajado. En todo caso, ha hecho el 
esfuerzo por ascender y la Ley lo recompensa. La Ley es honesta y exacta, y compensa en 
proporción del esfuerzo realizado en la dirección evolutiva, la suya, la que ésta desea y protege. 
Pero cuando el hombre, al cubrirse de mentira, se dedica a explotar el resultado obtenido, tratando 
de engañar a la Ley para arrebatarle, en contra de la justicia, más de lo que se merece, entonces la 
falsa virtud se vuelve mortal para quien la aplica. No se puede condenar a este hombre, porque si 
supiera las consecuencias que lo esperan, no escogería este camino. La suya es solo ignorancia, 
que se puede llamar incluso inocencia. Pero la inocencia no impide que se cometa el mal, más bien 
lleva a cometerlo, y todo mal debe ser corregido, porque ante la Ley es desorden y porque sin 
corrección, el mal sería repetido, lo cual sería dañino para quien lo comete. Es por ello que 
automáticamente la ignorancia lleva a la experiencia que la elimina. Esto es necesario 
precisamente para eliminar la ignorancia, que pertenece a su involución natural, mientras la Ley 
desea lo contrario, no el estancamiento del ingenuo, sino la laboriosa experimentación del 
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conquistador de conocimiento. Es así como la inocencia no exime de las pruebas, sino, más bien, 
es el estado que más necesita de las enseñanzas que se derivan de haber superado las pruebas para 
poder aprender. Solo se puede regresar al cielo del S situado en la cima de la escalinata de la 
evolución después de haber atravesado todo el infierno del AS y de haber tenido experiencia 
directa, en los bajos fondos de la involución para superarlos y ascender, después de haber 
trabajado para purificarse, neutralizando todo el mal en el cual, viviendo el ser se había 
ensimismado. 


ES 


Hemos visto en uno de sus aspectos cómo funciona la Ley. Ésta es un pensamiento directivo y una 
voluntad de realización. Las características fundamentales de esta Ley son inteligencia, potencia, 
bondad. Sus movimientos son exactos y consiguen su objetivo. Su técnica no es la técnica incierta 
del intentar y que es propia del ser degradado en el AS. El hombre, aun primitivo, en su inocencia 
solo ha sabido concebir tal Ley de manera antropomórfica, como una ley en la que un Dios provee 
a cada uno de los individuos. Pero al igual que cuando cae un cuerpo no podemos admitir que Dios 
esté allí para controlar ese fenómeno en cada caso, sino que pensamos que éste es controlado 
automáticamente por la ley de gravedad, de la misma manera debemos admitir que sucede lo 
mismo en el campo espiritual. De este modo, la Ley funciona igual para todos, según las 
condiciones en las que cada uno se coloca ante ella. La Ley funciona con inteligencia perfecta, sin 
equivocarse en ningún movimiento y errar un golpe; con potencia irresistible contra la cual no 
sirve rebelarse, con bondad absoluta que exige a cualquier costo nuestra salvación. 


Para este fin, la Ley utiliza siempre dos métodos según el tipo de trayectoria que el individuo ha 
decidido y recorre. Si el individuo es lanzado contra la Ley, ésta con sus impulsos lo estimula a 
estrellarse contra la Ley, porque para su bien, ésta es la única solución, aunque sea dolorosa, y 
consiste en la rectificación del error que, de otra manera, seguiría llevando al individuo siempre 
hacia el mal, empeorando sus condiciones. 


La Ley lo sabe e insiste en llevarlo hacia el impacto porque, para la salvación del ser, éste es el 
único hecho que puede enderezar su trayectoria, dado que el dolor no es un castigo por parte de 
Dios ofendido, sino una benéfica salvación para aquel que estaba deseando perderse. Si luego la 
trayectoria en la que el individuo es lanzado sigue la trayectoria de la Ley, entonces ésta lo acoge 
en su corriente y lo lleva consigo hacia lo alto. Y lo ayuda si se encuentra en la fase de corrección 
de una trayectoria errada. 


En síntesis, la Ley está siempre presente y activa, en pro del bien, incluso en formas opuestas que 
dependen del hecho de que la posición del ser ante ésta sea positiva o negativa. Los seres se 
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mueven dentro de esta Ley como peces en el agua. Aquel que sigue la corriente de la Ley es 
transportado por ésta, mientras que aquel que se opone es arrollado. Esta corriente es la evolución, 
que se dirige hacia el S. Aquel que desea ir en sentido contrario, involucionando hacia el AS 
encuentra todas las resistencias de la Ley hasta llegar al impacto definitivo, expresado en forma de 
dolor y sofocamiento de la vida. El dolor es la voz de la Ley que dice: “te has equivocado, corrige 
tu error”. La Ley nos dice esto porque en la corrección reside la salvación del ser, lo que se 
denomina redención. Todo el camino de la involución no es otra cosa que una trayectoria errada, 
lanzada en una dirección contraria a la Ley. Es por eso que en este caso supremo ocurre lo mismo 
que ocurre con cada pequeño error, es decir, la experimentación, el dolor, la corrección. El camino 
de la evolución es la corrección del gran error de la rebelión, mediante el experimento y el dolor. 
Luego de una fatigosa ascensión que neutralice la caída, regresaremos al S, pero con la conciencia 
de las consecuencias que acarrea cada una de las violaciones de la Ley, y con esta sabiduría 
duramente conquistada no desearemos más cometer el error. Éste es el método que la Ley usa y 
que se podría denominar la técnica de la salvación. 


Tratemos de profundizar el conocimiento de esta técnica observándola más detenidamente en sus 
particulares. Acabamos de entrar en el canal de la Ley, estamos aún al principio, pero ya lo 
estamos recorriendo y descubriendo increíbles maravillas. Nos preguntamos qué nos podrá revelar 
este examen y si nosotros u otras personas podremos seguir recorriéndolo. 


El eje conceptual alrededor del cual se mueve el Universo, en otras palabras, el pensamiento 
directivo de su constante funcionamiento orgánico, es la Ley. Ésta representa el cerebro, es decir, 
la manera en la que este Universo existe en el plano mental, de cual dependen las demás formas 
menos evolucionadas de su existencia, que son, a nivel dinámico, la forma de la energía, y a nivel 
físico, la de la materia. La Ley es lo que nuestro cuerpo representa respecto a nuestro espíritu. En 
el Universo, en una escala mucho mayor, encontramos el mismo modelo, del cual el hombre es 
una copia o caso menor, con la misma disciplina, dependencia jerárquica y funcionamiento 
orgánico. Del mismo modo en el que en el espíritu reside nuestro pensamiento, así en la Ley está 
el pensamiento de Dios. Y de la misma manera en que encontramos la presencia de un 
pensamiento en el funcionamiento de todo nuestro organismo, del mismo modo la presencia del 
pensamiento de Dios la encontramos en el funcionamiento de todo el Universo, y es de este modo 
que podemos sentirla en todas partes. 


Así pues, vemos que el hombre es un átomo que se mueve a lo largo de los recorridos establecidos 
por determinadas leyes, que son las que estamos analizando en el presente trabajo. Sus 
movimientos pueden asumir dos direcciones principales y, en consecuencia, orientarse en dos tipos 
de trayectoria: una que se aleja de la Ley y, de éste modo, dado que ésta última es positiva, la 
trayectoria va en dirección negativa; y otra que sigue la Ley y que, por ende, va en dirección 
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positiva. Este segundo caso se presenta incluso cuando es necesario invertir el recorrido para 
corregir el anterior alejamiento de la línea de la Ley, que se había realizado en dirección negativa. 
La dirección negativa quiere decir avanzar en las vías del mal, mientras que la positiva implica 
avanzar por las vías del bien. Tenemos entonces dos recorridos opuestos: el de la trayectoria que 
se aleja de Dios por las vías del mal y la que va hacia Dios por las vías del bien. Como se puede 
observar, el dualismo expresado por los dos signos, positivo y negativo, separa nuestro Universo 
incluso en su plano más alto de existencia, es decir, el plano espiritual. 


Pero al centro de todo está Dios, que es uno, por encima de este dualismo, que pertenece a la 
criatura caída a causa de la rebelión. Ante el ser que se ha pulverizado en lo relativo, Dios es el 
pensamiento único y central, la Ley, de la cual hemos expuesto anteriormente sus cualidades. 
Hemos visto que ésta, además de ser inteligencia y bondad, es también una voluntad absoluta de 
mantener el recorrido de todas las trayectorias en dirección positiva, que es la que va hacia el S, es 
decir, la voluntad de hacer progresar al ser en el camino de la evolución que es la vía de la 
salvación. Así pues, cuando una trayectoria se aleja de la Ley porque es lanzada en dirección 
negativa hacia el AS, sucede que la Ley actúa en sentido correctivo, llevando al individuo fuera 
del camino de la involución que es la vía de su perdición. Ahora bien, de las dos fuerzas, la de 
aquel que se ha alejado del camino y la fuerza de la Ley, la primera es más débil y limitada y debe 
terminar por agotarse, mientras que la segunda es más potente, es inagotable, por lo que al final 
debe triunfar. Es así que el impulso de atracción de la Ley debe prevalecer por encima del impulso 
repulsivo del ser. En este alejamiento está implícita una limitación de resistencia del impulso 
negativo, a favor y para el triunfo del impulso positivo; es inevitable llegar a un momento de 
saturación del fenómeno, es decir, de agotamiento de las fuerzas maléficas del circuito rebelde. 
Así pues, se llega en ese movimiento centrífugo a un punto calculable, más allá del cual se dispara, 
se impone y entra en acción el impulso opuesto, el positivo atractivo, por parte de la Ley, que está 
dirigido a restablecer el orden que ésta había establecido. 


Es en este momento en el que no funciona más la voluntad del individuo, sino que prevalece la 
voluntad de la Ley con una finalidad correctiva. Entonces se vuelve atrás y la deuda contraída 
hacia los equilibrios de su justicia es pagada por parte de quien la había contraído. En este 
momento comienza el recorrido al contrario, el de la redención. El alejamiento se sustituye por el 
acercamiento, la rebelión por la obediencia, al hurto de un bien no merecido se impone el pago 
realizado sufriendo la pena merecida. El recorrido de ida concluyó con el impacto contra la Ley. 
Luego del golpe recibido, el ser ha comprendido el significado y, para salvarse, acepta volver 
atrás. Al colocarse en posición positiva, la Ley, siempre sanadora y benéfica, al ser positiva y 
siempre constructiva, lo ayuda a pagar la deuda. Ayuda porque es buena, pero no regala nada, 
porque es justa. Ésta no abandona el pecador a su suerte, sino que lo atrae y lo ayuda para salvarlo, 
pero dejando que con ello expíe su pena, para que comprenda el mal que ha hecho y no recaiga en 
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el error. El objetivo es su salvación, no una venganza por la ofensa recibida. Dios no castiga y 
mucho menos se venga porque nadie tiene el poder de ofenderlo. 


Es en esta fase que ocurre la inversión de la posición anterior. En otras palabras, lo que sucede es 
que mientras en el recorrido de alejamiento las ventajas habían sido robadas a la justicia de la Ley 
y ésta, ante la iniciativa contraria del individuo, se encontraba en posición de resistencia, en el 
recorrido de acercamiento la deuda es pagada en su totalidad a esa justicia, y el individuo, en lugar 
de ser repelido por resistencia por parte de la Ley, encuentra apoyo. Esto le facilita el camino, lo 
invita y lo impulsa a recorrerlo, y esto en la misma medida en la que el individuo ha sufrido, ha 
pagado, se ha purificado y redimido, en la misma medida en la que se ha vuelto más apto para 
poder gozar de los bienes a los que tiene derecho aquel que se mueve en la misma dirección de la 
Ley. 


Ésta es la técnica funcional de los movimientos y las relaciones de fuerza entre los dos términos, 
Ley e individuo, y los recorridos de ida y vuelta por parte de éste en relación con la Ley. Ésta 
permanece estable en su signo positivo por encima de las oscilaciones (positivas y negativas) del 
individuo, que es el único sujeto a errores y correcciones (alejamiento y acercamiento). Esto es lo 
que ocurre cuando observamos ambos términos, Ley e individuo, en sus relaciones. A 
continuación veremos cuáles fenómenos tienen lugar cuando el individuo sigue una trayectoria que 
se mueve en una dirección contraria a la positiva, contraria a la Ley, es decir, negativa. La Ley es 
positiva; todo alejamiento de ésta es negativo. Ésta es la calidad fundamental de esa trayectoria, 
una cualidad exclusivamente suya, una característica propia de su campo de fuerzas. De ello deriva 
el hecho de que una trayectoria negativa tienda, entre las fuerzas que encuentra en su camino, a 
atraer hacia su circuito que es de tipo negativo, solo fuerzas de este mismo género, es decir, 
maléficas, repeliendo las fuerzas positivas, es decir, benéficas. Ésta es la condena del individuo 
que se colocó en tales condiciones, pues las atrae automáticamente y se las impone a sí mismo. Es 
así como el individuo no puede hacer otra cosa que llenar su vida de males y desgracias, que se 
mantienen y terminarán por destruirlo. Ello se debe a su misma naturaleza negativa, contraria a la 
vida, incapaz de resistir ante la positividad de la Ley. En el S existe una voluntad fundamental de 
liberarse del maléfico bubón que representa el AS, que, al sanarse, termina por llevar nuevamente 
todo al estado de $. 


Estas fuerzas negativas son lanzadas también contra campos de fuerza de tipo positivo, tratando de 
torcer en sentido negativo su recorrido en sentido positivo. Sin embargo, sucede que, al ser estos 
circuitos de signo opuesto, repelen estas fuerzas, de modo que esos impulsos de tipo negativo no 
logran penetrar y no son integrados a los circuitos de tipo positivo. Es así como el mal solo puede 
hacer el mal de aquel que lo merece, sumándose a éste, porque en este caso le son abiertas las 
puertas para entrar, en lugar de cerrarse para impedírselo. Ocurren dos hechos: el mal lanzado no 
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entra en el camino del bien, que es automáticamente protegido por su positividad; ese mal rebota 
y, al ser negativo, va a enriquecer el campo de su mismo signo negativo, aumentando el daño de 
aquel que lo ha lanzado. De este modo, los impulsos negativos no solo no penetran en el circuito 
positivo, sino que van a sumarse a los impulsos negativos del circuito del cual han partido y, de 
esta manera, refuerzan la potencia destructiva que se revierte en daño para aquel que la posee. 

De tales constataciones deriva una moral que responde a la perfecta justicia de la Ley, por lo cual, 
por más que se trate de hacer lo contrario, solo es posible hacerse mal a uno mismo, y no se puede 
dañar al bueno que no ha merecido el mal. La medida con la que el mal puede pasar de un 
individuo a otro y la negatividad que puede ser incluida en un determinado circuito es establecida 
por el mal merecido, es decir, el grado de negatividad con el que está saturado el propio circuito 
receptor. En síntesis, la Ley no permite la injusticia, que se sufra sin tener culpa, porque no tiene 
sentido corregir un error no cometido. De esta manera no es posible que exista la injusticia de que 
al malvado le sea concedido el poder de hacer sufrir a una persona buena e inocente, solo porque 
ese malvado es más fuerte o más astuto. Si el bueno tiene que ser castigado, ello solo podrá ocurrir 
en la medida en que el circuito de sus fuerzas permita que entren impulsos negativos o maléficos. 
Dicha moral nos dice que la entrada de estas fuerzas no será posible cuando el bueno no merezca 
el mal que lo ataca, sino que será posible en la medida en que dicho mal haya sido merecido. Nos 
dice, además, que incluso ese mal no merecido y, por ende, no recibido, no es una fuerza que se 
anula, lo cual es imposible, sino que es una fuerza que se lanza contra aquel que la lanzó. Ésta es 
la justicia de la Ley. Lo que vemos en la superficie de tantos acontecimientos humanos puede 
engañarnos, por el hecho de que no conocemos las raíces profundas y los lejanos orígenes. 


Lo contrario ocurre en el caso de trayectorias que siguen la dirección de la Ley, es decir, un 
recorrido positivo. Éstas, entre las numerosas fuerzas que encuentran en su camino, atraerán y 
podrán absorber en su circuito solo aquello que tenga su mismo signo positivo. De esta manera, 
aquel que se encuentre en tales condiciones tendrá una vida benéfica y fructífera, que lo llevará 
hacia lo alto, porque la Ley da vida a quien desea evolucionar, y se mueve así, como ella lo desea, 
hacia el $. 


Sin embargo, si tales impulsos positivos son dirigidos hacia campos de fuerza de tipo negativo, 
entonces esas fuerzas de tipo positivo no pueden ser introducidas en ese circuito de signo 
contrario, y son, en consecuencia, repelidas. De esta manera, la persona buena no puede hacer el 
bien a una persona mala que no se lo merece y, si puede hacerlo, lo hace solo en la medida en que 
éste lo haya merecido. Cuando este bien no puede entrar porque encuentra las puertas cerradas, 
entonces vuelve atrás y, al ser positivo, vuelve a entrar en el circuito de fuerzas positivas del 
emisor, con lo que enriquece de positividad el circuito del cual partieron. 
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La moral que se deriva de tales constataciones es la misma expuesta anteriormente, pero con 
resultados opuestos, con lo que se mantiene siempre en pie la justicia de la Ley. Como se observa, 
tal moral se basa en el principio de justicia que es más avanzado que el principio de la vieja moral, 
es decir, de la ofensa a Dios y de su personal acción punitiva contra el trasgresor. Tal concepto, 
permeado de egoísmo y venganza, responde más bien a la mentalidad y las necesidades 
psicológicas del pasado, y permanece a nivel de una mitología antropomórfica proporcionada a la 
ignorancia de los tiempos. 


Pero hasta el momento en el que esta vieja imagen de Dios sirva para la vida, debe ser respetada, 
aun cuando es más primitiva. Jamás ser destructivos, porque esto es trabajo negativo para los seres 
atrasados inmersos en el AS. Aquel que es positivo no realiza jamás un trabajo negativo, sino solo 
positivo, al mostrar una nueva visión de las cosas, colocándola junto a la vieja visión de modo que 
los seres más maduros la encuentren ya lista, puedan escogerla y volverla realidad. Destruir la 
vieja visión es una tarea exclusiva del tiempo, que la supera y la deja morir por muerte natural. 

Lo que hemos trazado en estas líneas no son más que espirales de luz, premisas introductivas, que 
pueden tener grandes desarrollos, de una nueva moral científica y racional, universal porque es 
verdadera para todos, como lo son las leyes del plano físico y dinámico. De este modo, tanto para 
los ateos como para los creyentes no existe una moral diferente, tal como no existe una ley de 
gravedad diferente. El lanzamiento de las trayectorias es libre, pero para todos, en cualquier 
tiempo y lugar, cada movimiento está regulado por leyes y, apenas inicia, es orientado en un 
determinado sentido, al cual permanece vinculado según la dirección que le haya impreso. 
Permanece prisionero en la disciplina del orden soberano, y no puede salir del canal escogido hasta 
que su trayectoria no haya sido recorrida hasta el final. Las transgresiones llevan al impacto 
destructivo y doloroso con el que se paga el error. 


Esta nueva moral no será aceptada por aquel que esté acostumbrado a la antigua moral. Sin 
embargo, para el hombre más evolucionado representa una gran satisfacción llegar a concebir con 
exactitud esta ley y poder situarse conscientemente y funcionar dentro de ésta, es decir, en un 
plano de justicia más alto respecto al plano humano de lucha para la selección del más fuerte o 
astuto. Para el ser evolucionado la consolación reside en constatar de manera positiva que en el 
nivel más avanzado existe una ley muy diferente respecto a la de tipo animal vigente en nuestro 
mundo. Esta ley, con su relativa moral y sistema de vida es herencia exclusiva del individuo y, por 
ende, algo destinado a desaparecer con la evolución. Es así como surge una biología más 
avanzada, en la que la encarnizada ley del más fuerte es sustituida por la ley del más honesto, de 
manera que la selección tenga lugar en otro sentido, en un nivel más alto. Así pues, habrá un lugar 
en la Tierra también para aquel que es menos atrasado y podrá comenzar a ser reconocido el valor 
social de aquel que es más avanzado, en lugar de ser condenado como un inepto a la vida, lo cual, 
en este caso, significa inepto al dominante tipo inferior de vida. De esta manera, el ser 
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evolucionado sabe cuál es su posición biológica y cada uno es colocado en el lugar que por justicia 
le corresponde, cada uno obedeciendo la ley de su plano de evolución. 


Es así como finalmente se encuentra un punto, una posición biológica en la que se le permite al 
ideal cumplir plenamente su función vital, en lugar de ser utilizado solo como hipocresía, como 
medio para esconder la realidad y, de este modo, puede triunfar de mejor manera en la feroz lucha 
por la vida. Finalmente una posición biológica situada más allá del normal nivel humano, en un 
nivel más alto en el que el ideal es realizado y funciona, no es solo teoría e hipocresía; finalmente 
en la escala biológica un punto en el que incluso el ser evolucionado se encuentra en un ambiente 
hecho a su medida, en el cual también para él hay un lugar y para su tipología, compuesto de 
inteligencia y de bondad, no de fuerza y agresividad, un lugar en el que es reconocido el derecho a 
la vida. 


ES 


Resumamos y apliquemos estos conceptos al momento histórico actual. En la Tierra existen tres 
modos de vivir, usando tres métodos: 1.-) el de la fuerza que consiste en la opresión del débil; 2.-) 
el de la astucia, basada en el engaño del ignorante; 3.-) el de la sinceridad y la claridad, dirigido a 
la comprensión recíproca con la finalidad de colaborar. 


Estos tres métodos están dispuestos en tres peldaños sucesivos en la escala de la evolución. El 
primero es el más antiguo, actualmente superado y condenado. El segundo es de uso más reciente 
y está aún vigente. El tercer peldaño es un método más inteligente, que se impondrá en el futuro. 
Actualmente vivimos en la fase de transición que va del segundo al tercer método. 


Es natural que en el pasado, cuando la vida se encontraba ante un débil o un ignorante, por su ley 
del mínimo esfuerzo y mayor rendimiento, permitiese que aquel que tuviera la capacidad de 
hacerlo se aprovechara. Esto es injusto, pero solo según los postulados de la actual moral más 
madura de los países civilizados, mientras que podía sembrar justo en el pasado menos 
evolucionado. En ese entonces no existían problemas de justicia con derechos y deberes, sino solo 
dos posiciones: la del vencedor, el fuerte que gobernaba, y la del vencido, el débil que debía 
obedecer. Lo primero que hacía aquel que ostentaba el poder, para asegurarse la continuidad, era 
consolidarlo, basándolo en la justicia divina y afirmando la legitimidad de ésta, defendiéndolo no 
solo con la fuerza, sino con las armas de la sugestión y del dominio psicológico. Se predicaban e 
inculcaban como virtudes el respeto y la obediencia, revistiendo el poder de un carácter sagrado, 
ayudados en esto por la autoridad religiosa aliada en la tarea de mantener los pueblos dominados. 
Es natural que en tal fase evolutiva cruel, la preocupación más acuciante de aquel que ostentaba el 
poder fuera, en primer lugar, la preocupación por conservarlo, defendiendo su posición. 
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En la parte opuesta, el pobre ser que no triunfó era inducido a permanecer sujeto no solo por tal 
tipo de educación que le era impartida, sino también por una natural idea de superioridad que 
ejercía sobre éste el más fuerte, es decir, aquel que triunfaba en la lucha por la vida. Tal tipo, del 
modelo del super hombre de Nietzsche, está en ese bajo nivel de evolución en el que la humanidad 
se encontraba en el pasado, por las mismas leyes biológicas, algo superior, un valor mayor que en 
ese plano, por las mismas razones por las cuales el león es el rey de la selva, merece respeto. Esta 
superioridad no solo era inculcada por sugestión, sino que era realmente sentida por los débiles. 
Actualmente estamos en otra fase de evolución en la que esto dejó de ser justo. Pero en ese 
entonces lo era. Es natural que la moral dependa de las diferentes condiciones de vida. En el 
pasado existía otro concepto de justicia, porque se medía en función de otros parámetros de 
referencia. No cabe duda de que, si el más fuerte no representaba un valor espiritual mayor, éste 
constituye, sin embargo, un valor biológico mayor. Es por esto que el pobre se inclina ante el rico, 
incluso con odio y envidia, pero también con admiración y un deseo irrefrenable de imitarlo, 
incluso en un nivel bajo. El pobre sabía que era un débil que valía poco, por lo que estar sometido 
era algo justo y tenía que aceptarlo por culpa propia. Esa era su debilidad, que no sabía superar, 
que le impedía tener derechos. De hecho, se dio cuenta de que los tenía solo ahora que se ha 
desarrollado más y ha adquirido la fuerza para hacerlos valer, sin la cual es inútil tenerlos, incluso 
según la justicia. Antes solo poseía la virtud de la obediencia y la resignación y, consolación del 
vencido en la Tierra, la esperanza de ser recompensado con una vida mejor en el Cielo. 


Ciertamente, en esas condiciones de vida reducida a la miseria, al pobre le quedaba poco para la 
bondad. Se puede pensar en los demás solo cuando no falta lo indispensable para sí mismo. Para 
poder dar es necesario que no falte lo necesario, para poder dar es necesario antes poseer, para ser 
generosos hay que ser fuertes, para poder hacer del bien es necesario ser ricos, es indispensable 
dejar de ser inocentes para poderse permitir el lujo de ser buenos sin caer en las trampas de la vida. 
Los deberes son obligación de aquel que está en condición de cumplirlos. Sin embargo, eso 
significa también que actualmente el pobre está pasando a la otra orilla y debe, por ende, asumir 
sus responsabilidades. Las previdencias sociales dan una nueva orientación de tipo colectivo. Las 
clases y los pueblos que anteriormente estaban dominados se están organizando, van adquiriendo 
fuerza y se hacen valer. Fue suficiente este hecho, que no tiene nada de teológico, filosófico o 
moral, para llegar a un nuevo concepto de justicia, que anteriormente era imposible de aplicar. 
Hoy en día podemos constatar experimentalmente cómo el reforzamiento de aquellos que tienen 
derecho ha hecho surgir este derecho, antes solo de tipo teórico y prácticamente inadvertido; y 
cómo, mediante un hecho que no tiene nada de espiritual sino que es concreto, esto es, el hecho de 
adquirir fuerza, pudimos transformar la antigua moral en una moral de otro tipo. 
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La actual transformación nos permite ver cómo la vida tenía sus razones cuando en el pasado 
dejaba que estas injusticias se cometiesen, porque esto sucedía solo hasta el momento en que el 
débil, sufriendo, no aprendía a volverse fuerte, y el ignorante se vuelve inteligente, es decir, hasta 
el momento en el que la víctima eliminase el defecto que la hacía vulnerable. De esta manera, la 
vida hacía justicia mediante el camino más largo, pero que es el único posible, el único que 
permitía que existiesen las condiciones de ese momento. De hecho, la vida obligaba a los que 
estaban más rezagados, para librarse de sus sufrimientos, a realizar el esfuerzo por evolucionar, de 
modo que pudieran superar su inferioridad en la lucha por seleccionar al mejor, lo cual es justo que 
suceda; y luego hacía que en las revoluciones las víctimas se volvieran contra los opresores, de 
modo que pagaran sus culpas, lo cual es también un acto de justicia. Es así como todo es lógico y 
está justificado. 


De este modo, cada uno paga por sus defectos: el débil o el ignorante por su debilidad o 
ignorancia; el fuerte o el astuto por el abuso de su victoria, y todos sin distinción, aprenden la 
lección unos de otros, y son obligados a evolucionar como lo desea la Ley. Así pues, cuando 
algunos sufren otros gozan, y luego, a turnos, unos gozan mientras los demás sufren, con lo cual 
hay espacio para todos. Ésta era la única manera en la que la justicia se podía practicar en un 
régimen de enemistad, en el que la justicia no se puede obtener de forma pacífica con un acuerdo 
entre compañeros, sino solo mediante el equilibrio de los rivales que luchan. 

Por más que se busque esconderla bajo hermosas teorías, es ésta la realidad de la vida. Lo vemos 
en otro caso, que también se relaciona con la justicia, pero en otro sentido. Actualmente ha surgido 
un nuevo hecho en la historia, es decir, un estilo de generosidad por medio del cual las clases ricas 
se ocupan de las clases pobres, las sociedades de alto nivel económico se ocupan de las sociedades 
subdesarrolladas. Las raíces de este hecho residen en otro hecho nuevo, como lo es el comunismo, 
que ha organizado a los pobres, de modo que éstos se han convertido en una fuerza y, de este 
modo, tienen derechos que antes no detentaban y que ahora ostentan por el solo hecho de que hoy 
saben hacerlos valer. Tal y como hemos hecho referencia anteriormente, un derecho que no ha 
sido otorgado por la fuerza que impone su reconocimiento en práctica no constituye un derecho, es 
solo un pío deseo cuya satisfacción depende del capricho de aquel que manda. Es solo así que 
actualmente se puede hablar tanto de justicia social, porque existen personas que están dispuestas a 
escuchar para que sea reconocida, mientras que resulta natural que antes nadie se ocupase de tal 
problema. Solo ahora que los pobres se han convertido en una amenaza, en las clases y las 
sociedades pudientes, ha nacido el amor por los aquellos destinados a ser desheredados, se volvió 
de nuevo actual el Evangelio y se habla de deberes durante siglos, incluso para los cristianos que, 
salvo excepciones porcentuales, eran desconocidos. Pero, ¿cómo podía pretenderse lo contrario si 
la otra parte no sabía imponerse haciendo reconocer sus derechos? 
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Es así como lo que hoy ocurre, el gran amor por el pobre se ha vuelto de moda y se ostenta como 
si el pobre hubiese aparecido solo ahora y anteriormente no hubiese existido y no hubiese sufrido. 
El mundo se ha dado cuenta que existe solo ahora que constituye un peligro que amenaza, pero 
cuando no lo era, por comodidad, era ignorado. Hasta hace poco tiempo sus derechos no existían y 
el problema del pobre carecía de importancia. Si hoy en día existe es porque se ha convertido en el 
problema del rico, es decir, de su seguridad y su paz. Es así como actualmente ha surgido este 
nuevo amor, pero no por un motivo de bondad, sino de lucha. 


Ahora bien, ¿por qué cubrirse con mantos de idealismo si ésta es la realidad de la vida y nadie cree 
ya a tales enmascaramientos? ¿Por qué insistir en el viejo método de las astucias, mientras el 
mundo quiere pasar, no porque es más bueno sino porque es más inteligente, al método de la 
sinceridad y la claridad? La ingenuidad reside en creer que los viejos sistemas pueden ser aún 
válidos en un mundo que se renueva desde sus cimientos, reside en creer que un determinado tipo 
de trayectoria, constituido por un modo de pensar y de vivir se pueda corregir rápidamente solo 
con tales recursos. A todos aquellos que conocen la técnica de estos fenómenos, explicada en el 
presente volumen, podrá venirles a la mente esta pregunta: ¿no será demasiado tarde para que una 
trayectoria recorrida durante tanto tiempo en el pasado y que se ha fijado como mentalidad y 
costumbre social pueda ser fácilmente corregida con tales paliativos? O bien, ¿no estará implícito 
en los equilibrios de la Ley y, por ende, ser fatal, que se alcance esa rectificación solo después de 
haber sufrido el impacto con la Ley y con todas sus consecuencias? 

Tomando en cuenta tal régimen de lucha, puede surgir la duda de que en el pasado se haya 
exaltado la virtud de la inocencia porque ésta significa ignorancia, que permite dominar mejor, 
mientras que la vida desea y premia la virtud del conocimiento. Éste último es necesario para 
triunfar en la lucha sin caer en las trampas de la astucia humana. Con la caída, ese conocimiento se 
perdió y debe ser nuevamente encontrado con mucha dificultad con la experimentación. Es en esta 
conquista que consiste la evolución. Hemos visto el procedimiento de corrección del error debido 
a la ignorancia. Por ello la vida es una experimentación continua, porque la finalidad es la 
conquista del conocimiento. Es así como se explica el instinto humano de aventurarse en todo tipo 
de experiencia 


De esta manera muta el concepto tradicional de ser evolucionado. Éste no es un santo, ángel, 
ingenuo e inexperto, sino un ser que ha experimentado y conoce la vida, incluso en sus planos más 
bajos, desde los cuales, sin embargo, hizo el esfuerzo por surgir. La superioridad debe ser 
consciente también de su contrario, debe ser el fruto de un conocimiento adquirido por experiencia 
individual. Así pues, el santo debe conocer todas las insidias del diablo, porque si es un ingenuo 
éste lo derrota. Se trata de una guerra y el santo debe ser el más fuerte y el más astuto. El ser 
evolucionado debe conocer las consecuencias del error por haberlo cometido, si no desea caer en 
éste de nuevo. El ser evolucionado debe haberse librado con esfuerzo del gran castigo que él 
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mismo se infligió al caer en el AS, es decir, en un estado de ignorancia de la realidad expresada 
por la Ley. El ser que vive en el AS está en una posición invertida, es decir, en el engaño, en la 
ilusión que fue llamada la “Gran Maya”. El ser está ciego, pero cree que puede ver y, de este 
modo, se equivoca y paga. Hasta que no haya rectificado su posición de AS no tendrá paz. 


Dios comprende el pensamiento de Satanás, pero Satanás no comprende el pensamiento de Dios. 
La evolución consiste en la reabsorción del error con el dolor, del pecado con la penitencia, de la 
ignorancia con la experiencia, del negativo con el positivo. La evolución es la tarea de 
rectificación hacia el S, es decir, hacia Dios, de la trayectoria de la vida invertida hacia el AS. Y 
ello debe hacerse con una serie de diferentes lanzamientos de trayectorias menores, en el mismo 
número de las vidas existentes, las experiencias por superar y las lecciones por aprender. Y ello se 
hace en condiciones de desventaja porque el lanzamiento se realiza desde la posición del AS, esto 
es, invertido al negativo. Así pues, se explica cómo existe la necesidad de corregir todos los 
impulsos errados, uno por uno. 


Pero analicemos ahora lo que está sucediendo actualmente, en este momento en el que se realiza la 
transición del segundo al tercer momento, es decir, del método de la astucia y el engaño al método 
de la sinceridad y la comprensión. Vivimos en una fase de destrucción del pasado. Con éste último 
no se llega a algún acuerdo, no se discute más. Lo único que se desea hacer es quitarlo del medio 
para volver a empezar desde cero. El castillo de las construcciones antiguas no soporta más la 
crítica. Sin embargo, no podemos ignorar el hecho de que en el transformismo universal nada 
puede ser detenido definitivamente. En el conflicto entre generaciones, las nuevas, una vez han 
terminado de destruir, tendrán que ponerse a reconstruir, porque no es posible vivir en el vacío y 
nadie puede detener la vida. ¿Qué sabrán hacer los actuales innovadores cuando, una vez superada 
la fase negativa de la destrucción, tengan que entrar en la sucesiva, es decir, la fase positiva de la 
reconstrucción? 


No cabe duda de que estamos en un estado de revolución. La historia nos ha acostumbrado a la 
idea de la revolución basada en masacres. Ésta nos parece una revolución más evolucionada, en la 
que no hay masacres. Pero no se puede decir por ello que no sea una revolución, porque lo es 
mucho más profundamente que las demás. Actualmente se liquidan reyes y jefes, que eran tales 
por la gracia de Dios y voluntad de la nación, y son jubilados para vivir una vida privada, sin 
asesinarlos, algo que antaño era inconcebible. Esta forma de revolución más civilizada nos hace 
pensar que es sana, constructiva en el orden, en lugar de ser el típico desahogo de venganzas y 
agresividad por parte de los oprimidos. Se trata de una revolución que acepta la destrucción como 
un mal necesario para liberar el terreno, pero cuya finalidad no es negativa sino positiva, esto es, 
aspira a construir y a hacerlo desde un plano más alto, lo cual está en sintonía con la ley de la 
evolución. Esta forma, que en nuestro Occidente civilizado es pacífica, no resta profundidad 
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alguna al fenómeno, que podríamos definir biológico, dado que implica la superación de una fase 
evolutiva, y toca, por ende, los puntos vitales de la humanidad, al encaminarla hacia un tipo de 
civilización más avanzado. De hecho, ésta no es la típica revolución de clase, el asalto de los 
hambrientos contra los obedientes; sino que por el hecho de haberse desarrollado la inteligencia 
hasta comprender el peso que representa para todos tal método de vida, constituye una revolución 
de liberación de la segunda fase, la de las falsedades que llenan la vida de trampas. Ésta es una 
guerra contra la moral de hipocresía producto del pasado en todos los campos, que se convirtió en 
sistema de vida, de la cual tanto han disfrutado aquellos que la han usado y que tanto le ha pesado 
a aquellos que debían someterse a ésta. Un hábil empresario educaba a su hijo diciéndole: “rodéate 
siempre de personas honestas. Son las más fáciles de engañar”. He aquí la demostración de la 
utilidad que tenía ser honestos. 


El problema que se presenta ahora es reconstruir. Nunca como ahora en esta época de ideologías 
ha estado tanto en vigencia el revisionismo. Es por eso que los jóvenes necesitan a aquellos que, 
especializados en tales trabajos, hayan preparado y puedan presentar un plan completo; necesitan 
encontrar una filosofía ya construida, positivista, con la cual orientarse y dirigir la acción. La hora 
actual no es más el momento de elucubraciones, sino de realizaciones. Vivimos en un maravilloso 
momento de la historia humana, que está caracterizado por la aceleración, es decir, un rápido 
transformismo en el sentido ascensional de la vida, hacia sus formas más evolucionadas. Ahora 
sabemos que determinados conceptos nuevos no nacen por casualidad en algunas consciencias 
aisladas sino que representan la evocación de las exigencias del momento evolutivo, que se 
polariza en éstas, porque satisfacen una necesidad vital, encuentran, por ende, en el inconsciente 
colectivo el terreno apto para germinar y dar frutos. Es por ello que, entre otras, nuestra obra, de la 
cual el presente volumen forma parte, podría ser utilizada para tal fin. El momento es propicio. La 
oferta es desinteresada y fue presentada oficialmente ante la Cámara de Diputados en Brasilia, a 
Brasil y a todos los pueblos de América Latina en 1966. Esta obra no nació hoy. Se está 
completando solo ahora, después de 40 años de trabajo. Es así como tiene sus raíces en el pasado y 
se proyecta en el futuro, anticipándolo. De esta manera puede servir de puente entre la segunda y 
la tercera fase del transformismo evolutivo. Ésta no destruye todo como se quisiera hacer hoy, sino 
que del pasado salva y emplea lo bueno, que es bastante, deja de lado lo malo y, al mismo tiempo, 
se proyecta hacia adelante con conceptos nuevos, claridad, sinceridad, tal como lo desean los 
tiempos. Se trata de conceptos revolucionarios, pero enmarcados en el orden de la Ley de Dios, 
explicada con lógica y demostrada con pruebas a la razón. Para que algo se desarrolle no basta que 
sea algo bueno y hermoso. Es necesario que sea también útil, que satisfaga una necesidad del 
consumidor que solo en ese momento la acepta. Dicha obra es un plan de trabajo para los que se 
deben dedicar a la reconstrucción. La obra está impresa en libros que son de dominio público. Las 
nuevas generaciones encuentran en estos libros, con estilo directo y claro que éstas anhelan, la 
solución racional de los problemas fundamentales del conocimiento. Se trata de conceptos sanos y 
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eficaces, de una idea que no se impone sino que se ofrece por medio de la convicción, sin agredir a 
nadie, positiva, nunca negativa, exclusivamente reconstructiva, que deja a los demás la parte 
destructiva. Se trata de conceptos que inducen a los secuaces del viejo estilo a realizar un examen 
de conciencia, y a los jóvenes del nuevo estilo a una conquista de conciencia; los seguidores del 
viejo estilo porque cambian el sistema directivo y a los jóvenes porque asumen la responsabilidad 
de las posiciones que desean conquistar. El mundo está repleto de engaños, explotaciones, 
injusticias, de gente que pesa sobre la colectividad porque se apropia de más cosas respecto a 
aquellas que da y, de este modo, genera un daño colectivo porque aún no ha entendido cuáles 
desastres nos acarrea a todos y, a fin de cuentas, también a aquel que los provocó, el hecho de ser 
deshonestos e injustos en cualquier campo. Se trata de verdades positivas, ponderadas, calculadas 
en los efectos, racionalmente controladas y que permiten ser sometidas a experimento, verdaderas 
tanto en Oriente como en Occidente, bajo cualquier religión o ideología, porque están escritas en 
las leyes de la vida y, como tales, las vemos funcionar en cualquier lugar. 


Los seres más evolucionados ya comienzan a comprender que el sistema intimidatorio no resuelve 
y que la violencia provoca más daño. Actualmente es posible demostrar a aquellos que saben 
entender cuáles penas debe soportar el individuo por las malas acciones cometidas. Es posible 
demostrar que el daño es recibido principalmente por el individuo que lo causa, que la mentira 
engaña a aquel que la practica y que esto sucede automáticamente, gracias a un juego de fuerzas 
que no se pueden detener y que no pueden ser evadidas. Por ende, es estúpido aquel que piensa 
triunfar con tales medios, porque éste, en lugar de vencer, como está convencido de hacerlo, al 
final pierde y paga. 

El nuevo mundo por construir debe ser, en primer lugar, sano. Esto es lo que la vida desea. Si se 
desea la tan anhelada justicia, para exigir como derecho propio, es necesario dar como un deber 
propio. Solo de esta manera puede cesar el estado de lucha que nos atormenta a todos por igual. Se 
trata de una renovación de base. El problema de la injusticia se puede solucionar, pero la 
humanidad está atada a las viejas costumbres. ¿Tendrán las nuevas generaciones la fuerza de 
arrastrarla hacia la otra orilla? ¿Logrará el hombre entender la estupidez que representa querer 
sufrir a la fuerza, haciendo de la Tierra un infierno de condenados, que se dedican a atormentarse 
los unos a los otros, cuando todo se podría evitar y hacer que todos estuviésemos mejor siendo 
menos malvados? Se trata de pasar de la época del amo-esclavo, en la que se usaban los dos 
primeros métodos, fuerza O astucia, que resolvían con la injusticia, a la época de derechos y 
deberes, en la que se usa el tercer método, el de la sinceridad y la honestidad que resuelve con 
justicia. Es un momento serio y de gran responsabilidad. Se trata de la transición de fase de 
evolución, del salto de un nivel biológico a uno más alto. Aquellos que están acostumbrados a los 
viejos sistemas resisten. Pero si las nuevas generaciones sabrán ser fuertes, inteligentes y honestas 
triunfarán y, entonces podrán afirmar que han fundado una nueva civilización. 
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CAPÍTULO IX 


LA RESISTENCIA A LA LEY Y SUS CONSECUENCIAS 


El problema más importante de nuestra vida consiste en las relaciones que cada uno de nosotros 
construye con la Ley, porque es a partir de los recíprocos contactos y de los impactos que se 
derivan de éstos que depende el propio destino. En este capítulo nos dedicaremos entonces a 
profundizar las observaciones de este fenómeno incluso bajo otros aspectos. Comencemos 
entonces por orientar nuestro pensamiento en una posición diferente que está en relación con el 
esquema general, que rige el funcionamiento de nuestro universo. 


Su centro dinámico y conceptual es Dios. Fuente de poder y sabiduría infinita, Dios emite 
continuamente radiaciones y mantiene con vida todo aquello que existe, que es el resultado de tal 
emanación permanente de Dios. Él es el principio y la fuente original de la vida. Recíprocamente 
todo gravita alrededor de Dios que, de esta manera, no solo es el centro que irradia, sino que 
también es el centro de atracción universal, hacia el cual tiende todo aquello que existe. 


El ser, con su impulso de rebelión, trató de separarse y alejarse de este centro que es el S, y se 
construyó su anticentro que está situado en el AS. Pero de esta manera se aisló de la fuente de la 
vida y, si no desea morir, debe volver a ésta. Es por ello que el camino de alejamiento o involución 
se ha tenido que invertir, rectificándose en el camino del nuevo acercamiento o evolución que, 
para el espíritu envuelto en tinieblas, representa un proceso de nueva apertura al conocimiento 
perdido. En el conflicto entre la voluntad contraria a Dios del ser rebelde y la voluntad de Dios, el 
impulso de esta última, al no terminar jamás porque es infinita, lo único que podía hacer era 
vencer al impulso de la primera voluntad, que estaba, obviamente, encerrada en una limitación. 
Una vez superado el impulso rebelde, lo que predomina es la atracción hacia Dios, que es aquella 
que, a pesar de todas las resistencias del AS, dirige nuestro universo. El gran fenómeno de la 
evolución se debe a esta atracción. 


Hagamos un ejemplo. Las aguas descienden de las montañas y se dirigen, gracias a la fuerza de 
gravedad, hacia el mar, que las espera para incluirlas en su seno. Pero las aguas no encuentran un 
camino ya trazado que las guíe y, sin embargo, todas se movieron de común acuerdo en la misma 
dirección gracias a este íntimo impulso de atracción. Encontrarán obstáculos, pero los superarán. 
Encontrarán dificultades, pero las superarán. Avanzarán realizando numerosos intentos, 
explorando el camino desconocido que deben recorrer, pero siempre las orienta con certeza 
absoluta la presencia de la meta hacia la cual las lleva la atracción. Esto es lo que significa gravitar 
hacia Dios y porqué, a semejanza de los ríos que van hacia el mar, esta meta final para la vida de 
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la evolución debe ser alcanzada a pesar del estado de ignorancia del ser, las tinieblas en las que 
vive, la incertidumbre de sus intentos y los obstáculos que querrían detenerlo. Es así que después 
de haber recorrido el camino S hacia el AS, ahora se recorre el camino inverso, del AS al S. 


Es por ello que la evolución es una fuerza viva en movimiento, porque está animada por la 
voluntad de Dios, que exige el regreso a Él. Pero de la parte opuesta se mantiene la voluntad del 
ser que aún no ha sido redimido por su evolución, que aún opone resistencia en posición contraria 
a la Ley. Así pues, es impulsado por residuos de ese primer impulso de rebelión, y sigue estando 
en contra de la corriente de atracción que tiende a llevarlo nuevamente hacia Dios. En este capítulo 
nos proponemos estudiar el fenómeno de la resistencia, su técnica y sus consecuencias, 
observando cómo se comporta el ser contrario a la Ley y qué ocurre cuando se estrella contra ésta. 

Resulta lógico pensar que se presente tal fenómeno de resistencia a la atracción del S, porque la 
rebelión y la caída fueron generadas por un impulso opuesto, en los niveles más bajos que no se 
han extinguido. De este modo, la evolución no es pacífica, sino que se desarrolla en una lucha 
entre dos opuestos, S y AS, es decir, entre el impulso unificador del S y el impulso separatista del 
AS. Así pues, mientras más involucionado es el individuo, es decir, más próximo al AS del cual 
proviene, más tratará de oponerse a la corriente de la rectificación evolutiva, haciendo prevalecer 
su instinto de rebelión. De este modo, con su voluntad rebelde, se colocará en una posición 
contraria a la Ley, para detener su funcionamiento y, con sus propias fuerzas, tratará de construir 
un dique que detenga el curso de esa corriente. Ello ocurre especialmente en la primera de las tres 
fases del ciclo de redención, que corresponde a la del error, con el lanzamiento de la trayectoria 
errada. 

Observemos lo que sucede. Los dos impulsos, de naturaleza positiva el que pertenece a la Ley, y 
de naturaleza negativa el que pertenece al individuo, se encuentran en este momento en posiciones 
opuestas, están uno frente al otro. Ciertamente, esto no ocurre en el caso en el que se siga la 
corriente de la Ley, de común acuerdo y obediencia. Pero aquí estamos analizando el caso opuesto, 
esto es, el de la discordia y la resistencia. El impulso de la Ley es, por su naturaleza, de potencia 
ilimitada. Por ello, posee una rica infinidad de reservas. Ésta representa el impulso del S, 
notablemente superior al del AS, incluso por el hecho de que permaneció vivo y en 
funcionamiento en lo más profundo del AS para dirigirlo hacia la salvación y sanarlo mediante la 
evolución. El otro impulso, contrario a la Ley, no es justo, de naturaleza positiva y afirmativa, sino 
que está invertido porque es negativo, está en posición de rebelión y resistencia. En síntesis, este 
impulso no es el producto de un sistema orgánico de fuerzas, sino de elementos individuales o de 
sus agrupaciones. Este impulso es, en consecuencia, de poder limitado, está destinado a 
extinguirse; es por ello que la resistencia solo se mantiene hasta que el individuo que la aplica 
puede hacer el esfuerzo que es necesario para sostenerla. Pero sus reservas no son infinitas y, en 
consecuencia, no puede evitar cansarse y detenerse. 
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¿Qué le sucede entonces? El individuo que trabaja en sentido contrario a la Ley trata de oponer 
resistencia a la corriente de esta última. Así pues, construye un dique que se mantendrá en pie 
hasta que pueda, porque del lado opuesto la corriente no se detiene por la presencia del dique y el 
agua sigue estrellándose contra éste, que desearía detener su curso. El agua aumenta cada vez más 
su nivel y aumenta también la presión que ejerce. Por más que sea alto y fuerte el dique, se acerca 
cada vez más el momento de la catástrofe, en el que triunfa la corriente, al abrir una brecha y 
destrozar el dique. De este modo, el impulso de la Ley, es decir, el de las fuerzas del bien, al final 
se impone sobre el impulso contrario a la Ley, es decir, al de las fuerzas del mal. 


El dique se desploma. Está formado por el haz de fuerzas que forman la personalidad del individuo 
que se ha colocado en contra de la Ley. Por ello el desplome implica que en ese momento el 
individuo se estrella contra la Ley, porque atrae la reacción de ésta. Esto significa que la 
personalidad se desmorona, porque la corriente de la Ley arrastra su vana existencia. Las piedras 
que formaban el dique son las fuerzas que constituían la personalidad del individuo rebelde. Y las 
piedras caen. Pero no flotan y no son arrastradas por la corriente, de modo que se salvan, pero por 
su peso caen hacia el fondo, y de allí son arrastradas por la corriente, estrellándose a cada paso con 
el fondo recubierto de piedras. Es por esto que la reacción de la Ley no se detiene con el desplome 
del dique, sino que continúa con su función de manera educadora. Las piedras siguen deslizándose 
por el fondo y, de este modo, se liman los picos afilados, se vuelven redondeados y pueden, en una 
pequeña parte, incluso de manera penosa en las tinieblas, a oscuras, seguir adelante como lo desea 
la corriente. Ésta es la hora del dolor, de la expiación de las culpas, de la lección saludable. Con 
este método incluso los ciegos ven y los sordos oyen. Éste es un método de progreso penoso y que 
implica esfuerzo, mientras que el mismo camino se hubiera podido recorrer de manera más 
cómoda flotando en la superficie de la corriente. 


El proceso de redención tiene lugar cuando tratamos de seguir espontáneamente la corriente, en 
lugar de tratar de oponernos a ella con la pretensión de detenerla. Para aprenderlo, para aquellos 
que no conocen la estructura del fenómeno y no pretenden seguir su desarrollo, es necesario 
construir diques, verlos desplomarse y luego arrastrarse en el fondo sufriendo las consecuencias 
que nos buscamos. De este modo, después de haber construido diques y verlos desplomarse, una y 
otra vez, se aprende que ese sistema es contraproducente, por lo que es abandonado, dado que está 
en posición contraria a la Ley, para seguir el sistema opuesto que va según la Ley y resulta mucho 
más rentable. Así pues, la Ley ayuda, como solo puede hacer con aquellos que secundan su 
voluntad salvadora, algo que no podía realizar antes, pues no podía imponerse a la fuerza a un 
rebelde. Es así como Dios viene a nuestro encuentro para llevarnos hacia el S. 


La sabiduría del mundo consiste en construir diques con estos resultados. Este es el método de los 
astutos que saben vivir. Su exagerado sentido del egocentrismo les hace creer que pueden dictar 
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ley, cuando la realidad es que están encerrados en un sistema de normas que exigen el pago de un 
caro precio cuando son violadas. De hecho, sucede que, con tal mentalidad, mientras más creemos 
ganar al ir contra la Ley, más nos arruinamos llenándonos de dolor. Ésta no es una abstracción, 
sino la realidad de lo que vemos suceder cada día en el mundo. Es ésta la estructura del 
mecanismo de la reacción de la Ley. A partir de la comprensión de tales fenómenos es evidente 
que nace una nueva moral, armada de sanciones automáticas a las que nadie puede escapar, sin 
importar la fe que profese y sobre la cual no tiene poder ninguna autoridad humana: una moral 
convincente porque se puede reducir a un cálculo de fuerzas, y basada en principios autoritarios, 
que es algo que todos comprenden y en los cuales se basa la vida. 


En consecuencia, el mundo está dividido en dos partes. Por un lado, están los astutos, fabricantes 
de diques, pero abandonados por la Ley y defendidos solo por su fuerza y, por el otro, están los 
honestos, que actúan según la Ley, despreciados por los astutos que los consideran tontos, pero 
defendidos por la Ley. Los astutos se esfuerzan por construir diques gigantescos, pero mientras 
más grandes son, más desastroso resulta su desplome. Si realizamos un cálculo utilitario del 
rendimiento de su trabajo, vemos que el individuo que está contra la Ley se esfuerza más, para 
obtener posteriormente pésimos resultados. Aquellos que, en cambio, siguen la corriente de la Ley 
no pierden nada del fruto de sus esfuerzos. Cada una de las brazadas que dan nadando en la 
corriente, lo hacen avanzar en el camino de la evolución, y sabemos que esto significa aumento de 
todo aquello que es negativo, para su daño. Obtiene el rendimiento máximo de su trabajo, mientras 
que lo contrario ocurre para aquellos que van contra la corriente. Este individuo, que pretende 
abatir la Ley es, en cambio, abatido por ésta. El mecanismo del fenómeno está organizado de 
manera que el intento por abatirla termina por destruir a aquel que lo lleva a cabo, en restitución 
perfecta, por parte de la Ley, de aquello que el individuo hace hacia ésta. Es de esta manera que 
aquel que hace daño, se lo hace sobre todo a sí mismo, aunque cree que lo ha hecho a los demás. 
Ésta puede ser una prueba de egoísmo, pero ciertamente no es una prueba de inteligencia. Todo 
aquello que es negativo es perseguido por la vida, que desea eliminarlo, y será perseguido por ésta 
hasta ser eliminado. Se trata de principios biológicos que forman parte de las leyes de la vida y que 
desde siempre han estado activos en nuestro mundo. Aquellos que colocan un dique para combatir 
la corriente de la Ley, la oponen a la corriente de la vida que nadie puede detener. 


Los diques los construimos con nuestros pensamientos y obras. No están compuestos por piedras, 
sino por las fuerzas que lanzamos. Cada uno de nuestros impulsos coloca en su lugar una piedra, 
en otras palabras, lanza una fuerza que, al unirse con las otras, crea esa resistencia que hemos 
representado con la imagen de un dique. De este modo, la construcción, así como el desplome y el 
choque contra la corriente, son fenómenos de carácter dinámico y espiritual. Al concebirlos como 
fuerzas, es posible calcular su valor, sus impulsos, movimientos, trayectorias, direcciones, 
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potencialidades, tipo de estructura, entre otros. Tales fenómenos nos pueden dar todos estos datos 
si son sometidos a control experimental. 


El mundo no sabe nada acerca del funcionamiento de tales fenómenos y, sin embargo, los vive, 
pero equivocándose continuamente, con errores que luego debe pagar con continuos dolores. Por 
ello insistimos en este tema, para que por lo menos algunos de los seres que nos leen se salven 
gracias a este conocimiento. Dios, infinita fuente de fuerzas benéficas, fluye continuamente como 
una especie de irradiación solar que llega a todos los individuos en abundancia, es como una 
corriente positiva vital que sostiene todo lo creado. El flujo de esta corriente está regido por su 
Ley, que es necesario respetar si se desea que el fenómeno tenga lugar. Ahora bien, el rebelde 
constructor de diques, al oponerse con su negatividad, detiene este flujo en su campo de fuerzas, 
de modo que, en lugar de estar en una atmósfera de abundancia infinita, se encuentra aislado en la 
más abyecta miseria. Este individuo no comprende que es él quien que construye el dique contra 
las fuerzas que alimentan su vida. No es Dios que se está negando. Dios sigue irradiando su luz. 
Pero no es posible obtener algo cuando se cierran las puertas y se impide que la corriente entre. 
Aquel que vive según la Ley, en cambio, las abre y, en ese momento, la redención llega y 
alimenta. Las cierra aquel que vive contra la Ley, por lo que no recibe nada y muere de hambre. Es 
un tremendo error interrumpir el flujo de la positividad del S con un diafragma de negatividad. Si 
aquellos que practican el mal supieran lo que sucede después, cuando tratan de pagarlo, estarían 
aterrorizados. Pero esto lo comprende solo aquel que ha pagado y que, por ende, sabe lo que 
significa pagar. 


Estas afirmaciones parecen no encontrar confirmación alguna por el hecho de que vemos que los 
deshonestos sin escrúpulos gozan impunemente el fruto de sus proezas. Sin embargo, es necesario 
también reconocer que su posición no es estable, porque se mantiene solo hasta cuando duran las 
reservas de fuerza del individuo contrario a la Ley, que no recibe provistas de alimento y es como 
si estuviera abandonado en un desierto. Así, el juego dura solo hasta que puede durar. Ésta es la 
momentánea riqueza del jugador que termina por perderlo todo. Éste es continuamente asediado 
por la Ley que exige justicia y, en consecuencia, la rendición de cuentas es el pago. Se trata de un 
equilibrio inestable porque es injusto, que la Ley destruye, porque desea solo la posición estable, 
que es la posición de la justicia. Si la posición del individuo no es sostenida por tales íntimos 
equilibrios, podrá durar poco, apoyada por el esfuerzo humano, pero al final su vicio original la 
corroe y terminará por estrellarse. 


Es necesario comprender que nuestra culpa al oponernos a la Ley es un diafragma que nos aleja de 
las fuentes de todo aquello que es beneficioso. Por este motivo la ayuda llega a la zona en la que 
no somos culpables, mientras que en aquellas en las que lo somos, no llega nada. En aquellas 
zonas en las que nos rebelamos, somos abandonados a nuestra libre voluntad de rebelión. He aquí 
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la razón por la cual nuestro mundo es víctima de la feroz lucha animal de la lucha por la vida, que 
implica que cada uno se vale por sí mismo, está solo contra los demás, sin otra defensa que sus 
propias fuerzas, en otras palabras, un sálvese quien pueda. Éste es un régimen infernal, basado en 
la fuerza, el engaño, la injusticia, que solo un estado de rebelión contrario a la Ley pudo haber 
creado, porque no se puede admitir que una obra horrible de tal magnitud haya podido salir de las 
manos de Dios. De hecho, nuestro mundo representa la inversión de la positividad del $. 


El pago se produce según justicia. Para cada una de las zonas de fuerzas y cualidades que 
conforman nuestra personalidad, existe una balanza que establece hasta qué punto se debe 
compensar con la privación y, de este modo, pagar el respectivo abuso específico cometido. Es así 
que el destino nos golpea solo en determinados puntos, mientras en otros nos salva o, incluso, nos 
favorece y ayuda. Es la naturaleza de las fuerzas que nos componen la que atrae las fuerzas que 
nos deben castigar o premiar según justicia. En consecuencia, recibimos siempre según el mérito 
en cada punto específico. 


Estos conceptos nos permiten comprender cómo funciona la Divina Providencia. Ésta, debido al 
flujo de las radiaciones de Dios, está siempre abierta y en funcionamiento. Pero solo puede llegar a 
nosotros cuando encuentra la vía libre. Por ello, el secreto para ser ayudados por dicha Providencia 
implica estar en regla con la Ley. Y por este motivo, para el rebelde contrario a la Ley no hay 
nada. Podrá invocarla, hacerse ilusiones de poder gozar de su ayuda, pero si con sus actos no ha 
obrado según la Ley, no existirá alguna ayuda, y será abandonado, dependerá únicamente de sus 
fuerzas que, una vez terminadas, lo llevarán hacia su fin. Si, por el contrario, habrá obrado según 
la Ley, la Providencia lo ayudará oportuna y abundantemente. En cambio, el rebelde a la Ley se 
coloca fuera de su orden y es expulsado por su organismo de energías positivas. Este individuo 
forma en el propio campo de fuerzas zonas de negatividad, vacíos contrarios a la vida que, para ser 
llenados, atraen fuerzas maléficas de su misma naturaleza. Este proceso es automático, está más 
allá de la voluntad y del conocimiento del individuo, y tiene lugar cada vez que el flujo libero de la 
corriente de la Ley es obstaculizado por las fuerzas negativas lanzadas por el individuo, que 
oponen resistencia a ese benéfico flujo. 


La conclusión simple es que cuando somos justos, Dios nos ayuda y que, para ser ayudados, es 
necesario habérselo ganado. Cuando se plantea esta premisa y el individuo se encuentra en estas 
condiciones, el resto es fatal y automático. El Universo ha sido bien construido por Dios, hecho de 
fuerzas benéficas. Pero es la criatura rebelde que las invierte, dañándose a sí misma, impidiendo 
que lleguen hasta ella; es ella que, al colocarse contra la Ley, se opone a su propia vida. El 
Universo está lleno de Dios. Es nuestra locura que nos impide gozar los beneficios. 
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CAPÍTULO X 


EL PROBLEMA DEL KARMA Y LA JUSTICIA DE DIOS 


Nos hemos ocupado en otra obra de la doctrina de la reencarnación. En este volumen la 
analizaremos solo en algunos aspectos particulares. A su favor tenemos el hecho que una buena 
parte de la humanidad cree en ésta y el hecho que tal teoría permite analizar y resolver tantos 
problemas relativos a significados y finalidades de la vida que, de otro modo, serían imposibles de 
resolver. 


Muchos temen que no sea compatible con la ortodoxia cristiana. Cristo no negó tal doctrina, sino 
que la trató como algo obvio y que, por lo tanto, no era necesario insistir en ésta. La Iglesia 
primitiva la aceptó hasta el Concilio de Constantinopla, en el 553 d.C., cuando la rechazó con tres 
votos contra dos. En la literatura está reseñado que Orígenes, San Agustín y San Francisco de Asís 
la aceptaron. Por citar solo algunos, sabemos que creían en ésta Pitágoras, Platón, Séneca, Cicerón, 
Goethe, Schopenhauer, entre otros. El consenso de tales mentes no puede ser dejada de lado, por lo 
que constituye un testimonio de verdad para tal doctrina. La hemos aceptada plenamente porque es 
la única que puede justificar todo según la lógica, la justicia y la bondad de Dios, una justificación 
que, de otra manera, no es posible encontrar en su creación tan llena de males y de dolores. 
Planteado el principio evolucionista del regreso del todo a Dios, la reencarnación se convierte en 
un hecho indispensable para que tenga lugar este regreso. El mismo cristianismo está 
completamente basado en esta ascensión hacia el espíritu, y no se comprende cómo puede darse 
sin que exista una larga práctica que permita repetir y, por ende, corregir, las experiencias erradas, 
con lo que las vidas repetidas se convierten en una escalera con peldaños sucesivos. No se 
comprende cómo solo con el rápido examen de una sola vida pueda ser inapelable y 
definitivamente juzgado un ser que nació ignorante, inocente de esta culpa porque esta criatura 
altamente imperfecta en su nacimiento fue creada por las manos perfectas de Dios. 


Ahora bien, ¿por qué entonces el Cristianismo rechaza esta doctrina? La mayoría que la rechazó 
no fue tan fuerte, porque se trató solo de tres contra dos. Probablemente, la razón reside en el 
hecho de que muchas verdades no pueden ser reveladas por razones prácticas. Solo excluyendo la 
reencarnación la Iglesia mantiene el monopolio de la otra vida, en otras palabras, el poder de 
decidir para siempre la suerte del alma. Por otro lado, las masas ignorantes están siempre listas a 
hacer un mal uso incluso de las mejores doctrinas y de las verdades más ciertas que, en 
consecuencia, no pueden conocer. De este modo, un problema de tal magnitud fue dejado de lado 
entre las cosas que no se pueden objetar y se dejó morir, para abrir el paso a problemas sin 
importancia que, sin embargo, encuentran resonancia en los instintos del subconsciente colectivo, 
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que estaba preparado a interesarse y responder a tales temas. Tal es el caso de los problemas con 
una base sexual, como es el caso de la virginidad de la Madre de Cristo. Incluso las cosas de Dios 
son siempre realizadas por el hombre en la Tierra. Lo hace a su modo, según sus instintos y para 
su uso y consumo. No se puede condenar a la Iglesia, porque ésta no puede ser distinta del 
elemento humano del cual está formada. 


En el caso de la teoría de la reencarnación, ¿qué interés podía tener la Iglesia de entrar en tales 
particulares cuando era más fácil obtener un consenso general con la teoría de la vida única que, 
aun cuando es absurda, permite satisfacer el humano instinto utilitario de la máxima ventaja con el 
mínimo esfuerzo, en este caso, con una vida que constituye un instante, creyendo de poder llegar a 
asegurarse el derecho a una felicidad eterna? Es cierto que con tal sistema existe el riesgo de 
asegurarse, en cambio, un infierno eterno, pero ello forma parte del juego en el que el astuto cree 
ser hábil al saber evadir el castigo con arrepentimientos oportunos. De este modo es posible 
explicar cómo fue silenciada la doctrina de la reencarnación. Actualmente, con el psicoanálisis es 
fácil ver cuál es la íntima razón de nuestros actos. 


Hemos afirmado que una de las razones por las cuales la Iglesia silenció la espinosa cuestión de la 
reencarnación fue el hecho de que ciertas verdades no se pueden revelar por el mal uso que las 
masas ignorantes son capaces de hacer incluso en el caso de las mejores doctrinas. El punto en el 
que quisiéramos profundizar en este momento, incluso para explicarnos, con su justificación, la 
conducta de la Iglesia, es precisamente este mal uso de la teoría de la reencarnación, en otras 
palabras, del karma. 


La realidad de la vida, escondida detrás de las más hermosas y sanas doctrinas, es que en la Tierra 
no gobierna un régimen de justicia, sino de egoísmo y rivalidad. Así pues, la visión del prójimo 
que sufre, en lugar de provocar un sentimiento de piedad e inducir a ayudar, vuelve a despertar el 
instinto de la lucha que lleva a ver a aquel que sufre como un derrotado y, con esto, un enemigo 
menos, lo cual implica una victoria, porque una vida menos significa mayor espacio para la propia 
vida. Pero el hombre se avergilenza de tales instintos que lo vuelven a acercar a la bestia. Por ello 
ama cubrirse con justificaciones morales, que lo autorizan a manifestar tales instintos sin que tal 
bajeza se descubra. 


Es por ello que ante una persona que sufre, en lugar que encontrar el hermano que lo ayuda, 
siempre existe alguien que tiende a criticar, que se apresura a dar una explicación lógica a ese 
hecho con la teoría del karma, y con ello justifica el dolor del otro, manteniendo, a su vez, su 
conciencia tranquila. ¿La posición actual no es acaso efecto de causas que tienen su origen en el 
pasado? Es entonces suficiente imaginar que las causas que corresponden a tal efecto son la 
consecuencia de ello y así el caso se resuelve. La justicia es perfecta. La Ley automáticamente se 
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ocupa de proveer con esos dolores a la corrección de los errores pasados. La culpa es de aquel que 
sufre. Se ha llegado a tal conclusión a partir de otros principios, porque corresponde a la 
conclusión que lleva también a los más bajos instintos de lucha por la supervivencia, según los 
cuales deseamos que el débil que ha sido vencido sea eliminado. 


Es un instinto humano colocarse de la parte del juez que condena y no de la parte del pecador que 
debe pagar. Cuando encontramos a alguien que sufre, y el mundo está repleto de personas de este 
tipo, se le explica que ello se debe a sus culpas pasadas. Con tal juicio de la culpa de los demás, se 
satisface el propio sentido de justicia a expensas del prójimo, libres del daño que, por justicia, le 
debe corresponder al pecador. Pero no nos entusiasma del mismo modo el principio de justicia, 
cuando, en cambio, sucede al contrario, es decir, cuando sucede todo lo contrario, es decir, cuando 
la pena es nuestra y el juez es el prójimo que, por un sentido de justicia (que va solo a nuestras 
expensas y de nadie más) nos hace notar la lógica que tiene el hecho de que paguemos. Es posible 
entonces comprender cuán diferente es ser jueces a expensas del prójimo respecto a soportar a 
aquella persona que funge de juez a nuestras expensas. En el contexto de la ley de la lucha por la 
vida, cada uno tiende a descubrir las culpas del otro para convertirse en su juez y así superarlo, 
mientras se esconden las propias culpas para no ser condenados con el mismo sistema y por las 
mismas razones. 


Es también de esta manera que la teoría del karma puede ser utilizada. Con ello no criticamos tal 
teoría, sino el mal uso que de ella se puede hacer. Ello se debe al hecho de que la presencia de 
culpas cometidas en vidas pasadas, que son activadas por causas que provocan los efectos que 
vemos en el presente, no es un hecho sujeto a una observación positivamente controlable, sino una 
suposición, racional, válida como principio general, pero muy incierta en el caso particular. De 
este fenómeno solo conocemos una parte, la fase de efecto, que es un indicio a partir del cual 
tratamos de deducir la naturaleza de la desconocida fase opuesta, la de la causa, y la derivamos en 
forma correspondiente de la fase del efecto. La culpa (causa) es, por ende, solo una deducción 
nuestra. No sabemos exactamente cuál es, dónde, cuándo, cómo fue cometida. No tenemos nada 
seguro sobre lo cual basarnos. Nadie puede garantizar que sus juicios correspondan a la verdad. En 
cambio, lo que es cierto es que con tal lógica suposición de culpa basada en las leyes del karma es 
posible condenar al prójimo y, de este modo, agravar injustamente sus penas, sus sufrimientos, y 
aprovechamos para acusarlo. De este modo, con una teoría de justicia es posible cometer un acto 
de injusticia. En tal caso la culpa no es de la teoría del karma. 


Pero el caso no se concluye aquí. ¿Cuáles nuevos efectos produce esta intervención de nuevas 
fuerzas activadas en el fenómeno de los efectos ya en acto? Lo que sucede entonces es que aquel 
que condena se carga de una culpa. El mundo está hecho de pecadores y nadie tiene el derecho de 
juzgar y mucho menos condenar al prójimo. Aquel que esté libre de pecado que tire la primera 
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piedra. Así pues, el karma puede ser utilizado para tirar muchas piedras por parte de aquel que no 
está libre de pecados, con lo cual agrava su propio karma y debe luego pagar por esta culpa. 


Pero se podría objetar: aquel que resulta afectado debería mostrar gratitud hacia aquel que lo 
condena, porque mientras más sufre, más paga y con ello se libera. Sin embargo, el mal es que 
quien condena encuentra en esta paciencia una invitación para hacerle daño al culpable que, a su 
vez, se hace el culpable, mientras que por su bien sería mejor que el condenado reaccionase contra 
este juez y, de esta manera, le impide pecar y crearse así un mal karma que luego debe pagar. A su 
vez, quien condena debería estar agradecido con el condenado por esta rebelión, que lo salva de 
esta manera de tristes consecuencias, dado que le impide hacer daño y, por ende, crearse un mal 
karma que luego debe pagar. Acciones y reacciones son interdependientes y por todos lados se 
expande la concatenación de causas y efectos. He aquí el complejo juego que puede producir, 
como justificación de aquel que lo niega, el uso errado de la teoría de la reencarnación. 


ES 


Estas simples observaciones hacen que nuestra mirada profundice más en el problema del 
funcionamiento de la Ley de Dios. Así pues, podemos abordar tal problema en términos cada vez 
más amplios. Es cierto el fundamental principio de justicia, pero en nuestro bajo nivel evolutivo es 
cierta también la ley de la lucha que premia al más fuerte, al triunfador. Se trata de dos principios 
opuestos, uno que pertenece al S y el otro al AS, principios que en nuestra fase de evolución 
intermedia chocan entre sí y luchan por el campo de batalla. A continuación analizaremos lo que 
sucede en este enfrentamiento. 


Es cierto que mientras más me sacrifico y sufro de buen grado, más me purifico y, por ende, debo 
estar agradecido con la persona que me hiere, dado que me permite expiar mis culpas y pagar mis 
deudas con la divina justicia. Debo ver en esta persona un instrumento benéfico de la Ley que, de 
esta manera, me educa, por el hecho de que me acostumbra, mediante mi experiencia, a conectar la 
idea del azote con la del mal cometido. Esto me induce a no cometerlo más, porque ahora que he 
sentido el latigazo sé con qué está relacionado. Sin embargo, del lado opuesto es cierto que 
mientras más los demás me hacen sufrir para que expíe mis culpas y me redima, más se llenan 
éstos de deudas hacia la Ley, porque la culpa del mal que han cometido es de exclusiva 
responsabilidad de aquellos que lo han cometido, que siguen siendo los únicos responsables aun 
cuando la sabiduría de Dios los utiliza como justicieros e instrumentos de expiación. Aquellos que 
hacen daño tienen siempre una cuenta por saldar: el hecho de que, por mi parte, he merecido los 

sufrimientos que me ha causado esa persona, no lo exime de su culpa por haberlo hecho, porque 
nadie lo obliga a perseguir al prójimo, autonombrándose ejecutor de la Justicia Divina. Su móvil 
no tiene como objeto beneficiar a la víctima. Se llega a tal resultado sin saberlo y sin quererlo. De 
este modo, el malvado cumple su función de bien, pero lo hace de manera inconsciente, es decir, 
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sin tener algún mérito, en beneficio de otros y no de su persona, cuando su verdadera intención es 
obtener beneficios a costa de dañar a los demás. 


Es por ello que junto a un santo es necesaria la colaboración de un diablo que, con su perdición, se 
sacrifique como instrumento de ataque, condición necesaria de esa santidad, instrumento que 
funciona como resistencia a vencer, prueba que debe ser superada, que determina el triunfo del 
santo. Para el glorioso sacrificio de Cristo por el bien de la humanidad eran necesarias la traición y 
la condena de Judas, así como también la maldición de Dios sobre un pueblo que hasta poco 
tiempo antes había sido acusado de deicidio. No es posible negar que éstos fueran elementos 
necesarios para que se produjera el fenómeno, tal como lo era el sublime sacrificio de Cristo. Para 
que los mártires cristianos pudieran ganarse el Paraíso, su beatitud tenía que ser pagada con la 
pena eterna del infierno de sus asesinos paganos, para que pudiese existir la víctima sacrificada 
inocente, pero destinada a la felicidad eterna, es necesario el delito de aquel que la sacrifica, que 
luego es execrado y condenado al dolor eterno. En síntesis, ¿quién es la verdadera víctima, por ser 
la que paga más, aquel que sufre por una vida breve o un martirio temporal, pero que luego goza 
para siempre, o aquel que por un pasajero acto de agresión que no lleva ciertamente a la felicidad, 
debe luego sufrir para siempre? Lo que es cierto es que la función de santificación, que beneficia 
al bueno, tiene que ser pagada al final por el malvado que la realiza con su perdición. Aquel que ha 
sido verdaderamente dañado es éste último, porque, movido solo por su egoísmo, trabaja, en 
cambio, a favor de su víctima y en contra de sí mismo y es engañado. Así pues, aquel que pagó el 
precio de la redención de la humanidad no es Cristo, que sufrió pocas horas y subió triunfante 
inmediatamente a los Cielos, sino Judas, los judíos, los paganos, todos aquellos que fueron 
considerados responsables de la muerte de Cristo y, por ello, condenados al eterno infierno. 
¿Dónde reside entonces la justicia de Dios? 


Para eliminar estas contradicciones, comprender qué sucede y resolver el caso, debemos 
abandonar la teoría del premio y de las penas eternas y ver la realidad del fenómeno, colocándonos 
ante la justicia de la Ley. El mérito de la transformación del ataque del malvado en un medio de 
santificación pertenece en su totalidad al bueno, mientras que la culpa de querer hacer daño 
siempre es responsabilidad del malvado. Es él el que se rebela a la Ley, es justo entonces que 
pague, mientras su víctima, que paga, es justo que luego sea premiada. Luego, el otro, el rebelde, 
tendrá solo una pena proporcionada a la culpa, por ende, en una medida limitada como es ésta 
según la justicia, más por el hecho de que el objeto de la Ley es educar y corregir, no ensañarse 
inútilmente. En la realidad, el fenómeno tiene otro significado. Éste representa una prueba para el 
malvado, es decir, se le ofrece una oportunidad para hacer el bien, de la cual podría hacer buen 
uso, ayudando a la víctima en lugar de agredirla. Sin embargo, éste se deja vencer por sus bajos 
instintos y hace un mal uso de esta oportunidad. Es una culpa limitada, pero es suya. Le es 
ofrecida una posibilidad de redimirse y se sirve de ésta para hacer un daño aún mayor. De este 
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modo, el experimento para él falla, y lo hace justamente en su contra. Es justo que la ventaja vaya 
a favor de su víctima, que supo hacer buen uso de la prueba que se le ha ofrecido. Es así que el 
tonto, aquel que no sabe obtener su interés, es el malo que se aprovecha de la bondad del bueno 
para triunfar. Su victoria está formada por una construcción momentánea, que luego se desploma, 
porque va en contra de la Ley, en sentido involutivo. 


En nuestro mundo, regido por la ley animal de la lucha para la selección del más fuerte, la bondad 
es interpretada como debilidad y representa una tentación para el fuerte, una invitación al ataque. 
Peor para él si cree ser hábil al aprovecharse de la ocasión para explotar al bueno. Habría podido 
hacer otro uso de esta oportunidad, para bien, pero lo hizo para el mal. Podía haber ascendido y, en 
cambio, descendió. Se podía poner en el mismo sentido de la corriente de la Ley, pero se colocó en 
contra de ésta, cargándose de fuerzas negativas. Las consecuencias son fatales. Involucionar es 
empeorar, es ir hacia el dolor. La vida quiere ascender hacia el S, mientras el individuo insiste en 
retroceder hacia el AS. La vida quiere llegar a métodos de coexistencia más civilizada, de tipo 
evangélico, altruista, colaboracionista, orgánico. Y el individuo desea imponerse individualmente 
con los métodos egoístas y separatistas del primitivo. La vida desea construir unidades cada vez 
más grandes en un orden cada vez más complejo y compacto, mientras que el individuo desea 
imponer la lucha y el caos. Es así como la vida expulsa de su camino de ascensión a estos rebeldes 
y los vuelve a lanzar en los bajos fondos de la involución del AS. 


¿Qué fenómeno tiene entonces lugar cuando se encuentran el bueno y el malo en la Tierra? El 
primero, usando el método del $ pierde, sufre pero asciende; el segundo, usando el método del AS 
gana, goza, pero desciende. Sin embargo, éste no podrá con ello permanecer ajeno al impulso de la 
evolución, que luego lo retomará en sus espirales para sostenerlo en el progreso. Las experiencias 
cada vez más dolorosas que encontrará al descender lo alejarán de sus métodos de vida, que le dan 
frutos de una amargura tal que intentará surgir de nuevo. Es así como, al evolucionar, encontrará 
que pertenece al grupo de los buenos en la Tierra. En consecuencia, usará sus métodos y seguirá su 
destino. Le tocará entonces experimentar, a causa de otros malvados que emergen del AS, la 
misma experiencia salvadora que el individuo, cuando estaba a su nivel, había impuesto a los 
buenos, sus víctimas. 

De esta manera la marea de la evolución asciende levantando un estrato a la vez a todos los seres, 
buenos y malos, santos y diablos, unidos en un proceso común de colaboración en pro de la 
evolución que a todos abraza y arrastra. Sucede entonces que el principio de la lucha, que en el AS 
es separatismo disgregante que produce caos, en el fondo contiene un principio de cooperación 
para alcanzar el mismo fin común que es evolucionar hacia el orden. De hecho, la lucha en el AS 
no es otra cosa que un abrazarse en negativo, mientras que el amor, en el S, no es otra cosa que 
abrazarse al positivo. La evolución lleva el mismo acto desde su posición invertida al negativo a su 
posición rectificada al positivo. Pero los seres, tanto en una como en otra posición, permanecen 
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siempre unidos por el mismo vínculo que determina el principio originario de la unidad, aun 
cuando en el AS la rebelión y la caída trataron de destruir esa unidad en el caos del separatismo. 
Así pues, buenos y malos, santos y diablos funcionan todos como instrumentos de la Ley a fin 
evolutivo, y se ofrecen recíprocamente pruebas por superar, tentaciones, oportunidades para bien o 
para mal, material experimental que cada uno utiliza a su modo y sufriendo luego las 
consecuencias. Si éstos son utilizados por la Ley como sus instrumentos, ello no quiere decir que 
no sean responsables de su libre elección, porque la Ley ofrece pero no impone determinadas 
posiciones. De este modo, imparcialmente todos pueden ascender y redimirse solo mediante la 
misma purificación de dolor. Y son ellos mismos (que lo han causado con la rebelión) que infligen 
daño al otro, como si estuvieran unidos por una condena de persecución recíproca, producto de la 
desobediencia de la criatura. Sin embargo, esta condena, con la experiencia en el dolor, conduce a 
la redención y la salvación, que es el resultado de la sabiduría y la bondad de Dios. A fin de 
cuentas, los rebeldes del AS se atormentarán tanto entre sí y al final triunfará el bien sobre el mal, 
el orden sobre el caos de la rebelión y Dios triunfa, siempre como dueño absoluto de todo. 


CAPÍTULO XI 


LA FUNCIÓN DE LA BONDAD Y DEL AMOR DE CRISTO 
ANTE LA RÍGIDA JUSTICIA DE LA LEY DEL PADRE 


Había una vez una familia compuesta por el padre, la madre y varios hijos. El padre velaba por 
todos y representaba el orden, la justicia, la ley. Y la hacía respetar porque era el principal hombre 
del poder. La madre, siguiendo ese orden y apoyándose en ese poder, criaba a los hijos con bondad 
y sacrificio, con total dedicación. Era el principio del amor. Los hijos, aún pequeños, que no 
habían alcanzado la madurez, se quedaban en casa, bajo el cuidado de la madre. Pero movidos por 
los instintos rebeldes propios de la naturaleza humana, trataban de aprovecharse del amor de la 
madre para desobedecer a las sabias Órdenes del padre. Pero por la noche el padre regresaba. En 
ese momento ajustaban cuentas y la justicia tomaba el lugar del amor. Así pues, a cada violación 
del orden establecido por el padre, no respondía ya el amoroso perdón de la madre, sino el justo 
castigo, según la ley, por parte del padre. Naturalmente, los hijos hubiesen querido que existiera 
solo la madre, con la cual, aprovechándose de su bondad, podían hacer lo que les viniera en gana. 
Pero no entendían cuán necesario era para ellos también el padre, del cual se habrían librado sin 
problemas; necesario porque les proporcionaba todo lo necesario. No entendían que si éste 
imponía un orden, lo hacía porque era necesario para la vida de todos, para no terminar en el caos. 
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Dios es el padre con función de justicia, Cristo es la madre con función de amor, que completa la 
función del Padre. En otras palabras, el padre es Dios en su aspecto Ley, Cristo es Dios en su 
aspecto amor. Los hijos son los cristianos, aún niños, protegidos como en un nido por la bondad de 
Cristo. Ello es necesario para los inmaduros, que fue necesario dejar libres a fin de que pudieran 
experimentar, pero que ignoran los huracanes que podrían desencadenar con su alocada conducta 
ante la Ley de Dios. Su naturaleza no desea el orden sino su arbitrio, no desea la obediencia a la 
Ley del Padre, sino la rebelión a ésta. Es así como están listos para aprovecharse de la bondad de 
la madre, para evadir las rígidas órdenes que ha impuesto el Padre con su ley. ¿Existe acaso mayor 
bondad que la de Cristo que se ofreció a pagar por nuestras culpas, para que obtuviésemos, de esta 
manera, gratis, a sus expensas, la eterna redención? Y dado lo que es el hombre, dadas las leyes 
vigentes en su mundo, ¿de qué sirve la bondad de los demás si no es para ser utilizada en beneficio 
propio? 


De esta manera, durante dos mil años la humanidad trató de aprovecharse de la bondad de la 
madre para hacer lo que le daba la gana. Pero llega la noche y con ésta el padre. Entonces el 
discurso cambia. Éste usa el poder según la justicia y el amor es sustituido por la Ley. Se ajustan 
cuentas y los resultados son ejecutivos. Ésta es la posición actual de los hijos ante el Padre. Era 
muy hermoso depender solo de la bondad de la madre, que permitía tantas comodidades. Pero 
desafortunadamente para el hombre, detrás de esa bondad que todo adapta y ajusta con su 
elasticidad, que ayuda y conforta, existe la firme severidad de la Ley, que se activa cuando se ha 
alcanzado la medida y golpea inexorablemente, porque no admite que la elasticidad termine en 
violación. Por desgracia, la naturaleza humana llevó a mover las cosas en este sentido. Juego 
extremadamente peligroso, debido a la ignorancia del verdadero estado de las cosas. Con tal 
mentalidad se actúa alocadamente, mientras todo el universo, desde la materia hasta el espíritu, 
funciona enmarcado dentro leyes exactas, fijado por una inteligencia suprema que todo dirige con 
orden. Es natural entonces que aquel que se mueve siguiendo su régimen de caos en un ambiente 
íntimamente dominado por un orden perfecto se estrelle a cada paso con las barreras impuestas por 
este orden, determinado por las normas que lo regulan; así como es también natural que el impacto 
provoque esas reacciones de la Ley que se hacen sentir en forma de dolor. Se trata de leyes 
positivistas, que la ciencia descubrirá y a las cuales, aun cuando sean ignoradas, todos están 
sometidos. Solo la ingenuidad del hombre niño puede creer que baste ser astuto para librarse y 
engañar a la Ley de Dios. Es como creer que con artimañas sea posible engañar la ley de la 
gravedad, con lo cual sería posible no caer cuando nos lanzamos al vacío. La historia está repleta 
de cataclismos que representan el impacto que es la reacción resultante a los numerosos intentos 
de violar la Ley. El problema no reside en el hecho de pertenecer a ésta o a aquella religión, nación 
o partido, sino de rectitud. La Ley mira a la constancia, no a la forma. Para la Ley no cambia en 
absoluto que un individuo crea o no en ésta, que la conozca o no. Simplemente funciona de 
manera permanente para todos. 
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El gran error en el que se incurre generalmente, y que revela la tipología invertida del AS, es haber 
confundido la bondad de Cristo con un medio para engañar a la Ley de Dios. Y no se toma en 
cuenta que detrás del amor de Cristo, dulce, compasivo, lleno de sacrificio, está el orden 
establecido por Dios, orden hecho de justicia que exige obediencia y reacciona ante cualquier 
violación. El hecho de que se intente con la propia voluntad de sustituir el desorden a tal orden 
demuestra en cuál estado de inconsciencia se encuentra aún el hombre. Una cosa es que Cristo sea 
bueno y otra que la Ley pueda ser engañada. La bondad de Cristo tiene su función, pero está 
subordinada a la de la disciplina establecida por la Ley. Anteponer la bondad a la disciplina y 
sustituir la bondad con la disciplina para escapar de ésta última implica subvertir el orden, es un 
intento solapado de inversión al contrario, de tipo AS. Para salvarse no basta solo amar a Cristo, 
sino que es necesario ante todo saber funcionar enmarcados en el orden del organismo en el todo. 
Ahora todos saben cuán grande es la bondad de Cristo. Pero saben también cómo fue recibido en 
la Tierra y cómo por dos mil años el hombre respondió a esta bondad, cómo fue aplicado su 
Evangelio. A fin de evitar ser acusado de calumnias, cedo la palabra a un escritor sin tachas, el 
Licenciado en Farmacia Giovanni Albanese. En su libro Así habló Jesús, edición original en 
italiano publicado por la editorial Pro Civitate Cristiana, Assise, 1959, aprobado por el respectivo 
imprimátur y nihil obstat de la autoridad eclesiástica, este escritor dice algunas duras verdades que 
no se pueden decir” (pág. 212 del libro en italiano): 


(...) Cristo, en el mundo, tú eres un pobre vencido, un iluso, un fracasado... amaste, hiciste el 
bien... ¿con cuáles resultados? Los tuyos no te reconocieron y no te recibieron, sin desistir jamás. 
¿Con cuál éxito? No creyeron en ti, no te siguieron, te rechazaron. Prestaste sumo cuidado al 
escoger a un grupo de colaboradores y te pagaron con el abandono, la fuga, la negación, la 
traición, te vendieron por el precio de un esclavo... ¿y dices que ganaste al mundo? Tus 
adversarios te trataron como un delincuente, te juzgaron, te condenaron, te hicieron insultar por el 
pueblo, te crucificaron entre ladrones y malhechores... ¿y afirmas que ganaste al mundo? Te 
proclamas rey y tu coronación fue una burla atroz; te proclamaste hijo de Dios y fuiste condenado 
por blasfemo; dijiste que eras el Mesías y fuiste juzgado como un seductor de la plebe; te 
proclamaste como el Salvador y no lograste salvarte a ti mismo... ¿y afirmas que ganaste el 
mundo? 


Estas palabras afirman, debidamente aprobadas por la autoridad, que Cristo, por lo menos en la 
Tierra, es un fracasado y confirman nuestra afirmación -considerada sospechosa cuando fue 


Nota del traductor: la traducción es nuestra, dado que no fue posible encontrar la versión citada en español, al ser 
una obra de escasa disponibilidad. Mantuvimos la indicación del número de página en italiano para dar la 
posibilidad a los lectores que comprendan este idioma de consultar la obra original. 
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expresada anteriormente- del hecho que no es Cristo que ha ganado el mundo, sino es el mundo el 
que, por lo menos hasta ahora, no se ha dejado ganar por Cristo, sino que, al contrario, lo ha 
derrotado. Triste constatación que lleva a deducciones espantosas, que forman parte de las duras 
verdades que no se pueden decir. El mayor fracaso de Cristo reside en el hecho de que su 
Evangelio no ha sido aplicado en lo más mínimo. Y si hemos asistido a los primeros intentos de 
justicia social ha sido debido a la rebelión de los desheredados. Lo que se ha obtenido fue 
arrebatado por la fuerza y no por amor y generosidad evangélica. Cuando la amorosa invitación de 
Cristo no funciona, entonces explota la Ley que desemboca en la revolución y el Evangelio se 
aplica a la fuerza. La aplicación de la justicia viene primero, ofrecida con el método dulce de 
Cristo que actúa por bondad. Pero cuando la bondad de la madre no es escuchada y, más bien, se 
aprovechan de ésta para desobedecer a la Ley, llega entonces el poder del Padre que no admite que 
las artimañas humanas lo engañen, con la impune violación de su Ley. Ello significa que detrás de 
la bondad, aun cuando ésta, como afirma el escritor, hizo de Cristo un fracasado, existe la Ley que 
no sufre derrotas, porque sabe desencadenarse y vencer al mundo. Es en ese momento que Cristo 
se retira, desaparece el amor, se ajustan cuentas y sobre aquel que se había aprovechado de la 
bondad se abate inflexible la sanción de la justicia. Vienen entonces las horas terribles, duras pero 
necesarias, para que los sordos oigan, y la triste raza de los rebeldes que se burlan del amor sea 
azotada como lo merece, porque es un delito aprovecharse de la bondad para escapar de la justicia. 
Aprovecharse de la libertad concedida por la bondad para violar el orden establecido por la Ley 
forma parte de la primera culpa de origen de la cual se deriva la caída del ser del S en el AS. Es 
siempre ese mismo pecado que se repite, el de querer obtener algo sin merecerlo, sin haber hecho 
antes el esfuerzo por ganárselo. El gran sueño del ser caído es destruir la Ley para sustituirla con 
su anti-Ley. Pero es precisamente esto lo que revela su gran ignorancia, que le hace creer algo tan 
absurdo. No ve que la injusticia que desea imponer puede existir solo temporalmente y en la 
superficie, y que lo que está en el fondo de la Ley, lo que desea y con perseverancia logra, es la 
justicia, a la que corresponde la última palabra y la solución definitiva. No ve que dentro del AS 
permaneció el Dios inmanente, es decir, la Ley del S que dirige también el AS. De este modo, no 
es posible escapar de la Ley. De este modo, aquel que se dedica a hacerse el astuto, creyendo que 
así podrá alcanzar la felicidad a poco precio, viola el orden, va en contra de la justicia, hace daño y 
termina en realidad por infligírselo a sí mismo, con lo que obtiene solo dolor. ¿Es posible ser más 
tontos? Sin embargo, es en esto que consiste gran parte la sabiduría humana. Esto nos muestra qué 
es el hombre. El motivo es siempre el mismo de la primera rebelión: violar el orden, sustituir la 
Ley y terminar así en una situación invertida para pagar el daño. Para aquellos que conocen cómo 
funciona el Universo en cada uno de sus planos, suscita piedad ver con cuánta inconsciencia se 
cometen los errores más toscos, sembrando las causas de los más grandes desastres. Y no es útil 
explicar, pues viene considerado una erudita ostentación de inútiles teorías. Pero así debe ser, 
porque no sería justo que la lección salvadora se pudiese gratuitamente tomar por la ciencia ajena, 
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mientras la justicia desea que esa lección solo se pueda aprender por experiencia propia, mediante 
el propio dolor. 


Ahora podemos comprender cuál es la función de la bondad y del amor de Cristo ante la rígida 
justicia de la Ley. Cristo es piedad y misericordia. Él no castiga, perdona, y cuando viene la hora 
de la Ley, se retira. Desaparece la bondad y queda solo la justicia. Ésta no es dulce y elástica como 
el amor, sino férrea, para cortar netamente. Se trata de dos funciones diferentes, ambas necesarias. 
No debemos perder la esperanza. Si Cristo, como afirma el escritor antes citado, es un fracasado, 
es decir, si en la Tierra fracasa la bondad, no por ello fracasa la justicia. La Ley siempre triunfa. 
Que exista la posibilidad de subvertir el orden de Dios con astucia solo puede creerlo, en su 
inconsciencia, aquel que ignora la realidad de los hechos. Tras el amor de Cristo existe el 
inexorable poder absoluto de Dios, al que le corresponde la última palabra. 


Benditos aquellos que saben interponer el amor de Cristo entre su error y la rígida justicia de la 
Ley. En ese caso el pago es facilitado posponiendo las cuotas y haciéndolas proporcionales a las 
fuerzas del individuo, sin que por ello se le reste nada a la exactitud del pago. De este modo, la 
justicia es satisfecha, pero los golpes son amortizados, porque la Ley, aun cuando permanece 
íntegra, puede funcionar por las vías del amor y no solo por las de la cruda justicia. Pero para 
aquellos que no aceptaron el método de la bondad de Cristo, la acción de la Ley no es dulce, sino 
rígida e inexorable. Y mientras más amor coloquemos en el pago de nuestra deuda, más la Ley se 
adaptará a nosotros, a nuestras necesidades para ayudarnos, mucho más nuestro amor le permitirá 
endulzarse hacia nosotros. Cristo es el amor de la madre que se interpone entre la Ley y el 
culpable y modera la severidad del Padre, dado que representa el principio de elasticidad que se 
agrega a la firmeza de la justicia sin violarla, y así funciona como una sustancia que lubrifica y, en 
este modo, facilita el funcionamiento de la máquina de la Ley. Cristo, al adaptarlo a nuestro plano, 
humaniza la concepción, para nosotros terriblemente profunda, de la Ley, y la lleva desde las 
alturas inalcanzables del absoluto hasta nuestro nivel, para que pueda funcionar mejor en el caso 
particular de nuestra vida. Es así como Cristo ante el Padre representa la función del amor, que 
funge de intermediario entre la violación y el orden establecido por la Ley. De este modo, la Ley, 
al enriquecerse con nuevas cualidades, se perfecciona y se completa en la forma, agregando a la 
dura Ley de Moisés (Viejo Testamento), la Ley del Evangelio (Nuevo Testamento). 


Tratemos de comprender aún mejor el significado de la presencia de Cristo en la Tierra. Nos 
encontramos ante dos grandes dramas: el de la pasión de Cristo como representante del ideal 
descendido en la Tierra para cumplir el sacrificio que implica, de Cristo que lidera un movimiento 
de evolución redentor de la humanidad; y el drama de la futura pasión de la humanidad con la que 
ésta deberá pagar el crimen de haberse aprovechado de tal bondad como una debilidad del Dios 
amo y señor, para insistir en la propia rebelión (AS) contra el orden de la Ley (S), en lugar de 
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haber aceptado tal oferta de amor. Trágico drama, porque no puede hacer otra cosa que llegar a su 
conclusión. Y es de esta manera que sucedió. 


Cuando Cristo vino a la Tierra, el hombre vio a Dios humanizado en ese rostro y creyó que este 
aspecto de Dios como bondad y amor expresaba toda la divinidad, porque su otro aspecto abstracto 
de Ley escapa a la capacidad de comprensión del hombre común. Por ello, como un verdadero 
rebelde, como lo fue durante la primera caída del ser, el hombre en su subconsciente se dijo a sí 
mismo: Dios es bueno. Qué excelente ocasión para aprovecharse de Él. No puede tener otro 
instinto el ciudadano del AS, porque no cree en la justicia, sino en la fuerza o la astucia, no cree en 
el poder de la honestidad, sino en la del engaño. ¿No es ésta la mentalidad que nos impone el 
mundo, sustentado por el nivel determinado por la ley de la lucha por la vida? Así, el bueno es 
considerado un débil, un tonto del cual aprovecharse. De este modo, al confundir la bondad por la 
debilidad, durante dos mil años en lugar de usar para bien la oferta de Dios, se abusó de ésta para 
mal, porque a fin de cuentas existía la víctima inocente encargada de los pagos ante la Ley. Al 
reducirse de este modo Cristo y al pagar los pecados de los demás, la divina justicia era satisfecha 
y se podía estar tranquilos. Es natural que en la Tierra los buenos sean utilizados de alguna 
manera. De lo contrario, ¿Para qué servirían? Han existido y existen tantas excepciones, pero son 
una minoría. Es posible hablar sin descanso, pero ésta es la dura realidad. De este modo, la oración 
que no se basa en los hechos es una falsa superestructura que por sí sola no es útil, porque lo que 
cuenta ante Dios son las obras y no las palabras. El mal disimulado de esa manera se convierte en 
algo terrible de aquello que es escandalosamente invisible. 


El hecho de haberse aprovechado con la propia comodidad de la bondad de Dios, mientras ésta 
con bondad tomaba la mano de la desgraciada criatura para salvarla, abriéndole la vía de la 
redención para que se encamine y la siga con el propio esfuerzo para redimirse; el hecho de haber 
respondido con la mentira y la traición, como lo hizo Judas ante una oferta de amor, es el peor 
pecado que se podía cometer, es el juego más peligroso porque lleva a la más dolorosa de las 
consecuencias, que es el retroceso involutivo. Así pues, se retira la oferta de amor, desaparece la 
bondad y la ayuda, se aleja Cristo intermediario, que se había colocado en defensa de la miseria 
del culpable ante la rígida inviolabilidad de la Ley. El hombre se encuentra solo y desnudo ante la 
justicia del Padre, y ni siquiera Cristo podrá impedir que se desencadene el mecanismo de la 
reacción de la Ley porque fue superado el límite de tolerancia y el hombre intentó realizar lo 
absurdo, es decir, que la bondad de Dios pudiese ser utilizada al contrario, es decir, para ir contra 
la Ley y subvertir el orden. ¿Cómo? Se ofreció el perdón y se aprovechó de él para cometer los 
peores actos. ¿Cuál será nuestra culpa y la pena a pagar cuando estemos ante el tribunal? En ese 
momento no se podrá invocar amor e implorar piedad, porque las puertas de la misericordia 
estarán cerradas. En ese momento Cristo calla porque ha llegado la hora del Padre, la hora del 
juicio. Cuando Judas traicionó a Jesucristo con un beso, éste lo perdonó. Pero tal perdón no pudo 
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impedir que la culpa de la traición tuviera que ser pagada a la justicia divina. Tal ejemplo nos 
muestra los límites del poder del amor de Cristo como redentor ante la justicia de la Ley, que se 
mantiene siempre inviolable. En la Ley todo está regulado de modo que no pueda surgir un 
conflicto entre bondad y amor, por un lado, y justicia, por el otro. Si esto sucediera, la redención, 
Obra del Hijo, estaría en contraposición con la Ley, obra del Padre, sería, como había concebido el 
hombre para su comodidad, una evasión a tal Ley, que se volvería nula, y Cristo, en lugar de ser 
un salvador, sería un quebrantador de la Ley. Amor y justicia son dos maneras de actuar de la Ley, 
que ascienden por igual hacia el S, dos caminos para alcanzar el mismo, el único fin de todo 
movimiento: Dios. 


Solo en Él reside el verdadero poder y salvación. Pero es natural que nuestro mundo, al existir en 
posición invertida y, por ende, viendo todo desde tal posición, crea el contrario. Es así que el 
mundo no entiende que la mayor fuerza reside en la fusión con la Ley, en la conducta rectilínea 
que va de común acuerdo con ésta, y que el débil y el vencido no es el bueno justo, como 
generalmente se cree, sino el astuto que, cegado por el orgullo, cree en lo absurdo, es decir, que es 
posible ser tan hábiles como para saber engañar a la Ley, cuando en realidad él no es otra cosa que 
un tonto que provoca una reacción que lo perjudica. No comprender algo tan simple nos cuesta 
una inmensa cantidad de dolor, merecido, sin duda, porque tal obtusidad e incapacidad de 
comprender son efecto del desplome en el AS. 


La realidad es diferente. Vivimos en un universo gobernado también por un conjunto de leyes de 
naturaleza espiritual, que controlan cada uno de nuestros movimientos. Todo funcionaría 
perfectamente también para nosotros si supiéramos movernos según el orden establecido. Pero, 
inconscientes de ese orden, usamos nuestra libertad para violarlo a cada paso. En consecuencia, 
nos estrellamos contra mil fuerzas y provocamos su reacción, lo que para nosotros implica dolor; 
creemos que es posible obtener algo apropiándonos con cualquier medio, cuando no es con tal 
método, la apropiación, que se puede obtener algo, sino con otro método, es decir, mereciéndolo 
según la justicia. De otro modo, nada se obtiene. Dado que nos movemos en la dirección errada, 
nuestros planes fallan, nuestros esfuerzos resultan vanos y generan resultados inversos. Nos 
ilusiona la ventaja inmediata, pero tal resultado es momentáneo. Es el abuso del justo principio del 
medio mínimo, es el juego de los atajos que parece facilitar el éxito lo que más entusiasma y 
tienta, pero que luego termina en traición. 


Otra cosa que hemos afirmado es que el mundo no entiende que detrás del amor y la bondad de 
Cristo existe la rígida justicia de Dios, y que es inútil tratar de aprovecharse de ese amor y bondad 
para violar esa justicia. Ésta es inviolable y la finalidad de ese amor y esa bondad es ayudarnos a 
cumplir con la Ley, no convertirse en un medio que debe ser explotado para desobedecer. La 
sólida estructura que sostiene al Universo es la Ley, es decir, el pensamiento y la voluntad de Dios. 


108 


La última palabra, el juicio final está reservado a esta Ley. Detrás de la dulzura existe la solidez y, 
por ello, es inútil tratar de usar la primera para escapar de la segunda. El hombre no lo ha 
entendido y siempre intenta escaparse. ¡Qué oportunidad inmensa le fue ofrecida, que no habría 
perdido si la hubiera utilizado en el sentido apropiado, para redimirse con su esfuerzo en lugar de 
tratar de ajustarse creyendo que era posible redimirse gratuitamente a partir del sacrificio de 
Cristo! Poquísimas personas lo tomaron en serio. El hombre no entendió que no es posible 
evolucionar mediante un poder delegado, o echando sobre los hombros de los demás el merecido 
trabajo de la ascensión desde el AS hasta el S. Precisamente por el hecho de que era cómodo para 
el hombre hacerlo de esta manera se quiso ilusionar creyendo que era posible. Nuestra redención 
gratuita sería una violación de la justicia del Padre. El amor no puede violar el orden de la Ley. En 
cambio, si se hubiese seguido la Ley, la ayuda se habría multiplicado en proporción a nuestra 
buena voluntad y nuestro esfuerzo. Al contrario, al tratar de torcer la Ley, no se hizo otra cosa que 
secar las fuentes de esa ayuda divina. Y es posible que haya llegado la hora en la que el amor y 

la bondad se retiren y permanezca solo la severa justicia de Dios. 


Se podría replicar diciendo que, si el mundo no entiende, bastaría explicarle. Inútil. Para entender 
es necesario tener la mentalidad apropiada y la del mundo está invertida, por lo que tiende a 
concebir y entender todo según tal mentalidad. Cualquier cosa que se diga viene interpretada 
según esta mentalidad, que representa el órgano de juicio, el único medio de comprensión del que 
se dispone. En ello reside la fatalidad del destino que expresa la inexorabilidad de la Ley que, de 
esta manera, cierra las puertas a cualquier otra posibilidad de evasión. Cada uno de nosotros puede 
reaccionar de manera diferente según su naturaleza y, cuando llega el golpe, no puede hacer otra 
cosa que utilizarla como es, aplicándola y poniéndola en evidencia. Es así que en el momento del 
peligro el loco se vuelve más loco, el ladrón más ladrón, el vicioso más vicioso, de la misma 
manera en la que el bueno revela su bondad y el inteligente muestra su inteligencia. De este modo, 
aquel que es retorcido, cuando se encuentra en esta circunstancia, se retuerce aún más, y aquel que 
está descendiendo acelera su carrera hacia la perdición. 


Esto sucede porque se trata no de una intervención desde el exterior, por parte de seres o fuerzas 
extrañas al fenómeno. La Ley no interviene para premiar o castigar. Se trata de fuerzas intrínsecas 
al fenómeno, forma parte de su misma estructura y funcionamiento el hecho de que éstas 
automáticamente se ponen a funcionar según los impulsos que el ser libremente puso en 
movimiento. La Ley está configurada de manera tal que el individuo, lo quiera o no, lo sepa o no, 
está inmerso en ésta como un pez en el mar, está obligado, por ende, a producir para sí mismo, 
cualquier cosa que haga, en su ambiente, determinados efectos se quedan con él, de modo que 
automáticamente sucede que aquel que hace daño se castiga a sí mismo y aquel que hace el bien se 
premia a sí mismo. Una vez que el individuo ha determinado tales premisas, luego las 
consecuencias son fatales para él. 
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El resultado es que la Ley se cumple siempre, total e íntegramente, sin importar el movimiento que 
haga el ser y la posición que desee asumir en ésta última. De este modo, el individuo es libre, pero 
no tiene la libertad de violar el orden, que permanece siempre intacto; en síntesis, es libre 
solamente de escoger lo que desea sembrar y, con ello, fijar la causa de los efectos que luego 
tendrá que soportar fatalmente. Si se explican estas cosas al hombre común, responderá que no le 
interesan, y no entiende que éstas son la técnica del navegante, necesarias para atravesar el mar de 
la vida. Por eso, no se preocupa por dirigir su ruta y encuentra más lógico permitir que el timón 
vaya a merced de las olas. 


Tenemos que tomar en cuenta el hecho de que, incluso si lo ignora, el hombre está encerrado en la 
Ley que, si bien no permite evasiones y vuelve a poner en regla duramente al rebelde, lo hace por 
su bien, porque ésta es, por su naturaleza, positiva, es decir, constructiva y por esto tiende siempre 
a la salvación. Así pues, aunque ésta es rígidamente justa, al serlo es implícitamente buena y 
benéfica. Si parece que castiga, en el fondo, educa, vuelve a ordenar el desorden, coloca el bien en 
lugar del mal, lleva al S, es decir, a la felicidad y a la vida, y aleja del AS, es decir, del dolor y de 
la muerte. 


La Ley alcanza siempre su finalidad suprema y el hecho de que sea posible escapar de ésta no es 
otra cosa que una de las numerosas ilusiones humanas. Ante ésta, el hombre puede asumir tres 
posiciones, pero cualquiera de las que escoja no puede evitar llegar a las mismas conclusiones. La 
primera posición es la del individuo honesto que sin evasiones sigue la Ley. Luego tenemos la 
posición del pecador que la violó, pero que se ha arrepentido y se apresta a pagar su deuda a la 
Divina Justicia, por lo que es sostenido por el amor de Cristo que lo ayuda a redimirse. Por último, 
tenemos la posición del pecador impenitente, decididamente rebelde, que trata de engañar a Ley 
aprovechándose de la bondad de Cristo. Pero éste es nuevamente lanzado en el terreno de su cruda 
injusticia, ante la cual será obligado a pagar inexorablemente toda su deuda. Es así como en los 
tres casos, sin importar la posición que el hombre desee asumir, la Ley siempre es aplicada 
plenamente y no falla jamás. En síntesis, en el primer caso esto sucede sin esfuerzo por espontánea 
decisión, sin errores ni reacciones; en el segundo caso tiene lugar trabajosamente, pero 
concordando, es decir, existe el error pero también una reacción de la Ley moderada por la ayuda 
del amor; en el tercer caso todo sucede a la fuerza, obligado, por la rígida coacción de la Ley, hasta 
que el error no ha sido pagado totalmente. En el primer caso todo se resuelve porque no hay nada 
que pagar. En el segundo caso se paga por amor lo que en el tercer caso se paga con la fuerza. Pero 
en cualquier caso es siempre el orden y la justicia de la Ley la que triunfa. 


110 


CAPÍTULO XII 


EL HOMBRE ANTE LA LEY 


Todo aquello que existe es un fenómeno en movimiento. Ello está dirigido por una Ley que, al 
separarse en tantas ramificaciones particulares, dirige los movimientos de todos los fenómenos. La 
Ley constituye el código que regula su continua transformación. Por el hecho de que esta Ley 
representa una inteligencia y una voluntad de acción realizadora, podemos concebirla como una 
manifestación de la personalidad de Dios trascendental que, de este modo, se manifiesta inmanente 
en las formas de nuestro Universo. Así pues, éste funciona según tal Ley que establece las normas 
según las cuales el proceso de la existencia se debe desarrollar. De este modo abraza también la 
conducta humana, por lo que la establece como si fuera una vía férrea a lo largo de la cual se debe 
desarrollar. Existe, reitero, intrínsecamente en la vida, más allá de cualquier separatismo religioso, 
un único reglamento de tránsito, igual para todos, según el cual se debe desarrollar el tránsito, 
según un orden preestablecido. Así es trazado el camino por recorres, el de la evolución desde el 
AS hacia el S y, tal como sucede con el reglamento de tránsito, todo está previsto para evitar 
desastres. 


Enmarcado en una red de reglamentos de este tipo, el ser mantiene la absoluta libertad en sus 
movimientos, no es una pieza pasiva en la mecánica universal, sino que mantiene su autonomía 
dentro de ésta. Ello implica que existe la posibilidad de cometer errores que lo lleven a violar la 
Ley. ¿Cómo entonces ésta puede evitar que esa libertad transforme el orden en caos? Este peligro 
es mucho más grave por el hecho de que el hombre es llevado por su naturaleza rebelde, hija del 
AS, a suplantar cualquier ley, también por el hecho de que conoce poco las leyes de tránsito que, 
en consecuencia, transgrede a cada paso. Es posible imaginar las consecuencias de tales métodos 
que llevan a movimientos desordenados en medio a un tráfico intenso. Esto es lo que está 
sucediendo en nuestro mundo. 


¿Qué sucede entonces? Tenemos enfrentamientos, luchas, procesos, daños que deben ser pagados 
y otras complicaciones de la misma índole. Éstos son los efectos del desorden. Es posible violar la 
Ley, pero se sufren las consecuencias proporcionadas a la infracción cometida. Todo funciona 
como un correctivo y tiene por objeto volver a llevar al transgresor a respetar de las normas y 
permanecer en los límites del reglamento. El daño que sufre le enseña a no transgredir más la Ley. 
Así pues, ésta con sus sanciones contra los transgresores es también la maestra que enseña, porque 
actúa no solo para mantener el orden entre aquellos que la obedecen, sino también para llevar al 
orden a aquellos que la desobedecen. Es así que a sus expensas el individuo aprende a conocer la 
Ley, a saber usar su libertad con conocimiento y responsabilidad. Posteriormente, tales daños no 
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se presentan más y así no se deben pagar más las consecuencias. Todo va bien cuando el ser sabe 
moverse disciplinadamente. Es por ello que en la Ley se vincula automáticamente el error con su 
corrección y, con ello, la eliminación de los problemas a los que tal error conduce. Ello demuestra 
la sabiduría de aquel que creó tal Ley, y que el objeto del dolor no es vengarse o castigar, sino 
enseñar para no repetir el error y, así, evitar el propio daño para avanzar hacia el bien y la propia 
felicidad. 


La Ley es como una vía férrea sobre la cual camina la vida y que establece para cada movimiento 
el camino justo que debe seguirse. Cuando se descarrila, se produce una falla en el funcionamiento 
y se percibe en forma de dolor. El dolor es la sensación que nos advierte de la presencia de esta 
falla en el funcionamiento. Por ello basta evitar la falla y el error que la produce para evitar el 
dolor. Constatamos este hecho también en nuestro organismo. Cada ser existe con una 
determinada forma, de la misma manera en la que cada fenómeno está identificado por un 
determinado tipo de transformismo. Esta forma o tipo es el vehículo por medio del cual tanto el ser 
como el fenómeno desarrollan su actividad. Tal vehículo es un medio para alcanzar este fin, pero 
también es un marco obligado para entrar en el orden. Cada uno de los vehículos es diferente, 
representa un determinado modo de existir, según un determinado orden particular. Pero la Ley 
establece que se debe vivir en un orden igual para todos. 


Este orden de la Ley es el carril de la existencia. Pero es un carril que permite algunas 
oscilaciones, necesaria consecuencia de la libertad del ser, necesaria también para seguir la escuela 
de la experimentación. Esto sucede porque es como si el carril fuera elástico, para permitir los 
movimientos laterales. Pero elasticidad no significa posibilidad de violar la Ley, es decir, la salida 
definitiva del recto camino. Al contrario, significa que mientras mayor es el impulso de atracción 
para regresar a la posición correcta de tal camino, mucho más el ser se ha alejado de este camino. 
Es así como mientras más errores se cometen, más somos corregidos y más se aprende a no 
equivocarnos, porque mientras más nos alejemos de la Ley, más seremos obligados a volver y 
permanecer estrechamente vinculados a ésta. De este modo, el orden es, en un cierto sentido, 
violable, pero tiende a recomponerse automáticamente. La Ley es un hecho verdadero, real, que 
funciona continuamente, se aplica siempre. 


Podemos explicarnos usando otra imagen. El trabajo del hombre que atraviesa la vida se puede 
comparar al trabajo de una persona que está entre dos paredes en un pasillo largo y que aprende a 
andar en bicicleta sin conocer el equilibrio. En medio del camino está señalado el recorrido 
correcto que se debe seguir, pero el ciclista es inexperto y deambula de un lado al otro. De este 
modo, choca contra un lado, cae y se hace daño, pero aprende a no lanzarse más hacia ese lado. 
Así pues, con la fuerza que le proporciona esta experiencia, evita repetirla, pero se deja caer del 
lado opuesto, cayendo de nuevo y haciéndose daño, pero aprende a no lanzarse más hacia aquel 
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otro lado. De esta manera, cayendo una y otra vez, cayendo y sufriendo, con esta técnica educativa 
el ciclista aprende a no chocar contra las paredes laterales que orientan su camino y así se 
mantiene en el camino correcto que debe seguir, señalada en medio del camino, el camino de la 
Ley. 


En síntesis, esta Ley representa la presencia de Dios y, sin hacerlo notar, coloca al ser dentro en un 
sistema de fuerzas que mediante acciones y reacciones lo obligan a transformar por sí mismo, lo 
quiera o no, sea consciente o no, la ignorancia en conocimiento, el error en su corrección, el mal 
en bien, su dolor en su felicidad. Este proceso de sanación de todo el mal existente es la gran obra 
de Dios que tiene por objeto volver a llevar el AS al estado de S, y ésta se desarrolla mediante la 
concatenación de momentos sucesivos, según la ley de causa y efecto, es decir, de golpes y 
contragolpes que son uno la consecuencia del otro. En esta concatenación, la corrección del error 
no es instantánea sino que, una vez que se ha sembrado el mal, inicia el ciclo que lo lleva a 
producir sus tristes frutos; en otras palabras, inicia la trayectoria de su desarrollo, que resiste por 
una velocidad adquirida que no se agota hasta que no se hayan extinguido sus efectos y no sea 
corregida por un impulso contrario. Es así que la humanidad lleva sobre sus espaldas durante 
siglos sus pecados, antes de lograr eliminarlos y librarse de éstos. Es así que generalmente es 
necesario un tiempo excesivamente largo antes de poder neutralizar los errores cometidos contra la 
Ley y es posible imaginar cuántos son para un ser que está ubicado en las antípodas de la Ley, es 
decir, en el AS. 


Para explicarlo mejor, trataremos de dar una idea concreta, enfocando el problema a partir de un 
caso particular con un ejemplo. El eterno antagonismo entre ricos y pobres deriva del hecho de que 
la coexistencia fue impuesta desde el principio en una posición invertida (AS). El pecado original 
fue que el inevitable hecho de la convivencia no se basó en la recíproca comprensión y el acuerdo, 
sino en el egoísmo y, por ende, en la lucha y los roces. De este modo, ricos y pobres, en lugar de 
ayudarse y entenderse, trataron de aliarse en dos grupos, uno contra el otro. Es así como fueron 
lanzados en caminos opuestos, iniciaron trayectorias divergentes, que tienden a resolverse no con 
la colaboración sino como el triunfo de un grupo alcanzado después de haber aplastado al otro. Al 
aplicar ambos el mismo principio de “todo para sí mismos”, el rico trató de someter al pobre y el 
pobre, cada vez que pudo, se vengó contra el rico. 


Ambos tienen sus culpas y, si deseamos ser imparciales, es necesario reconocérselo a ambas 
partes. Han sido lanzados en esta dirección. En lugar de tratar de poner un remedio al mal por 
parte de los ricos que, al tener poder y cultura en sus manos, tenían el deber de la iniciativa para 
corregirlo, se trató en cambio de cubrirlo para que no se viera y, de este modo, pudieran 
impunemente seguir gozando de los beneficios. Para cumplir con el Evangelio y salvarse el alma, 
garantizando que todo estuviera bien incluso en la otra vida, el rico inventó el sistema de la 
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limosna, que deja al pobre tal cual es, a merced de la beneficencia del rico, sin una educación para 
trabajar y producir, un siervo suyo sin derechos ni independencia. El sistema de la caridad o la 
beneficencia paternalista es, de hecho, muy conveniente para el rico porque, dado que implica la 
superioridad y magnanimidad de aquel que da, satisface su orgullo sin imponerle algún vínculo, 
porque lo deja libre de hacer el bien según su deseo, mientras aquel que recibe permanece unido a 
éste por el deber de la gratitud. Con esta estrategia encontró la escapatoria, salvando las 
apariencias, para escapar de sus deberes aparentando ser justos sin hacer sacrificios. Por su parte, 
el pobre respondió con un descenso moral, con la inercia de poderse mantener mendigando, con la 
multiplicación demográfica que constituye una gran fuerza de ataque al asalto debido a la fuerza 
de una masa bruta de carne. A estas alturas ya cada uno de los dos grupos ha sido lanzado en su 
trayectoria. 


Para detenerse y cambiar ruta sería necesario anular toda la velocidad adquirida, retroceder e 
iniciar otra trayectoria. Sería necesario destruir esas posiciones, efecto de las causas ya lanzadas y 
crear nuevas causas diferentes. Cuando se cometió un error y, lo que es peor, se insistió en éste 
repitiéndolo, las consecuencias no se eliminan fácilmente, porque se formó la cadena causa-efecto, 
en la que cada eslabón, unido al otro, genera siempre nuevos eslabones. Es necesario entonces 
deshacer todo el enredo, neutralizar el impulso, absorbiendo todo el mal cometido y sustituyéndolo 
con creaciones de tipo opuesto. La experimentación mal dirigida fue asimilada en el 
subconsciente, fijando en la personalidad cualidades maléficas. A partir de allí se observa cuánto 
en tales casos sea largo y fatigoso el camino de la recuperación. El desarrollo de la evolución no es 
otra cosa que el mayor trabajo de reconstrucción debido al mayor error del pasado, el de la 
rebelión y, por ende, la caída en el antisistema. 


ES 


Es fundamental el conocimiento de esta Ley que establece que es Dios aquel que gobierna el 
desarrollo de nuestra vida. Seguirla representa nuestra salvación. Violarla es nuestra perdición. La 
Ley es el código de funcionamiento orgánico del Universo. Ésta regula desde la materia hasta el 
espíritu, todo el transformismo fenoménico que constituye la evolución, es decir, el camino de 
regreso que va del AS al S. La Ley no ejerce coacción. Pero, incluso respetando la libertad del ser, 
la Ley se cierne sobre él, arrebatándolo con el dolor del AS y atrayéndolo con la felicidad hacia el 
S. Por ello actúa indirectamente. La evolución no es una realización ociosa, sino una voluntad 
tenaz, una tendencia constante para alcanzar la realización. Si la libertad del ser le pone delante 
obstáculos, la Ley espera, los circunscribe, les da la vuelta para superarlos. Si bien es paciente y 
elástica, no por ello es menos decidida en su impulso de ascensión. Conocemos tan poco de la Ley 
que no la tomamos en cuenta. Sin embargo, funciona en cada instante, sin detenerse, está siempre 
presente alrededor de nosotros, dentro de nosotros, para todos; la respiramos, la debemos vivir 
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porque ella es nuestra vida, porque estamos hechos de ella, porque ella es Dios. Ésta funciona en 
cualquier lugar, incluso en las más lejanas galaxias, desde el cosmos hasta el átomo, desde la 
materia hasta el espíritu, en todas las dimensiones del ser, incluso en lo profundo del infierno, 
tanto en el AS como en el S, siempre activa, lógica, buena, justa, para volver a sanar todo y llevar 
del caos al orden, del mal al bien, del dolor a la felicidad, del odio al amor. 


La Ley funciona en todas las posibles posiciones del ser, en todas las alturas o niveles de 
evolución que van del AS al S. De este modo es diferente en cada uno de sus puntos, aun cuando 
sigue siendo, sin contradecirse, siempre verdadera y la misma para todos. Sigue siendo justa 
cuando funciona tanto a nivel de la bestia como al nivel del ángel, es siempre proporcionada a 
nivel del individuo, a su sensibilidad, comprensión, necesidades evolutivas, se adapta a todo esto 
para alcanzar sus fines. Son las cualidades del ser las que establecen la forma en la que la Ley se 
manifiesta. Ésta sabe responder a todas las llamadas con su mismo lenguaje, sabe tomar todas las 
posiciones según la que ocupe el ser dentro de la Ley. Así pues, tendremos que la Ley, 
manteniéndose siempre la misma, igual para todos, sabe funcionar de manera diferente tanto para 
el justo como para el injusto, para el ser evolucionado como para el involucionado, para el santo o 
el delincuente, para el ángel o la bestia. El que inicia los movimientos es el ser, que utiliza su 
libertad. La Ley simplemente responde, como si continuara el mismo movimiento, pero asume la 
dirección que ahora pasa en sus manos. Así, va desde su libertad, fase de causa, a la fase 
determinista del efecto. Sucede entonces que la Ley se comporta ante el individuo según la 
naturaleza y la posición evolutiva de éste. Es el individuo quien plantea la interrogante a la Ley 
con su tipo de acción, con la que excita la reacción correspondiente. Y la Ley las contiene todas. 
Restituye entonces la que corresponde a la acción que la provocó. 


Esta Ley representa el S que la rebelión no pudo destruir, es la presencia de Dios en el AS. Pero 
hemos visto que el instinto del hombre (AS) corresponde al del rebelde, que lo lleva a intentar 
engañar a la Ley, para suplantarla (S). Es así como le paga con la misma moneda que el hombre le 
da, es decir, le devuelve el mismo engaño. Pero esto no quiere decir que la Ley engañe. Solamente 
restituye lo que recibió, por lo que aquello que le ha sido lanzado es enviado nuevamente al 
emisor. Es por ello que la vida está llena de engaños e ilusiones. Es el hombre que las fabrica, no 
la Ley. Tomando en cuenta lo que se siembra, ¿se puede pretender recoger otra cosa? Cuando no 
puede lograrlo con la astucia, el hombre trata de escapar de la Ley con la inercia. Éste tiende a 
estabilizar de manera hereditaria sus posiciones ventajosas y las transforma en instituciones 
protegidas por leyes. Pero ni siquiera esta escapatoria vale. La Ley desea la evolución, separa a los 
flojos de los ángeles muertos, incita al movimiento desencadenando el asalto de aquel que tiene 
más hambre contra las posiciones conquistadas, como sucede en las revoluciones. Cuando la vida 
está cargada de demasiadas superestructuras contra la Ley, ésta explota y las destruye. Cuando el 
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ciclo de una institución, religión o civilización se ha agotado, la Ley lo hace decaer e inicia uno 
nuevo, dado que el anterior ha cumplido su misión. 


Si, como es justo, el engaño traiciona a aquel que la usa, si la inercia no se puede aplicar para 
librarse del riesgo de tener que moverse, a pesar de esto, el hombre, que tiene que moverse, es 
libre de hacerlo según le plazca. Pero es ignorante ante la Ley, comete por ello continuos errores y 
todos deben ser pagados. De este ensamblaje se deriva que el hombre está enmarcado dentro de la 
Ley, que aun cuando es libre e ignorante, no puede dejar de seguirla y abandonar el deber de 
conocerla, si desea evitar todos los dolores que atrae hacia sí con sus errores. El hecho de que cada 
error se pague lo obliga a desarrollar la inteligencia hasta llegar a la comprensión de la Ley. Esto 
es exactamente lo que hoy está haciendo la mente humana con los descubrimientos científicos, con 
la conquista del orden moral y social, con el progreso de la civilización en todos los ámbitos. Cada 
conquista implica la disminución de los errores y, por ende, de los dolores. Es así que se asciende 
desde el AS hacia el S y la comprensión de la Ley desemboca en la comprensión de Dios. 


Todo el Universo avanza fatalmente hacia Él. Es posible negar el Dios antropomórfico de las 
religiones, pero no es posible negar la evidente presencia de un Dios como lo concebimos en la 
presente obra. ¿Cómo escapar de Él? Si tratamos de engañarlo, nos engañamos solo a nosotros 
mismos; si resistimos inertes a su atracción, ésta nos obliga a avanzar; si no lo conocemos, 
debemos pagar con nuestro dolor los errores que son hijos de nuestra ignorancia. Todo aquello que 
existe está incluido en el orden de la Ley. Ésta dirige todos sus movimientos, desde aquel de los 
astros y los planetas hasta el de los elementos del átomo, dirige el desarrollo de la vida y de los 
destinos, encauzando cada uno de los fenómenos dentro de su inconfundible línea de desarrollo, 
que lo identifica ante todos los demás. Y los fenómenos son infinitos y sus líneas de desarrollo 
están enmarcadas en las dimensiones de espacio y tiempo, a lo largo de una infinita concatenación 
de causas y efectos. Dentro de la gran Ley, cada uno de los fenómenos ocupa un lugar 
predeterminado con una propia ley particular que define su trayectoria, establece los límites y 
gobierna los movimientos. El desarrollo de todas estas trayectorias sigue un orden supremo, que se 
mantiene incluso ante núcleos de desorden que ese orden circunscribe, aísla y corrige. Cada una de 
esas trayectorias se enlaza con las demás sin perderse, repercute y tiene un eco sin que por ello se 
confunda con las demás. Todo es libre pero sigue una guía, todo es autónomo pero, a la vez, 
interdependiente, todo es individual y definido en sí mismo, pero está colocado en su lugar en la 
debida posición del orden universal y en función de éste. 


Esta Ley reside en todo aquello que existe, como el principio que anima las formas por medio de 
las cuales se vuelve manifiesto. Este principio es su vida, porque establece el nacimiento de estas 
formas, su desarrollo y su final, para luego reproducirlas y cumplir el ciclo de la tipología 
establecida para cada una de ellas, según un determinado ritmo de desarrollo en el tiempo. Esta 
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Ley no es un código escrito muerto, sino una corriente viva y pensante, siempre en acción, que 
funciona en lo más íntimo de todo aquello que existe en el incesante proceso de su desarrollo. 
Todo ello, aunque se expanda en una infinita ramificación de particulares, deriva del tronco de un 
único concepto, esto es, lo infinitamente complejo es gobernado por un simple principio de base. 
Es posible entonces ir desde la periferia hasta el centro, en el que, además de lo inmensamente 
múltiple, se encuentra la unidad que lo gobierna. 

Pero la maravilla no reside solo en encontrar la simplicidad en el fondo de la complejidad, sino en 
el hecho de que la multiplicidad constituye un gran organismo, que la mente de Dios pensó y, de 
este modo, creó y que ahora mueve, y constituye el espíritu que anima y el impulso que salva, que 
se alimenta de éste y reconstruye a cada instante la vida. Esta mente lo sabe todo, tiene la 
capacidad de hacerlo todo, el poder de actuar y, en sentido constructivo, trabaja continuamente. 
Éste es Dios que la ciencia no podrá evitar descubrir con sus investigaciones, el concepto que de 
Él podrá tener una humanidad más iluminada. 


ES 


El mundo está inmerso en la ilusión, lejos de la comprensión de la realidad. Pero también esto se 
explica y justifica. El problema del dolor es el problema de la ignorancia de la Ley, porque es esta 
ignorancia que lleva al error y éste al dolor. En el S, el ser conoce la Ley, por lo cual no comete 
errores, no existe el dolor. Con la rebelión y la caída, el ser perdió el conocimiento y, de esta 
manera, se procuró un vehículo, porque se volvió ciego y, sin tener la vista para orientarse, se 
estrella siempre contra la Ley, con lo que provoca continuamente sus reacciones y se procura 
continuos dolores. El juego es simple y evidente, pero los seres se han arrancado los ojos y no lo 
ven. De éste surge la necesidad de reconquistar con esfuerzo mediante la evolución el 
conocimiento por medio de una larga experimentación, representada por el método del tacto, al 
cual se reducen los ciegos para llegar a conocer el mundo, dado que han perdido la vista. Esto es 
triste, pero para los ciegos no existe otro método. Por otra parte, el ser quiso colocarse en tales 
condiciones y, si deseó desplomarse con la involución, es justo que luego le corresponda a él el 
esfuerzo de reconstruirse con la evolución. El ser no ha entendido que rebelarse a Dios no implica 
un aumento de la vida, sino un suicidio, un error que sigue repitiendo a cada paso. Es una locura 
buscar la vida, que está en Dios, en la muerte, como lo hace aquel que se aleja de Dios, 
oponiéndose a la Ley, en lugar de fundirse en ésta. Nadie puede modificar estos principios 
fundamentales de la existencia. 


Con la caída, el conocimiento se fijó en el inconsciente, en el cual permanece latente y del cual es 
necesario desenterrarlo mediante la experimentación de la vida compuesta por errores y dolores. 
En el subconsciente se almacenan las nuevas experiencias, que se asimilan en la personalidad bajo 
la forma de sus nuevas cualidades adquiridas que, de este modo, se enriquecen y desarrollan. La 
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zona de la conciencia y la del trabajo llevan a nuevas adquisiciones. Cuando el ser comienza a 
entender cómo funcionar en el superconsciente, entonces está superando el método cognoscitivo 
del tacto y vuelven a aflorar en éste las funciones perdidas de la vida, que es otro tipo de 
instrumento para el conocimiento. 


De esta manera es reconstruido el conocimiento, que se había precipitado en el inconsciente. Para 
el hombre, el surgimiento del inconsciente se realiza mediante tres fases de conquista progresiva 
del conocimiento y la consciencia: 


1.-) El subconsciente que representa la parte más baja de la conciencia, en la que están 
almacenadas las experiencias ya vividas, aún de tipo animal. 


2.-) La conciencia, que representa la fase activa de experimentación y adquisición de nuevas 
cualidades más evolucionadas de tipo humano, a nivel de vida actual. 


3.-) El superconsciente, proyectado hacia actividades futuras y dirigido hacia realizaciones que 
hoy son concebidas bajo la forma de ideales. 


Pero todos los seres, en cualquier etapa, se dedican cada uno a su nivel y grado de desarrollo, a 
esta reconstrucción de conciencia. Cada forma de existencia representa un determinado plano de 
evolución alcanzada, es decir, un determinado grado de reconstrucción cumplida, desde el reino 
mineral al vegetal, al animal, al humano, al superhumano. Cada vida se eleva sobre el substrato de 
sus experiencias pasadas vividas en los planos más bajos; de éstas han conservado, en lo más 
íntimo de su ser, el fruto que constituye su sabiduría, es decir, su ascenso a partir del inconsciente 
y la conquista de la consciencia en el ascenso desde el AS hacia el S. De esta manera, el hombre 
lleva consigo la sabiduría de la vida mineral, vegetal, animal, mediante la cual se reconstruyó hasta 
su actual fase humana y, ahora, al recorrerla, se prepara a la fase superhumana, que atisba en la luz 
del ideal lejano. 


Estas observaciones nos permiten comprender mejor el fenómeno de la evolución. Éste debe ser 
recorrido totalmente en toda su extensión, en todos sus particulares, porque la reconstrucción debe 
ser realizada completamente en cada punto. La casa que se desplomó debe ser reconstruida ladrillo 
por ladrillo. La montaña del Sistema, desde los bajos fondos del AS, debe ser escalada con toda la 
fuerza de nuestras piernas y nuestro esfuerzo. De esto se desprende que los arrebatos ascéticos que 
desearían quemar las etapas y acortar las distancias, los ataques contra la propia naturaleza inferior 
para superarla rápidamente de un solo golpe no son útiles. Pueden ser útiles solo en el caso de que 
sean la última etapa de una larga maduración interior, pero jamás como una improvisación. Es 
necesario recorrer todo el camino. No es posible alcanzar de golpe la zona del ideal sin haber 
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vivido antes las experiencias terrestres necesarias para madurar. Si la vida es un lugar de 
entrenamiento, esto es así para que podamos ejercitarnos como se debe. Es necesario comprender 
que no se puede llegar al espíritu simplemente descartando como un peso la materia, como si fuera 
una superestructura postiza. Pero de esta materia estamos hechos en gran parte, sigue siendo 
todavía parte de nuestra naturaleza, es el punto del cual hemos partido en el camino de regreso, y 
sigue siendo el centro de atracción de nuestra vida. Aún estamos estrechamente vinculados a la 
materia y es pura ingenuidad creer que resulta fácil liberarse de ésta. Asumamos entonces una 
posición de antagonismo en contra de la materia y en el santo esmero de ascender, la agredimos 
como si fuera un enemigo. Pero estamos hechos de esa materia y si la eliminamos nos estamos 
matando. De este modo, un impulso hacia la santidad puede parecer un tentativo de suicidio. 


No podemos asesinar la materia que está en nosotros sin ir en contra de la vida, lo cual implica ir 
en contra de la Ley de Dios. Tal materia no debe ser asesinada, sino transformada. El trabajo de la 
evolución consiste en esta transformación. Es una tarea dura, lenta, inmensa. El esfuerzo del ser es 
llevar nuevamente desde el AS que deseó hacia el estado de S, es decir, espiritualizar el universo 
degradado y llevarlo a su estado de origen. Si ésta es la tarea del ser, si éste es el camino trazado 
para la evolución de la Ley, tratar de escapar de ésta es una traición. Esto también es un error en el 
que el ser, que con la caída se volvió ignorante, tiende a caer, lo que lo lleva a soportar las 
consecuencias conocidas de cada error. 


Con la evolución, la Ley no desea escapatorias fáciles para llevar a cabo el trabajo establecido que 
nos corresponde desarrollar. El camino está trazado paso a paso, el progreso es un fenómeno vasto 
y complejo que no se puede completar de manera unilateral. En éste contribuyen todas las 
diferentes especies de la actividad humana. Son interdependientes y ninguna se puede aislar de la 
otra. El progreso espiritual está conectado al progreso intelectual, económico, científico, técnico, 
político, entre otros. Cada paso hacia adelante, en cualquier rama, lleva siempre hacia el S. Es 
necesario entender que no se trata de una abstracción espiritual de paraíso, sino de un perfecto 
estado orgánico al cual es necesario llegar para la evolución de nuestro universo, es uno de sus 
estados de consciencia unitaria, de conocimiento y consciencia, de recíproca comprensión y 
colaboración entre sus elementos, de orden y de armonía, del cual estamos aún muy lejos. A tal fin 
es necesario trabajar conjuntamente. Todas las experiencias terrestres son necesarias y las místicas 
fugas, salvo condiciones particulares del sujeto, son contraproducentes. 


Algunos tipos de santidad del pasado se justifican como reacciones a excesos bestiales hacia lo 
bajo, como asesinar, robar, actuar de forma alocada, que en ese entonces eran comunes. Pero en un 
mundo en el que se tiende cada vez más a eliminar tales excesos, por ejemplo, en el mundo 
moderno formado por una economía regida de trabajo y el consumo, la pobreza de San Francisco 
no tiene ya sentido y no constituye una virtud. La tendencia hacia lo bajo se ha mantenido en 
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nuestros días, pero ha adoptado otras formas. Esta tendencia se explica con el hecho de que la 
evolución es un ascenso que se realiza con gran esfuerzo desde el AS hacia el S, y ascender es 
difícil, mientras descender es fácil, quedarse en el pasado es un descanso. De hecho, aquellas 
personas que invocan la libertad quieren dar a entender con esto la libertad de hacer el mal 
desahogando su baja naturaleza, no la libertad de hacer el bien; entienden la libertad como la 
posibilidad de gozar como animales, no como la libertad de ascender espiritualmente. 


ES 


Con la caída, el ser se escindió en un dualismo: conocimiento, por ende, orden según la Ley y 
felicidad en el S; ignorancia, es decir, desorden contrario a la Ley y dolor en el AS. De este modo 
surgió el método dualístico de la escisión desconocido en el S, es decir, de la acción del ser contra 
la Ley y las reacciones opuestas de ésta, el método de los contragolpes correctivos del error con el 
dolor. De este modo sucede que la Ley solo se puede aplicar con el sistema de la compensación 
entre contrarios, y hacer valer su justicia con las reacciones contra la injusticia, es decir, antes se 
endeuda robando a la Ley y luego paga a la fuerza su justicia. Es un sistema de lucha, dirigido en 
contra de sí mismo, negativo, dañino, absurdo, capaz de generar solo esfuerzo y dolor. Es un 
sistema invertido, en el que se rompió la unidad de origen, un sistema que evidentemente se 
desplomó desde su primera posición y que, con su forma, revela cómo deriva de una inversión que 
lanzó al ser en dirección autodestructiva. 


Nuestro universo es la consecuencia de tal inversión, obligado por ello a recorrer con la evolución 
el camino de la rectificación. Así pues, solo resulta posible encontrar el camino recto rectificando 
el camino torcido, la verdad corrigiendo el error, la justicia corrigiendo la injusticia, el bien 
eliminando al mal. Es así que lo que más abunda es el material negativo que se debe purificar, del 
cual nos debemos librar, y lo que más se siente no es la disciplina de la Ley, sino el caos de la anti- 
Ley que debe ser llevada nuevamente al orden. De este modo, todos llevamos el peso de este gran 
esfuerzo, después de haber hecho todo mal, de tener que pagar el daño y, de este modo, tener que 
volver a hacer todo desde el principio avanzando penosamente bajo los azotes de la Ley, rebeldes, 
por la fuerza, con el método del abuso y las privaciones, de la culpa y el castigo. Jamás el 
equilibrio en su justa medida. Entramos nuevamente en el carril gracias a la disciplina de las 
reacciones dentro de los límites de la Ley, somos libres pero con el auto castigo del infierno 
deseado, es de tal sabiduría el mecanismo de esta Ley. Cuando en una vida se usó como fórmula 
de la justicia aquello de “todo para mí y nada para los demás”, es lógico y fatal que en otra vida se 
imponga como fórmula de la justicia el “todo para los demás y nada para mí”. De este modo el 
peso es exacto como debe serlo en la balanza de la Ley. 
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Con la evolución, el ser se aleja de los métodos del AS y va hacia los del S. Es así que 
gradualmente se va apagando el estilo del contragolpe, es decir, de los opuestos en lucha, y esto 
tiene lugar cada vez con más fuerza mientras más se aleja el ser del AS gracias a la evolución, una 
lucha que va perdiendo fuerza porque la evolución la asesina. La tendencia de ésta última es 
eliminar tal oposición llevando nuevamente desde la escisión hacia la unidad. De este modo, las 
violaciones y las correcciones se hacen cada vez menos graves, mientras más se disciplina el ser y, 
al volver a entrar en el orden, se acerca al S. Es así que, mientras más el hombre se civiliza, son 
menos feroces los delitos y los castigos, al influenciarse recíprocamente, al condicionarse y 
proporcionarse, de modo que la mitigación de una de las partes permite que pueda darse una 
mitigación también de la otra parte. Es así como todos vamos hacia formas de vida mejores. Esto 
sucede incluso para las religiones, que al civilizarse prestan más atención al desarrollo espiritual, 
es decir, al lado positivo o S, que a la sofocación de la parte material del ser con duras penitencias, 
es decir, al lado negativo o AS. 


Así pues, todo se mueve y vuelve a entrar en el orden del S, los ciegos logran ver la Ley, se 
concibe entonces la vida de otra manera, cambian sus puntos de referencia y finalidades, todo gira 
alrededor de otro centro. Los elementos de todo el proceso, cuya existencia es positivamente 
controlable en nuestro mundo, son Ley, ignorancia, error, dolor, sabiduría. El hombre no puede 
salirse de este camino: mientras mayor es la ignorancia, mayor es el error y el dolor. Esto se 
presenta con mayor fuerza mientras más inmerso esté el hombre en el AS. Pero también ocurre 
que mientras menor es la ignorancia, menor es el error y el dolor. Lo mismo ocurre cuando el 
hombre ha ascendido hacia el S. Y así sucesivamente hasta llegar al caso límite en el que, 
alcanzado el S, desaparece la ignorancia, el error y el dolor. El producto de la evolución es la 
sabiduría, que constituye la última fase del proceso que, una vez que es alcanzada, hace que 
desaparezcan las demás. 


Es así posible comprender que la gran función de la evolución es sanar y salvar, librar al ser del 
mal y del dolor y llevar todo al estado del S. La evolución biológica y mental no es una opinión, 
una filosofía, una fe, sino un hecho positivista universal, propio de la existencia, independiente de 
las divisiones raciales y religiosas. Será la evolución la que desarrollará la mente humana hasta 
llevarla a la comprensión de la Ley, es decir, de un Dios que es pensamiento, está en todas partes y 
siempre presente, director de todo el funcionamiento orgánico de nuestro universo a todos los 
niveles, desde la materia hasta el espíritu. Ésta será la gran religión del porvenir, no será más una 
mitología producto del subconsciente y de la fe del niño incapaz de comprender, sino un hecho 
positivista confirmado por la realidad de los fenómenos y comprendido por una mente adulta. Esta 
realidad de los fenómenos ya existe, porque funciona dirigida por la Ley. Lo que falta es la mente 
con la cual el hombre pueda verla, porque hasta ese momento no la verá y se perderá en vanas 
fantasías. Pero es tarea de la evolución desarrollar esa mente y está escrito en esa misma Ley que 
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fatalmente el hombre tendrá que lograr esa madurez. Una vez que haya comprendido cómo están 
realmente las cosas, no cometerá tantos errores y no los pagará con tantos dolores. Se reconocerá 
entonces la importancia que tiene comprender y seguir la función salvadora de la evolución. 


Estamos a las puertas de una civilización nueva y más grande, ante la cual hoy en día somos seres 
subdesarrollados. La evolución está madurando la mente humana para hacerla comprender y ello 
creará condiciones de vida cada vez menos crueles y más elevadas. De esta manera el hombre 
aprenderá a conocer el orden universal y sabrá moverse dentro de éste con disciplina sin 
transformarlo más para sí, con su alocada conducta, en un infierno. Existimos dentro de un gran 
organismo. Es necesario aprender a conocer su estructura y funcionamiento y saber actuar 
diestramente con sabiduría cuando nos movemos dentro de éste. Actualmente el hombre tiende a 
violar este orden. Ahora bien, cuando un elemento se sale de su lugar, la vida grita ofendida y en 
ese punto duele, porque ese desorden es un atentado en su contra. Ese dolor es una señal de alarma 
que advierte acerca del error y tiende a hacer que se detenga, obligándolo a volver a entrar en el 
orden porque, hasta que esto no sucede, el dolor no cesa. Se trata de un previsor, automático y 
saludable medio de defensa y salvación. La sabiduría de la Ley dio a la vida los medios para 
protegerse en pro de su conservación y desarrollo. De esta manera, una vez que el error ha sido 
cometido, el transgresor es obligado, a sus expensas, para alejar el dolor, a sanar el mal cometido, 
y éste solo se puede eliminar absorbiendo con el esfuerzo de una rígida disciplina que corrige el 
abuso. Tal es la dura pero salvadora escuela de la vida. 


El gran descubrimiento de la humanidad futura consistirá en darse cuenta de la presencia de esta 
Ley y en lograr ver el funcionamiento en cada particular, desde los grandes fenómenos cósmicos 
hasta los pequeños hechos de nuestra vida cotidiana. Será entonces superada la fase de 
inconsciencia en la que se vive actualmente, ajenos a las consecuencias de nuestra conducta, 
guiados por una moral producida por los instintos y no por el conocimiento. Será entonces posible 
prever el resultado de cada uno de nuestros actos y, guiándose con inteligencia, evitar tantos 
problemas. Será entonces posible calcular la trayectoria de cada destino y, analizando las fuerzas 
activas en éste, conocer la naturaleza y el desarrollo del destino de cada uno. Será posible 
descubrir dónde y en qué manera se realiza infalible la justicia de Dios. Es absurdo que sea posible 
detener el curso del desarrollo de esa trayectoria con la muerte, como puede imaginar el ateo o el 
creyente que piensa que, al final, la vida desemboca en una eterna inmovilidad de infierno o 
paraíso. La trayectoria del destino debe seguir desarrollándose y completar la fase de las causas en 
la fase de sus consecuencias. Por ende, esto debe suceder en ambientes al menos similares a los 
actuales, y con efectos del mismo tipo que las causas que fueron activadas en la Tierra, porque es 
obvio que debe existir una correspondencia entre las consecuencias y el hecho que las generó, 
dado que éstas representan una continuidad. Todo esto ocurre mediante lentas transformaciones 
hasta llegar al S. 
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Si el hombre comprendiese todo esto y lo pusiese en práctica, su vida sería otra cosa. Pero lleva 
consigo su pasado, que es muy diferente a lo que enunciamos antes, con el cual se creó su 
mentalidad. Esa mentalidad que hoy en día posee y lo guía. No posee otra y no sabe, por ende, 
apartarse de ella, está vinculado a ésta y se comporta en el modo errado que se deriva de tal 
mentalidad, y esto lo lleva a los problemas que vemos. Incluso en este caso la justicia funciona, 
porque sería injusto que el hombre pudiese redimirse solo escuchando un aprendizaje que otros le 
dan gratis. En cambio, la justicia desea que todo sea ganado y, por ende, merecido. Es así que solo 
la enseñanza no sirve, como de hecho ocurre. Es así que la lección es impartida no con las palabras 
que se pueden ignorar fácilmente, sino con el dolor que afecta al individuo, a cada uno de ellos, en 
proporción al error cometido y que se adapta al caso en particular, impuesto sin la posibilidad de 
escapar, bajo la forma de lección obligatoria, contra la cual no puede hacerse el sordo porque todos 
lo entienden. Solo de esta manera puede cumplirse plenamente como se debe la justicia de la Ley. 
Ciertamente, el instinto del hombre lo lleva a escaparse de ésta, pero todo se configura 
automáticamente de modo que no sea posible la fuga. Esto sucede porque la Ley está en el interior 
de las cosas, por ende, es imposible de comprender para el hombre que actúa fuera de las cosas, 
ajeno a su esencia. Es así que la dirección verdadera de su vida no ha sido confiada al hombre. Si 
hubiera sido confiada a éste, caería en un desorden desastroso, la historia se desarrollaría al azar y, 
en cambio, vemos que está orientada hacia sus metas y que sabe seguir el camino necesario para 
alcanzarlas. De este modo, las fuerzas de la vida son movidas por la única inteligencia verdadera 
que existe en el Universo, que no es otra que la Ley de Dios. Pero solo cuando la mente humana 
haya madurado para volverse capaz de tener esta responsabilidad, solo entonces podrá asumir esta 
dirección, luego de haber comprendido la Ley y haber aprendido a saberse mover de común 
acuerdo con ésta, según su orden, colaborando con la denominada voluntad de Dios. 


CAPÍTULO XII 


LA INTELIGENCIA DEL DIABLO 


He recibido una objeción inteligente. En varios puntos de la obra se afirma que la caída del S en el 
AS, es decir, la involución, lleva a una pérdida de conciencia en el estado de materia, que 
representa la tumba del espíritu. Se ha especificado también el hecho de que mientras más alta es 
la posición del ser y mayor su poder, más profundamente permanece sepultado en la materia y 
mucho más denso es el envoltorio en el que termina atrapado. 
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A partir de estas afirmaciones es posible deducir que Satanás debe ser el espíritu reducido al 
máximo estado de inconsciencia e inercia. Pero en cambio ahora se constata que Satanás, 
entendido como la personificación de las fuerzas del mal, aun cuando debería permanecer 
proyectado en la materia en el punto extremo de la involución, es cualquier otra cosa menos que 
inconsciente e inerte. Al contrario, éste demuestra tener una notable vitalidad, un poderoso 
dinamismo, a tal punto que desafía a Dios y tiene una astucia poco común. ¿Cómo resolver esta 
contradicción? Volvemos a retomar este tema en este capítulo para explicarlo mejor, para que todo 
quede claro. 


El principio general de que la caída en el AS, es decir, la involución, lleva a una pérdida de la 
consciencia en la materia, permanece inalterado. Éste es el esquema general del fenómeno en su 
primera parte, de naturaleza involutiva, que es la premisa necesaria de su segunda parte, la 
evolutiva, que es la que constatamos en nuestro universo actual. Pero cuando se desarrolla una 
teoría es necesario atenerse a sus líneas generales sin divagar en particulares y excepciones que 
son un obstáculo a la claridad y la unidad de la exposición. Es por ello que solo en un segundo 
momento es posible abordar esta otra parte del tema, entrando en detalles y ofreciendo un 
concepto más exacto del fenómeno. 


De hecho, se trata de un caso particular. Debemos pensar que la caída de la gran masa ya es un 
hecho cumplido, porque vemos a nuestro universo en fase evolutiva, por lo menos hasta donde lo 
podemos conocer. En efecto, las cualidades del ser en evolución son limitadas, pero están en curso 
de ser rectificadas desde una tipología AS a una S. En el caso particular que examinamos tenemos, 
en cambio, cualidades de poder e inteligencia de tipología S, pero en dirección inversa hacia el 
AS. Por ello no se debe tratar de manifestaciones evolutivas de lo bajo, sino de residuos que 
permanecen en el proceso involutivo, que aún no se han precipitado en su fase más profunda. 
Estos residuos estarían formados por los elementos que, por ser más potentes, al tener su punto de 
partida más en alto, pudieron resistir mejor a la acción destructiva de la caída. Ellos están aún 
dirigidos hacia lo bajo, dedicados a la construcción del AS y a arrastrar a todos hacia éste. Es por 
ello que, en este caso particular, aquella que llamamos la inteligencia del diablo, típica por sus 
características, sería un residuo de la inteligencia de origen, que aún no ha sido destruida, sino que 
está impregnada en la caída y va camino a la extinción. Cuando encontramos la inteligencia 
asociada al mal, esto es, en posición invertida de AS, tenemos que admitir que estamos en la vía de 
la caída. La presencia de la inteligencia y la potencia nos muestra que el punto de partida es el S. 
Su inversión hacia el mal nos demuestra que la dirección está dirigida hacia el AS. Así se explica 
la potencia del mal y su inteligencia, un hecho cuya presencia es innegable. 


El punto central de la contradicción reside en el hecho de que mientras la involución lleva a la 
inconsciencia, el mal, que en este caso la expresa, da, en cambio, muestra de una gran inteligencia. 
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Ahora bien, ¿es inteligencia aquella del mal, su modo de actuar es típico de un ser consciente o de 
un inconsciente? 


En este caso tenemos dos cualidades opuestas que no pueden coexistir, es decir, la inteligencia, 
que es una cualidad del S, y el mal, que es una cualidad del AS. En este caso, por inteligencia 
entendemos aquella verdadera, sana, honesta, altruista, constructiva, que pertenece al S. Ésta es la 
inteligencia positiva, la del bien, que no se debe confundir con aquella negativa, del mal, 
arruinada, deshonesta, egoísta, destructiva, de la rebelión. La del diablo es una inteligencia de este 
segundo tipo, es decir, invertida, dañina no solo para los demás sino también para aquel que la usa, 
porque haciendo daño éste se lo hace sobre todo a sí mismo. Pero entonces una tal inteligencia, 
que no hace otra cosa sino provocar daño también a aquel que la usa ¿puede llamarse inteligencia 
o es más bien locura inconsciente? ¿Es posible llamar inteligencia a ésta que alcanza el objeto 
opuesto al deseado, provocando daño a sí mismo y a los demás? Ésta es la luz de las tinieblas, es la 
suma ignorancia, que solo sirve para engañar y dañar sobre todo a aquel que la posee, que se hiere 
a sí mismo. De la misma manera, el dinamismo, la otra cualidad del mal, sirve a este objeto de 
autodestrucción; también éste es negativo, lanzado en dirección involutiva. Así se explica cómo 
también en este caso el dinamismo se invierte, no es vital sino mortífero, no sirve para ir hacia la 
alegría sino para quedar cada vez más atrapado en el infierno del dolor. De hecho, éste es el último 
resultado de la inteligencia y el dinamismo de Satanás, esto es, construir para sí mismo su infierno. 
Es así como se explica qué son en realidad la inteligencia y el dinamismo de Satanás. Su 
inteligencia no es otra cosa que una chatarra, un residuo corrompido de lo que fue realmente su 
inteligencia en el S, la que termina en la felicidad del bien, no en el infierno del mal. Lo mismo se 
puede decir acerca de su poder. Por ende, tenemos una inteligencia y un dinamismo en descenso, 
aún fuertes, pero que solo sirven para hundirse y que están en vías de auto-deterioro y derrota. Sus 
resultados invertidos hacia el mal y el dolor nos muestran que en este caso las tinieblas se están 
cerrando porque estamos en el camino que desciende. 


Recordemos que la caída no es la destrucción del individuo sino de sus cualidades. Éste 
permanece, pero en una posición invertida. De hecho, en la materia la inteligencia no está muerta, 
está solo atrapada. Permanece, pero el individuo no es ya su amo, sino su siervo. La involución 
lleva a este tipo de prisión. El átomo es un sistema complejo, bien calculado en cada una de sus 
partes y movimientos. Pero la inteligencia que dirige todo esto no depende del átomo, sino de 
Dios. La libertad no reside en el ser, que no tiene ya conciencia ni poder para controlar su 
funcionamiento. Es por ello que en este nivel vemos que han desaparecido por completo las 
cualidades del S, que en el hombre parecen haber sido reconquistadas con la evolución. El átomo 
conserva una inteligencia, pero no es suya, conserva un movimiento, pero de manera obligatoria. 

Ahora bien, la inteligencia y el dinamismo del mal se están transformando en esa dirección. 
Entonces estas cualidades del S se van cerrando hasta que se convierten, como en el caso del 
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átomo, en un movimiento automático, sin conciencia y sin libertad, dado que en ello consiste la 
inversión de la positividad del S en la negatividad del AS. Satanás es ya el esclavo del mal, no 
tiene más libertad de decidir ante el bien, por lo que cada vez más queda atrapado en su cárcel que 
es el AS. Tal tipo de inteligencia se cierra cada vez más en su juego, engañado en sus astucias. En 
lugar de abrirse hacia la luz del conocimiento de la verdad, esa inteligencia se ahoga en el arte del 
engaño. Y mientras más desciende el ser, se vuelve más avaro de vida e insaciable, como un 
cáncer, para robarle a los demás, porque cortó el canal de alimentación vital que lo une a Dios en 
el S. 


El hecho de que tal tipo de inteligencia y dinamismo sea de carácter maligno, demuestra que éstos 
pertenecen a la negatividad del AS y que están experimentando un descenso involutivo al alejarse 
del S. La posición es evidente. Si estas cualidades estuvieran en ascenso, hacia el S, deberían ser, 
en cambio, de tipo benéfico. Éstas ya aparecen en el pecador que se está redimiendo, pero están 
totalmente ausentes en Satanás y sus secuaces. Ello no impide que también éste último se pueda 
redimir algún día, iniciando el camino de la evolución. Pero ésta no es su posición actual. Aquí 
sucede lo contrario. Satanás insiste deliberadamente en el mal con todas sus fuerzas, con toda su 
inteligencia, para hundirse en el AS. 


Todo esto tiene una explicación lógica. Los rebeldes de menor poder cayeron con mayor facilidad, 
alcanzando más rápidamente el fondo de la trayectoria de su caída. Por ende, para las grandes 
masas, el período de la involución ha terminado. Pero los rebeldes de mayor poder, al disponer, 
gracias a su fuerza, de una posibilidad de resistencia ante los efectos de la caída, conservaron por 
más tiempo respecto a los demás sus cualidades de origen, aunque en una posición invertida del 
bien en mal. Sin embargo, su descenso está aún en curso, lo que significa que son lanzados hacia 
la inconciencia y la esclavitud de la materia, en las cuales es inevitable que caigan. 


De hecho, no cabe la menor duda de que la inteligencia y el poder de Satanás están orientadas 
hacia la rebelión, son usadas para confirmarlas, son, en consecuencia, fuerzas dirigidas hacia lo 
bajo, lo que solo puede provocar que el ser quede atrapado en todas las dimensiones del ser. Es el 
único destino que puede tener una inteligencia usada en dirección contraria a la Ley, es decir, en 
contra de Dios. 


Es ésta la inteligencia del diablo. Cuando se habla de inteligencia es necesario ver de cuál tipo es. 
Ésta puede parecer verdadera, pero en realidad puede ser solo astucia. Es evidente que la 
inteligencia que sirve solo para hacer daño a los demás y a sí mismos no es inteligencia, sino a lo 
sumo, inteligencia del loco, que solo sirve para invertirse. Ésta desea engañar y es engañada, para 
obtener su beneficio trata de hacerle daño a los demás y, en cambio, al precipitar con la 
involución, se hace daño a sí mismo, mientras que lo contrario representa un beneficio, porque con 
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ese sufrimiento pueden redimirse. Incluso los locos, a su modo, son astutos. Pero ¿es posible 
llamar esto inteligencia? 


CAPÍTULO XIV 


EL CONCEPTO DE CREACIÓN 


Del acto de Dios de crear al hombre solo era posible hacerse el concepto dualista y separatista 
sobre el cual se basa la estructura del AS, dado que sobre ésta el hombre se ha construido su 
mentalidad y su modo de concebir las cosas. De este modo, pensó a su imagen y semejanza un 
Dios que crea externamente a él. Ahora bien, mientras que para el hombre el único modo de crear 
consiste en tomar la sustancia del exterior e imprimirle una forma propia, para Dios la creación 
solo puede consistir en usar la misma sustancia de la que está formado, en un estado diferente al 
anterior. La creación hecha por el hombre es exterior, la que realiza Dios es interior. En ambos 
casos la posición de aquel que crea es completamente diferente. El hombre es una parte del todo, 
por lo que puede tomar del ambiente el material para crear externamente a él. En cambio, Dios es 
todo, si existiera alguna otra cosa más allá o fuera de él, no sería más Dios. Es así como no puede 
tomar algo que está fuera de sí mismo, es decir, el material para crear solo lo puede obtener dentro 
de él, es parte de su propia sustancia. Por su parte, el hombre no podía salir de los esquemas que su 
mundo le ofrecía y que constituyen todo lo que puede concebir. 


Dios está situado en el S, el hombre en el AS. Esto revierte la situación para él, porque aquel que 
está en el AS se encuentra en una posición invertida respecto a aquel que se encuentra en el S. El 
divisionismo dualista que existe en el AS no existe en el S que, en cambio, está regido por el 
principio opuesto, esto es, la unidad. En el S no existe escisión entre creador y criatura, entre 
ambos términos no hay separación y, mucho menos, oposición. El hombre, siguiendo su naturaleza 
de tipo AS, concibe, en cambio, a un Dios que crea fuera de él su universo y luego se ausenta de 
éste, se separa de su obra, aislándose de ésta en su egocentrismo. Pero en realidad Dios creó según 
los principios del S, cuando el AS ni siquiera existía. Según estos principios, Dios creó en el único 
modo que le era posible, es decir, creó dentro de él su universo que, en su sustancia, se mantuvo 
siempre como Dios en el estado de S, y representa de éste la estructura orgánica alcanzada después 
de esa creación. Debemos entender este “dentro de sí” como dentro del infinito, que es todo, no 
puede, por ende, tener límites, ni alguna otra cosa fuera de éste o más allá de éste, que a este 
infinito se pueda agregar. 
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Ahora podemos comprender porqué el hombre, a pesar de todo lo anterior, tiende a concebir a 
Dios solo como un ser trascendental en los cielos, antropomórficamente personal, separado de la 
creación que Él dirige como un accesorio, como la emanación de sí mismo. En realidad, en el S, es 
decir, en el estado espiritual existente antes de la caída, Dios es, en cambio, igualmente su 
universo, aun cuando con la creación haya pasado de ser un todo homogéneo a un organismo de 
elementos que funcionan según el divino principio del orden, codificado en una ley que expresa el 
divino pensamiento y voluntad. Y en el mismo AS, después de la separación del S, Dios 
permaneció dentro de ese AS y sigue siendo hasta hoy el alma que lo mantiene vivo, sin el cual, en 
lugar de salvarse con la evolución, el AS estaría destinado a morir. Es así como Dios no solo está 
presente en el S, sino también en nuestro universo, o AS, lo cual implica que Él también está 
activo en éste, es decir, que a pesar del intento de inversión, también la Ley de Dios funciona 
plenamente. 


Esta inmanencia no es concebible con la mentalidad común que, en su imagen, piensa en un Dios 
personal trascendental, que solo dirige desde lo alto y desde afuera, sin estar en su universo. En 
cambio, tal presencia se hace viva y actual cuando concebimos a Dios como un pensamiento 
supremo formulado en una Ley que establece los fines y las trayectorias de desarrollo del 
transformismo de todo aquello que existe. Esta Ley es un pensamiento que está dentro de todos los 
fenómenos y que dirige desde la parte más profunda su incesante movimiento. En síntesis, tal 
presencia es actual, real, comprobable de manera experimental, lo cual permite entrar en contacto 
con Dios de manera positivista. Si no podemos conocerlo directamente en su esencia, podemos al 
menos conocerlo en su pensamiento y su voluntad expresadas por la Ley. 


De este modo el AS, aun cuando haya experimentado la caída y esté corrompido, es siempre, 
como el S, creación de Dios, de la cual Él no se ha, de hecho, separado. Así pues, el ser, por más 
que esté hundido en el AS y, por esto, se encuentre en oposición a Dios, sigue siendo, en síntesis, 
como lo son los elementos del S, una criatura de Dios. Por más que esté situado a las antípodas, la 
separación no logró hacer de creador y criatura dos cosas diferentes, y esto es tan cierto que están 
destinadas, al final, a volverse a encontrar y reunirse. 


Sin duda, el ser en el AS, al ser rebelde, cree que representa un anti-Dios, separado de éste y capaz 
de oponerle resistencia en un AS regido por una anti-Ley, poderosa como la Ley de Dios, con un 
poder tal que cree poder triunfar sobre ésta y someterla, llegando incluso a sustituirla. En cambio, 
lo que en realidad sucede es que esta Ley de Dios sigue reinando en el AS, porque ese intento de 
sustitución es un acto irracional y absurdo, que solo puede llevar a cabo aquel que está del todo 
ciego. Es un acto absurdo porque el menos poderoso no puede dominar al más poderoso; porque 
aquello que está invertido no puede valer más que aquello que está al derecho, de manera que se 
pueda ubicar en su puesto; porque un universo implantado sobre el principio del orden y la unidad 
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no puede terminar pulverizado a merced del principio del caos y el separatismo. Es un acto 
irracional querer construir imitando de manera invertida la obra del constructor. De allí nació el 
AS con la pretensión de ser un S de una tipología diferente, mientras en realidad no es una 
creación nueva, sino solo una repetición de la creación de Dios; es el mismo principio pero 
aplicado a la inversa, una total parodia del S; es como una casa que tiene el techo como base y los 
cimientos en alto, es decir, cuando se pretende construir con tal método tiene lugar una reversión 
de todas las normas de la lógica y del equilibrio. 


Analicemos qué sucede cuando algunos de los principios propios de S son aplicados según los 
criterios de AS. Veamos, por ejemplo, en qué se convierte el principio del orden y la jerarquía 
cuando éste viene transportado del S al AS. En ese caso se convierte en todo lo contrario, por lo 
cual, en lugar de representar una fuerza cohesiva que unifica, se transforma en una fuerza 
disgregante y separadora. Orden y jerarquía en el S se basan en la adhesión espontánea, 
convencida, para colaborar; en el AS, en cambio, son solo fruto de imposición forzosa, contra los 
rebeldes, para aplastar y explotar. De este modo el mismo principio es aplicado al contrario, y 
genera resultados opuestos. Así pues, los empleados son dignos esclavos, el poder no sirve para 
ayudarlos sino para domarlos y oprimirlos. No son amigos del jefe listos para obedecerlo, sino sus 
enemigos, ansiosos de rebelarse y destruirlo. En el AS el poder se basa en la fuerza, mientras que 
en el S se basa en la justicia. A partir de tal sistema implantado al contrario, en lugar del orden, 
como sucede en nuestro mundo, vemos que nacen las revoluciones. Es por ello que las 
construcciones humanas terminan por derrumbarse, al ser corroídas desde adentro por tal 
estructura invertida. No es posible obtener otra cosa con elementos que no desean estar unidos con 
los mismos derechos y deberes, a la par, sino que están en lucha perenne por someterse los unos a 
los otros, con todos los derechos para sí mismos y los deberes para los demás. Un organismo solo 
se puede construir partiendo de la cohesión, entre términos que se atraen, y no a partir de la guerra, 
con términos que se repelen. 


Del mismo modo que el concepto de orden en el S es completamente diferente de aquel que 
gobierna el AS, lo mismo sucede con el concepto de autoridad. En el S, éste responde a un 
principio de armonía que une a todos en la misma ley de justicia, que a nadie se le ocurre violar, 
que todos respetan y es respetado por todos. Aquel que gobierna no lo hace para su exclusiva 
ventaja, solo porque es el amo, siguiendo sus caprichos, sin otra ley que su voluntad, sino que 
gobierna para cumplir con una función de utilidad colectiva, y lo hace según una ley que es el 
primero en respetar. En el AS sucede todo lo contrario. La autoridad responde a un principio de 
antagonismo que une a todos desde una posición invertida, es decir, hace que se repelan los unos a 
los otros, según la misma ley de lucha. Cada uno se las ingenia para violar los derechos de los 
demás en lugar de esforzarse por cumplir sus deberes para con ellos. En este caso, autoridad 
significa escisión entre el amo y el siervo, el primero con todos los derechos, el segundo con todos 
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los deberes. Ninguna ley, a excepción de la que representa la voluntad del amo, ningún derecho, a 
excepción de lo que sirve a su beneplácito. Los empleados no tienen derecho. De este modo, son 
educados para la adulación, la mentira, el favoritismo y la corrupción, que son los resultados de tal 
sistema. 


Es así como se aplica la moral en el AS, que no es la moral de la justicia, sino la que inculca la 
obediencia como virtud, mientras reconoce en el mando un derecho, privilegio del más fuerte, que 
le corresponde porque en la Tierra aún predomina la ley involucionada del hombre animal, la de la 
lucha por triunfar con cualquier medio. En tal sistema, ante una autoridad ejercida en forma de 
abuso, practicar el mismo abuso de desobediencia, por ley de justicia, puede constituir un derecho. 
Todo esto porque, en un régimen de egoísmo, solo armándose como una forma que lucha para 
corregir la forma opuesta es posible llegar a eliminar el abuso y, por ende, al equilibrio entre 
contrarios, al respeto recíproco, a la justicia. 


En el actual momento histórico la humanidad aún vive los principios del AS, pero ya atisba los del 
S y está probando las primeras aplicaciones. Es así que hoy se está tratando de fijar un nuevo tipo 
de autoridad, que corrija el anterior y, de esta manera, sustituya a la autoridad entendida como 
derecho y privilegio del más fuerte solo por ser tal, por una autoridad entendida como función 
social poseída en el interés colectivo. Es así que, con la misma normativa jurídica dotada de 
sanciones que la autoridad ha establecido a su favor y en prejuicio de sus empleados, actualmente 
estos últimos tratan de establecerla, dotados de sanciones a su favor, en prejuicio de la autoridad, 
de modo que ésta se transforme y deje de ser un privilegio para convertirse en una función de 
justicia. ¿Se debe entonces culpar al pasado? Pero, en un régimen de egoísmo, ¿cómo era posible 
impedir que surgiera tal abuso de autoridad, cuando las masas, para la mayor comodidad de aquel 
que gobernaba, practicaban la virtud de la obediencia que tan sabiamente le habían inculcado? 

De manera similar, existen dos tipos de libertad, es decir, una doble manera de entenderla: así 
pues, existe la libertad del tipo S y la del tipo AS. En el S, la libertad es entendida en el sentido 
orgánico de colaboraciones que van en el mismo sentido hacia el orden, mientras que en el AS 
están orientadas en el sentido de rebelión individualista e imposición en el caos. Es así que la 
libertad que generalmente se invoca en nuestro mundo es aquella entendida como licencia para 
violar la ley y subvertir el orden, manifestándose en el bajo nivel evolutivo en el cual triunfa el 
AS. Es ésta, generalmente, la libertad en cuyo nombre se hacen las revoluciones que, de este 
modo, por su forma violenta pueden volverse injustas incluso cuando son justas. Y pueden ser 
tales cuando la autoridad que atacan es un abuso y su orden es injusto, del tipo AS camuflado de S. 
Si no existiese un mal del cual librarse, porque, en lugar del abuso, gobierna el método justo del S, 
en las revoluciones no existiría la necesidad de invocar libertad alguna. 
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Aquel que está situado en el AS, por libertad entiende la libertad de desobedecer, sembrando 
desorden y creando el caos, mientras en el S existe solo la libertad de moverse orgánicamente de 
acuerdo con todos los demás seres, tal como ocurre con las células de nuestro organismo. El S 
unifica y construye; el AS separa y destruye. De este modo, el AS es como una enfermedad del S, 
mientras que el S es el médico que cura el AS. El AS es el fruto del descenso involutivo, mientras 
que el S es el punto de llegada de la ascensión evolutiva. El hombre debe vivir la oposición entre 
estos dos impulsos opuestos, pero las vías de su camino están trazadas por la Ley. El rebelde del 
AS quisiera evadirlas, pero cuando no acepta espontáneamente la orden del S, se la hacen aceptar 
la cárcel y el infierno, creados para tener en su lugar a los seres de tipo AS. Es así como a fuerza 
de golpes se recorre el camino del regreso a Dios. Cualquier cosa que la criatura haga, permanece 
unida al creador por el hecho de que es una hija suya, hecha de su misma sustancia; por más que se 
aleje, esta criatura terminará por volver a Dios, que la creó. 


ES 


Después de esta dilucidación, podemos volver al tema de la creación. Para aquel que la entiende en 
el sentido humano, es decir, creación fuera de sí mismo, es difícil admitir en el S un acto creativo, 
porque la creación del S por parte de Dios no fue una creación exterior, sino íntima, dentro de sí 
mismo. El hombre puede separarse del producto de su trabajo, porque obra sobre una materia que 
le es externa. Dios no puede librarse, porque Él obra sobre su misma sustancia. Así pues, lo que 
nosotros, situados en el AS, llamamos creación, no es otra cosa que el resultado de la caída 
involutiva del S al AS, del espíritu en la materia, que constituye la sustancia básica de nuestro 
universo. Así pues, si existió creación en el acto constitutivo del S, ésta no se realizó en el sentido 
humano, aun cuando el hombre, para poder imaginársela, la representó como creación en ese 
sentido. 


Pero hay más. No es necesario el concepto de una primera creación, la del S, es decir, del pasaje 
del cual ésta se habría derivado, de la divinidad que, a partir de su estado homogéneo, pasa a uno 
diferenciado. La divinidad puede haber siempre existido en este estado orgánico, que resulta del 
orden de los elementos que la componen, es decir, en el estado de S. De este modo, jamás habría 
tenido lugar la creación del S, porque Dios habría siempre existido en el estado de S y, como tal, 
sería eterno e inmutable. En ese caso, la creación habría sido una sola, aquella constituida por la 
caída en el AS, lo que, en realidad, no habría sido una creación sino un derrumbamiento de una 
parte del S, un descenso involutivo que debía ser nuevamente equilibrado con un correspondiente 
ascenso evolutivo, para regresar a Dios, en el S. Y el hombre habría llamado creación a este 
descenso en la materia y, con la propia mentalidad hecha a semejanza del propio modo de crear, 
habría aplicado esta creación a Dios, atribuyéndole la autoría. La creación del universo físico 
(estrellas, planetas, luz, entre otros) es, de hecho, el efecto de un proceso involutivo o una caída 
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del espíritu en la materia, y la creación de los seres vivos no es otra cosa que el inicio del ascenso 
evolutivo. Es así como el concepto de creación, si es aplicado al S, puede no tener razón de existir 
y, si es aplicado al AS, puede tener un significado completamente diferente. 


En consecuencia, el S representa el único modo de existir que tiene Dios, un estado perfecto que 
no admite cambios, transformaciones y, por ende, creaciones. De hecho, no existe ninguna 
necesidad de imaginar en Dios el llamado fenómeno interno de auto-elaboración, cuando Dios 
habría podido siempre existir en su estado orgánico perfecto. Es así como se puede concluir que no 
ha existido ninguna creación verdadera. Esta idea de creación sería entonces solo una imaginación 
del hombre, una construcción suya, de tipo mitológico, para explicarse el origen de las cosas que 
veía, origen debido al fenómeno de la caída. El hombre ha extraído esta imaginación del único 
campo que le era accesible, en otras palabras, el campo de lo que puede concebir, determinado por 
su experimentación en su ambiente, esto es, de su modo de proceder en la producción de las cosas. 
Es de este modo como el hombre pensó que el universo físico había sido creado con el mismo 
proceso que él usaba para construir. Así el hombre cayó en la misma ilusión psicológica por la 
cual se creía en la estabilidad de una tierra firme y el movimiento del sol alrededor de ésta. 
Aquello que de Dios y de S permanece con nosotros, alrededor de nosotros, dentro de nosotros, 
que funciona siempre y, por ende, puede ser observado y experimentado, es la Ley. Ésta expresa 
de manera tangible la presencia del S en el AS, la inmanencia de Dios en nuestro universo. Su 
tarea es dirigir e impulsar el proceso evolutivo, es decir, la rectificación del AS en S, como una 
corrección del proceso involutivo precedente, es decir, la inversión de S en AS. De este modo, la 
Ley representa la guía de nuestra conducta en el camino de la salvación, porque dentro del AS 
representa la posición recta del S. En consecuencia, la Ley establece el carril sobre el cual avanza 
la evolución, que es la base de la redención. 


Cristo se refería siempre a la voluntad del Padre, es decir, a la Ley, a la cual obedecía y que nos 
enseñó a obedecer, al proponerla como la norma suprema de la vida, emanación del S que penetra 
en el AS para inducirlo a volver al S, con la obediencia correctiva de la rebelión. La Ley está 
regulada para colocar cada cosa en su lugar, restablecer el orden en el caos, y expresa la voluntad 
del Padre, que es la voluntad de sanación y reconstrucción. Esta Ley en el S es totalmente 
eficiente, es un funcionamiento perfecto. En el AS, ésta es una fuerza que impulsa hacia este 
estado y trata, con todos los medios disponibles, de llevar este estado al AS. Dios, S, voluntad del 
padre y Ley son la misma cosa. En el AS, éstos son el mismo pensamiento y la misma fuerza que 
se Oponen a que el ser se pierda e lo impulsan a salvarse. 


Presentamos esta serie de conceptos ahora, al final de la Obra, después de una maduración más 
profunda. Estos se pueden agregar como conclusión de la teoría expuesta en el volumen intitulado 
El sistema. Ahora el lector puede ver cómo nuestro pensamiento, mediante aproximaciones 
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sucesivas, avanza hacia una verdad cada vez más profunda. El lector puede acompañar y controlar 
también el carácter progresivo de esta conquista, y ver cómo la realidad se revele cada vez más 
lejana de las representaciones con las cuales tratamos de imaginárnosla. 


Sin embargo, a medida que la mente humana madura gracias a la evolución, más vasto se hace su 
conocimiento. Las revelaciones de las religiones son visiones de la Ley, percibidas por hombres 
más sensibilizados y evolucionados, que luego las transmitieron a masas más ignorantes. Mientras 
mejor logre percibir esas visiones, más evolucionado será. Progresivamente es posible conocer 
más a Dios, en la medida en que se desarrollen más los medios del conocimiento. No se puede 
comprender totalmente a Dios, pero la parte de su pensamiento que nos concierne, dado que 
funciona paralelamente a nosotros, es accesible a nuestra comprensión. Al estudiar las leyes de los 
fenómenos, la ciencia investiga cada vez más este pensamiento, para revelarlo. De este modo, la 
amplitud del campo de nuestro conocimiento de Dios y de su Ley aumenta cada día con la 
evolución, la ciencia, el progreso, la civilización. El hombre situado en el AS es una anti-Ley, pero 
está destinado a volver a adquirir la conciencia perdida de la Ley. Aquel que perciba el 
pensamiento de la Ley, ve y escucha a Dios. 


También nosotros, en esta Obra, en su segunda parte, quisimos adentrarnos en la visión de la Ley 
con mayor profundidad respecto a la primera parte. Así pues, tratamos de concebir a Dios no solo 
en su aspecto místico, de amor, sino también en su aspecto, pensamiento y voluntad, que están 
orientados a establecer orden y disciplina. Éste es un análisis más profundo, que revela otros 
aspectos de la Ley, más positivos y complejos. Tuvo lugar un mayor acercamiento a Dios, en esta 
ocasión por medio de la razón, con una comprensión más realista respecto a un camino alcanzable 
solo mediante las nebulosas vías del sentimiento. Es así como podemos afirmar que, en este punto, 
al final de la Obra, la visión es completa, porque ha sido analizada tomando en cuenta sus dos 
aspectos fundamentales, es decir, tanto desde el punto de vista místico como desde su punto de 
vista opuesto, objetivo y racional. De hecho, a los impulsos del corazón, realizados con la relativa 
mentalidad apta a éstos, hemos añadido el control positivista realizado con un trabajo de reflexión, 
observando en su conjunto el pensamiento que la Ley expresa al dirigir el funcionamiento de los 
fenómenos de nuestro mundo. 


CAPÍTULO XV 
LAS CONQUISTAS ESPIRITUALES DEL HOMBRE NUEVO DEL PORVENIR 


Los conceptos expuestos en este volumen corresponden a una nueva mentalidad, la del adulto, 
mientras que la mentalidad anterior correspondía a la etapa infantil. Actualmente, el hombre está 
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superando esta etapa para llegar a la adultez. Atraviesa una crisis de desarrollo, que lo llevará a un 
nivel evolutivo más alto. 


En el pasado, el hombre había sido impulsado sobre todo por instintos y la inteligencia era usada 
para satisfacerlos. En el viejo estilo, religión, fe, moral, instituciones y toda la organización social 
implícitamente permitía alcanzar esa meta, aunque fuera un inocente producto del subconsciente 
de un individuo primitivo que aún no tiene consciencia para saber si es justa o moral su conducta. 
Así todo se explica y se justifica, pero se comprende su falsedad solo hoy que esa fase de 
evolución fue superada, ese viejo mundo se desploma y se trata de vivir de manera diferente. Ser 
niños y comportarse como tales no es una culpa hasta cuando somos niños, porque éstos no saben 
comportarse de otra manera. La niñez es una fase necesaria en la evolución de los individuos, así 
como también la de los pueblos y la humanidad. 


Sin embargo, actualmente comenzamos a entrar en la fase de la madurez, por medio de la cual 
tiene lugar un cambio de mentalidad y, por ende, de conducta. Cuando esta transformación haya 
obtenido la mayoría, el hombre del viejo estilo, que antaño constituía la normalidad, será 
considerado como un ser subdesarrollado y su conducta le será reprochada. La gran diferencia 
entre ambos estilos de vida consiste en el hecho de que lo nuevo, en lugar de usar la inteligencia al 
servicio de los propios instintos, es usado para comprender. Y ésta es la mejor parte, la que lidera 
el camino de la evolución, la que permite pasar de siervo a amo, de seres dependientes del 
inconsciente a ser el director de los instintos. Cuando el hombre no poseía aún conocimiento ni 
consciencia para poder auto-dirigirse, no existía otro sistema para hacerlo funcionar según las 
finalidades de la Ley que hacer que ésta lo dirigiese mediante impulsos instintivos como un 
autómata. Observemos cómo sucede la transformación. 


Actualmente, comenzar a usar la inteligencia para comprender la Ley, que todo dirige, en lugar de 
hacerlo para satisfacer los propios instintos, significa comprender el pensamiento de ésta, conocer, 
por ende, sus directivas y poder colaborar de manera libre y responsable con éstas, en lugar de 
padecerlas ciegamente. Con este gran salto hacia adelante, la posición del individuo ante la vida 
cambia completamente. 


Son importantes las consecuencias del tal cambio de mentalidad y de la conducta que se deriva de 
ésta. El hombre se vuelve consciente de la presencia del pensamiento directivo de la existencia, 
comprende la técnica del funcionamiento del todo, puede, en consecuencia, integrarse 
armónicamente en éste, y dirigirse hacia las finalidades hacia las que el todo aspira, sin los errores 
y los dolores que son consecuencia del no seguir estas finalidades. En lugar de ser dirigido sin 
saber, el hombre puede dirigir su vida, sabiendo; en lugar de sufrir inconscientemente la guía de 
las fuerzas de la Ley, puede funcionar en paralelo con éstas de manera consciente, y permanecer 
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espontáneamente en el orden, en lugar de ser obligado por sanciones correctivas. Cuando se 
conoce la técnica funcional de la Ley y se va de acuerdo con ésta, secundando sus movimientos, es 
posible avanzar ayudados por su corriente, en la cual se navega, en lugar de vivir obstaculizados 
por su impulso opuesto. De este modo, la propia voluntad no es contraria a la Ley, sino según la 
Ley; el propio yo no está aislado, no es rebelde, rechazado, sino que se convierte en un elemento 
del gran organismo universal dirigido por el pensamiento de Dios. Así, en lugar de evolucionar por 
la fuerza, azotados por la Ley que desea que vayamos adelante, se asciende levantados por su 
corriente de ascenso en la cual estamos colocados. 


He aquí las ventajas de la nueva posición más avanzada de adultos a la que lleva la actual 
maduración evolutiva, que comenzó con la ciencia moderna. Las religiones, en cambio, 
representan la fase infantil de la humanidad. Sin embargo, fueron de utilidad en su época, 
justificadas por el hecho de que son un peldaño necesario para que también éstas lleguen a su fase 
adulta, en la cual se fusionarán con la ciencia. Esta última, al ser un movimiento vanguardista, 
arrastrará consigo también otras posiciones más atrasadas para llevarlas a su nivel, es decir, aquel 
en el que vivirá el hombre adulto. 


La ciencia exige un desarrollo mental del cual las religiones pueden prescindir y que no exigen. El 
enfrentamiento entre ciencia y fe se debe a la distancia existente entre sus formas psicológicas, 
situadas a las antípodas, como dos posiciones, una más avanzada y la otra menos, de la fase 
evolutiva recorrida actualmente por el hombre. Es por ello que la ciencia se volvió inmediatamente 
materialista atea en contraposición a la religión. Especialmente en el último siglo se hicieron la 
guerra, sin comprender la razón de su antagonismo, que es solo la distancia y el hecho de poseer 
posiciones opuestas en el camino de la evolución. Lo demuestra el hecho de que la religión está 
muriendo en su antigua forma y la ciencia está obteniendo un mayor éxito, lista a arrastrar consigo 
incluso a la religión apenas la maduración mental del hombre lo permita. 


Para el adulto, tales antagonismos desaparecen, por lo que la religión se vuelve científica y la 
ciencia se convierte en religión. El antagonismo está solo en la mente del individuo que no ha 
comprendido el fenómeno. En sí misma la ciencia no es atea. ¿Cómo puede serlo si escruta 
continuamente el pensamiento de Dios que dirige el funcionamiento de todos los fenómenos? 
Nadie mejor que un científico puede sentir la presencia de Dios en el material que estudia. Así 
pues, el ateísmo de la ciencia es otra cosa, es decir, no es la negación de Dios, sino la negación del 
Dios antropomórfico que las religiones se construyeron para que fuera usado por las masas 
atrasadas, que exigían tal imagen porque la tenían para su uso y consumo. Es natural que la 
mentalidad de la ciencia, racional o positivista, se viera obligada a rechazar tal imagen. Es así que 
aquellos que no aceptaron tal imagen, aun cuando para muchos representaba a Dios, fueron 
declarados ateos. 
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La ciencia no está contra el espíritu y contra Dios. Pero ésta no puede aceptar los productos de una 
mentalidad de ensueño, y las relativas construcciones instintivas del fideísmo que no están basadas 
en la realidad. Bastará darle tiempo a la evolución para hacer progresar a las masas de modo que 
alcancen un nivel mental superior y, de este modo, el antagonismo entre la ciencia y la fe 
desaparecerá y, con éste, el ateísmo de la ciencia. Esta última no está en contra de la religión, sino 
solo en contra de la mentalidad infantil que ésta usaba en sus concepciones. 


Así podemos explicar la actual crisis religiosa, dado que ésta no es una crisis de religión, sino una 
crisis de mentalidad, por lo cual no se aceptan más los productos que ésta generó en el pasado, y la 
religión es uno de estos. La religión se está convirtiendo en otra cosa, es decir, está muriendo en la 
forma que tenía antaño para asumir una forma diferente, más cercana a la de la ciencia. De hecho, 
apenas surge la cultura, desaparece el fanatismo y la superstición. No se trata de una religión o de 
otra, sino de la antigua mentalidad que desaparece en todas las religiones para ser sustituida por 
otra. 


La actual crisis de las religiones no es otra cosa que un caso particular de una crisis universal de 
valores. Resulta inútil aferrarse a lo antiguo. El hombre comienza a pensar de manera diferente en 
todos los campos, por lo cual esto también se verifica en el ámbito religioso. Así como con el 
pasar de los años no llegará el fin de mundo, sino solo del mundo antiguo para que nazca uno 
nuevo, de la misma manera existirá el fin del antiguo modo de concebir la religión para que nazca 
uno nuevo. 


Este fenómeno que actualmente es natural porque vivimos en una fase activa de transformación, 
era inconcebible cuando se vivía en una condición estática. Fue así como se predijo que la verdad 
era inmutable, eterna. Pero luego se vio que, a pesar de tales afirmaciones, ésta cambiaba. Pero 
hasta que no sucedía, no se podía entender que la verdad es relativa y está en evolución. Ello solo 
se comprende actualmente porque la vida nos ha mostrado esta otra posición. Así se explica la 
sorpresa recalcitrante de quien aún piensa con la vieja mentalidad. No se trata de la clásica lucha 
entre religiones o contra una herejía, que están en un mismo nivel mental, sino de la transición 
hacia otro nivel, por lo que sin ataques destructivos lo antiguo se cae por sí solo, abandonado por 
la vida a los márgenes del camino de la evolución. Se está extinguiendo el espíritu antirreligioso 
de ataque existente antaño entre grupos guiados por la misma mentalidad. En cambio, todos 
modifican la mentalidad, que se asemejan en una única manera de pensar, que no es la que 
compartían todos en el pasado. Hoy en día, las diferencias y los antagonismos no se verifican entre 
diferentes métodos y verdades en el mismo plano y tiempo, sino entre métodos y verdades en 
planos y tiempos diferentes, es decir, entre aquellos para los que ciencia y religión eran opuestos y 
aquellos en los que la religión se vuelve ciencia y la ciencia religión. 
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Solo hoy se comprende que el antiguo estilo de vida era errado. Pero para llegar a esto era 
necesario convertirse en adultos. Solo se pueden entender los errores de los niños cuando nos 
volvemos diferentes respecto a ellos, es decir, cuando nos separamos de la antigua mentalidad para 
adquirir una nueva. Mientras el hombre siga siendo niño, considerará justa la conducta del niño. 
Para darse cuenta de que un error es un error, es necesario haber experimentado las consecuencias 
de éste. Hasta que esto no sucede, todo va bien, porque los resultados son favorables y no crean 
problemas. Antiguamente bastaba que la fachada estuviese bien, sin importar lo que estaba detrás 
de ésta. Durante mucho tiempo tal sistema tuvo éxito y nadie lo acusó de ser hipócrita. Si hoy en 
día no se hubiesen entendido los efectos nocivos de ese sistema, nadie pensaría en corregirlo, y 
aún estaríamos cómodamente estancados en las antiguas posiciones. 


Esto no quiere decir que la fe en la cual se basa la religión tenga que terminar. Si ésta ha existido, 
ello quiere decir que cumple una función, que debe ser reconocida, pero debe ocupar el puesto que 
le corresponde. La ciencia, con la mente racional y objetiva, cumple la función de indagar para 
comprender y luego aplicar con la técnica sus descubrimientos, utilizándolos para la vida. La fe, 
con la intuición y el sentimiento, cumple la función de revelar realidades espirituales inalcanzables 
con la razón y así anticipar posiciones psicológicas de vanguardia, lanzando puentes hacia el 
futuro de la evolución. Así pues, se observa que ciencia y fe cumplen dos funciones distintas, pero 
ambas son necesarias y se complementan entre sí. El conflicto nace cuando una quiere sustituir a 
la otra, invadiendo su campo: en otras palabras, la fe quiere eliminar el trabajo de la razón 
imponiendo misterios, y la ciencia quiere paralizar el trabajo de la fe suprimiendo sus intuiciones. 
En cambio, su función es colaborar, ayudándose mutuamente para alcanzar el mismo fin, esto es, 
avanzar en el mismo camino. 


La transición de la fase infantil a la posición de adulto lleva a una manera de concebir las cosas y 
de comportarse diferente. El método del pasado, de lucha entre las religiones rivales, es sustituido 
con el método de la comprensión y la colaboración. De este modo, la maduración evolutiva lleva 
también a crearse una imagen diferente de Dios. La vida deja que el hombre se cree lo que le sirve 
para progresar. Un Dios constituido por un pensamiento abstracto, que es ley directiva del 
funcionamiento universal, era un concepto inimaginable para un hombre primitivo del pasado, un 
concepto que no le servía para la vida. Es así que esta ley permitió que este hombre imaginase para 
su uso un Dios antropomórfico que pudiera alcanzar, un Dios que satisficiera su mentalidad. Pero 
es así que actualmente es posible pasar a otro concepto de Dios, aceptable para el científico 
moderno. Cuando las antiguas representaciones de la verdad no sirven más para la vida, ésta la 
abandona y las sustituye con otras, aun cuando en el pasado las había aceptado porque en ese 
momento le servían. Ello no impide que, para los pueblos y los individuos subdesarrollados, 
puedan aún ser útiles y, por ende, se aceptadas las representaciones que a los seres más 
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evolucionados no le son ya de utilidad. En síntesis, todo es justo porque cumple su función en su 
tiempo y lugar. 


A esta progresión de representaciones sucesivas se debe el hecho de que así es posible obtener una 
concepción de la divinidad más veraz. Es necesario reconocer que la presencia de una fase 
precedente inferior es necesaria para lograr superarla. Esto es lo que actualmente ocurre. De 
hecho, estamos en un periodo de transición de lo viejo a lo nuevo. El primer período está formado 
por fe y sueños (fase mitológica, infantil), mientras que el segundo está formado por la razón y la 
realización (fase científica, adulta). El primero se podría parecer a la intuición de los poetas, a los 
relatos de ciencia ficción, mientras que el segundo se parece a la técnica que permite a los 
científicos realizar descubrimientos. El primero es la fantasía que anticipa, pero soñando (Julio 
Verne que describe el viaje a la Luna). El segundo es la ciencia que hace realidad el sueño (los 
primeros astronautas que pisaron por primera vez el suelo lunar el 20 de julio de 1969). 


Para conocer cuál podrá ser la nueva religión del futuro, podemos dar un ejemplo con las 
siguientes proporciones: los relatos de ciencia ficción están a la positivista realización de la técnica 
científica como la fe en la mitología religiosa está a la positivista religión científica del porvenir. 
Por analogía, a partir de la primera parte de la proporción, es decir, del conocimiento de los dos 
primeros términos y sus relaciones, es posible deducir el valor de la incógnita, que es el cuarto 
término. Esto no contradice al tercero, sino que lo confirma, al estar formado por su desarrollo. De 
este modo, el nuevo tipo de religión no destruye al viejo tipo, sino que sigue llevándolo cada vez 
más hacia delante. 


Una vez llegado a este nuevo nivel, el hombre alcanzará una comprensión que actualmente no 
posee. Se moverá el plano de su conocimiento y se volverá consciente del funcionamiento 
universal, así como también de su posición en el mismo. El hombre comprenderá, con mentalidad 
positivista, que el desorden del caos del AS en el que está situado es solo aparente y superficial. 
Descubrirá que en la fenomenología universal existe una íntima realidad, conformada por la 
presencia del S en las profundidades del AS, es decir, que existe un orden perfecto e inviolable al 
cual ese desorden exterior del AS está sometido, orden que ese desorden regula y gobierna, 
dominándolo. 


Así pues, todo el mal que reina en el AS constituye solo una posición periférica del ser, mientras 
que su posición central está formada por el S, lo que significa un núcleo vital que es lo opuesto del 
mal, es decir, el bien. Si no fuera así, el AS con su negativismo se habría destruido desde hace 
tiempo. Es así como en el centro de este negativismo existe el positivismo del S. Ello implica que, 
dentro de este recubrimiento de mal, dolores, ignorancia, muerte, tinieblas, entre otras cosas, existe 
un centro formado por el bien, la felicidad, el conocimiento, la vida, la luz, entre otras cosas. En 
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consecuencia, no estamos al margen de la fuente de la existencia; ésta sigue irradiando su luz hacia 
nosotros atravesando la cortina de negatividad del AS y puede alcanzarnos, pero en la medida que 
lo permita la transparencia de nuestra atmósfera, que se vuelve cada vez más fina mientras más 
evolucionamos, ascendiendo, hacia el centro $. 


Éste atrae y todo aquello que existe gravita hacia éste. La atracción determina el movimiento 
evolutivo de retorno y lo encauza hacia ese centro S. En otras palabras, la gran esperanza es esta 
vía de la salvación, dada por la presencia del Dios inmanente que realiza este prodigio, que es el 
fenómeno de la evolución, con universales funciones sanadoras de todo el mal y la negatividad que 
está en el AS. Es así como en éste subsiste la presencia de un impulso sano fundamental, que 
irradia vida y salud en el organismo enfermo para sanarlo. El gran descubrimiento del hombre que 
se hizo adulto consistirá en adquirir conciencia de la presencia, en el fondo del AS, del S, es decir, 
de la primera fuente de la existencia. Entonces la ciencia comprenderá la Ley y habrá encontrado a 
Dios. 


Los astronautas rusos se jactaron de no haber encontrado a Dios en el cielo, donde se dice que está. 
¿Creían acaso en encontrar un Dios con imagen humana? Sin embargo, encontraron leyes, leyes, 
leyes, que revelan la presencia de un pensamiento sabio y son expresadas por una voluntad de 
hierro, a la cual es fatal no obedecer y a la que ellos obedecieron. Esto es Dios. Ellos lo tocaron y 
no lo vieron. 


Es por eso que Dios no debe ser buscado en el exterior, fuera del ser, sino en lo más profundo de 
su ser, dentro de las cosas, de los fenómenos, de la ciencia, de nosotros mismos. Esta afirmación es 
confirmada por la existencia de hechos concomitantes, que hemos ya explicado: la evolución va 
desde el AS al S; el S está dentro del AS; por ende, la evolución procede hacia el interior, donde 
está el S; éste último es de naturaleza espiritual; la evolución lleva a la espiritualidad. Así se 
explica por qué la evolución consiste en un desarrollo nervioso, cerebral, mental. Es así como 
Dios, que es pensamiento, está y debe ser buscado en la parte más profunda del ser. 


Es de este modo que la evolución es un despertar de cualidades espirituales, es una reconstrucción 
de la parte interior del ser, esa parte caída que pertenece al S. La evolución consiste, en primer 
lugar, en ese despertar y reconstrucción, es decir, en el desarrollo psíquico de la personalidad y, 
solo como consecuencia de ello, consiste en el desarrollo del organismo, que es tan solo un 
instrumento de manifestación y experimentación en el plano físico de esta personalidad. Es así 
que, en síntesis, la evolución consiste en una espiritualización del ser, entendida como desarrollo 
psíquico. En este caso, concebimos la espiritualidad en sentido lato, como la facultad de pensar y 
comprender para adquirir conocimiento y es en este sentido que se incluye in primis la ciencia. 
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De esta manera se explica porqué el hombre debe buscar a Dios dentro de sí mismo, pero también 
se explica porqué éste lo busca, en cambio, fuera de sí. Éste es un comportamiento propio del AS, 
por ende, es natural que se realice al contrario, sea centrífugo y esté enfermo, precisamente porque 
el otro comportamiento no está invertido, es sano y es centrípeto, dirigido hacia el S y que no 
escapa del S. Es por tal motivo que éste es el comportamiento que se debería tener. Pero es natural 
que el hombre mantenga el comportamiento opuesto, porque está inmerso en el AS y no puede 
hacer otra cosa que seguir los métodos propios de éste. 


Tal posición de los elementos del fenómeno lleva también a otra consecuencia. De la presencia del 
S en el centro del AS, es decir, del Dios inmanente en nuestro universo, se deriva que todo, en lo 
más profundo de su esencia, es decir, en sus raíces que están fijadas en el nivel S, sea perfecto, aun 
cuando tal perfección no sale a la luz debido a la costra de imperfección, que es más grande 
mientras más el ser está involucrado en el AS, es decir, lejano del S. Lo anterior implica que, aun 
cuando en la superficie suceda lo contrario y, en apariencia es diferente, en síntesis todo funciona 
para el mayor beneficio del ser y para el mejor rendimiento para su progreso. 


ES 


Observemos las consecuencias prácticas a las que llevan tales conceptos. De ellos se deriva una 
nueva visión de la vida, lo que lleva a asumir una nueva posición ante ésta. A partir del hecho de 
que nuestro comportamiento ahora es diferente, se derivan resultados diferentes. Conocer la 
técnica de tal fenómeno puede ser útil cuando se busca el éxito, que es un problema actualmente 
considerado de capital importancia. En general, el hombre sigue el método egocéntrico separatista 
que es típico del AS, es decir, se convierte en el centro y lucha contra todos los demás para 
superarlos y dominarlos. El hombre se siente elemento aislado en el caos, en el cual trata de 
imponer su orden, que determina que es él el centro, tratando de explicar a todos su deseo. Ahora 
bien, tal comportamiento, en un mundo gobernado por leyes que no admiten ser infringidas, es 
absurdo y desastroso, porque el hombre se estrella continuamente con la voluntad de éstas, 
voluntad que también está decidida a imponer su orden. Y paga aquel que es más débil. La vida 
sabe lo que quiere. Ésta azota a aquel que la desobedece, pero secunda y ayuda a aquel que la 
sigue en sus objetivos. 


Es así como el rendimiento del propio trabajo es totalmente diferente cuando se realiza avanzando 
contra la Ley respecto a cuando se realiza siguiendo su corriente. Mientras en el primer caso el 
rendimiento se consume en roces contra ésta, en el segundo caso, al evitar los roces, el 
rendimiento es mayor. Vivir en el AS no quiere decir que no se pueda vivir, si se trata de un ser 
evolucionado, en la profundidad del orden del S, siguiendo sus métodos. Pero es necesario haber 
comprendido que existe una Ley y saber vivir en función de ésta, en lugar de vivir en función del 
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propio yo. El punto de referencia de la propia vida en ambos casos es totalmente diferente; en un 
caso, éste es la Ley, en el otro es el yo. El resultado son dos tipos de vida con orientaciones 
diferentes, con las relativas consecuencias que esto implica. 


En nuestro mundo, el mejor es el más fuerte, aquel que con su poder sabe imponerse a todos en un 
régimen de caos. Según el otro tipo de vida, el mejor es aquel que merece por haber conquistado 
valores personales, que pone al servicio de todos en un régimen de orden. Tal individuo sabe que 
todo es controlado por la sabiduría de la Ley, que no admite infracciones y las castiga. 
Generalmente, el hombre piensa que ha triunfado porque es inteligente y fuerte, y no se da cuenta 
de que es la vida que lo lanza hacia lo alto porque, por sus cualidades, es utilizado como 
instrumento para desempeñar un trabajo que le sirve a la vida y para el cual es apto. Entonces el 
problema no es ya saber triunfar por nuestra cuenta, sino conocer la Ley, su voluntad, su posición 
y función en relación con la realización de sus objetivos, las razones por la cuales la Ley realiza 
determinados lanzamientos, el impulso y la estructura de la ola a la que se debe, tanto en caso 
positivo como en caso negativo, porqué y cómo, que seamos llevamos hacia lo alto. 


En consecuencia, el éxito en la vida y en cualquier campo depende de un cálculo más complejo, 
que no solo tiene en consideración las propias fuerzas y las resistencias del ambiente contra el cual 
debe luchar, sino también la estructura, dirección e impulso de propulsión de las corrientes de la 
vida en las cuales hay que afianzarse para ascender. En el futuro, ante una empresa de cualquier 
tipo, bélico, comercial, político, religioso, entre otras, se tomarán en cuenta, con una exacta técnica 
de las previsiones, también estos factores, que hoy han sido confusamente relegados a lo 
imponderable. Si Napoleón y Hitler hubiesen realizado este cálculo, no habrían fallado al final, 
porque la vida no los habría eliminado cuando ellos intentaron imponerle el propio egocentrismo 
para perseguir sus fines en lugar de los fines de la vida. Es así como fueron derrotados, porque 
faltó la razón del impulso que los había lanzado hacia lo alto. Si se hubieran retirado a tiempo una 
vez terminado el trabajo por el cual la vida los protegía, no habrían fallado, como les sucedió por 
haber deseado convertirse en el centro del propio deseo de grandeza. 


Es así como algunos individuos, incluso personajes históricos, incluso de escaso valor, tuvieron 
éxito, todo por el hecho de que la ola de la vida los había llevado hacia lo alto, dado que servía a 
los fines de ésta. Es así también cómo hombres de gran valor no fueron reconocidos tales porque 
éstos, al vivir fuera del tiempo correcto, estaban ubicados en el descenso de la ola. 


Existe una gran diferencia entre ambos mundos. El mundo del tipo AS produce resultados 
transitorios, con mayor inestabilidad mientras más bajo es el nivel biológico en el que se obra, por 
lo que es más fuerte el AS, su transformismo, el estado de caos y de lucha. De hecho, el mundo 
está lleno de fracasos y desilusiones, y no se conoce el valor de las conquistas, dado que éstas no 
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duran. En cambio, el método de aquel que respeta la Ley, por el hecho de que se proyecta hacia el 
S, produce resultados duraderos, definitivamente nuestros, de los cuales nadie, ni siquiera la 
muerte, nos podrá privar. Esto sucede porque los resultados no son, como en el caso del mundo, 
anexados a nosotros desde el exterior, sino que son asimilados como cualidades nuestras, 
constituyen valores espirituales definitivamente adquiridos. 


Tratemos de aplicar estos conceptos con mayor detalle. Estas observaciones no son para aquellos 
que, embriagados por las victorias fáciles, creen en una vida terrenal de triunfo, pero para aquellos 
que son la mayoría, que han experimentado cuán diferente es la dura realidad. A la luz de las 
consideraciones anteriores, tratemos de resolver el problema de si es virtud o defecto la separación 
del fruto del propio trabajo. En un mundo en el que todo es aleatorio, el problema de la durabilidad 
es fundamental. La primera y más espontánea respuesta a tal interrogante es que tal separación no 
es una virtud, como pudieran sostener los moralistas. Cualquier trabajo debe fijarse la obtención de 
un fruto, como resultado que justifica tal trabajo. La vida misma es utilitaria y no emplea sus 
energías si no obtiene algo. Es el apego a ese fruto el que nos sostiene en el esfuerzo de realizar tal 
trabajo. Así pues, esa separación es un mal, porque elimina también nuestra voluntad de trabajar y 
nos impulsa a la inercia. 


No podemos olvidar, sin embargo, que vivimos en un mundo de intentos, por lo que no existe 
garantía de que se pueda alcanzar el resultado de poseer el fruto del propio trabajo. Es fácil 
entonces vivir tristemente desilusionados, con las manos vacías, después de habernos esforzado 
tanto. Es en este caso en el que esa separación puede sernos de ayuda. Pero si la separación nos 
quita las ganas de trabajar, sucede que, para no desilusionarnos, no se haga más nada, que es el 
peor de los sistemas. ¿Cómo se resuelve el problema? 


La mayoría de los resultados que nos proponemos alcanzar en la Tierra pertenecen a este plano de 
la evolución, por lo que son caducos e ilusorios. Éstos terminan siendo un engaño, bien sea porque 
se trabaja pero no se llega al resultado y, con ello, a la satisfacción soñada, bien sea porque ellos 
mismos no son, por naturaleza, duraderos. Para no estar sometidos a tales fracasos, no hay otro 
camino que dirigirse hacia la conquista de valores evolutivamente superiores, no exteriores, sino 
en lo más profundo de nuestro ser, que se plieguen a nuestra personalidad al poseer cualidades 
adquiridas y permanentes concretas. Sin embargo, ello no implica que el trabajo que da lugar a 
resultados truncados o ficticios no sea útil, porque lo es como un experimento, dado que vale para 
los frutos de esta satisfacción que son permanentes. Es en este sentido que incluso correr tras 
gloria, riqueza, poder y placeres puede ser útil, siempre y cuando estas cosas terminen siendo 
ilusiones. 
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¿Debemos condenar a aquel que trabaja en este nivel? No, porque éste es su plano evolutivo y no 
sabe hacerlo de otra manera. No se puede culpar a un niño de ser niño y de saber obrar solo como 
un niño. Por otra parte, está sujeto a experimentar las pruebas, los errores y las sanciones que son 
útiles porque le sirven para experimentar y evolucionar, de manera proporcional a su nivel, 
ignorancia y sensibilidad. De este modo, se concibe a sí mismo como es, y, aun cuando se engaña, 
alcanza los fines que la vida desea. 


Veamos cómo funciona el individuo del otro tipo. Ante todo, debemos dejar en claro que los 
resultados que alcanza son independientes del juicio, la aprobación o la condena por parte del 
mundo, mientras la mayoría teme este juicio y, para evitar una opinión contraria, se obliga al 
conformismo, imponiéndose limitaciones. También este otro tipo de hombre, como todos, ansía el 
éxito. Pero ¿éxito en qué cosa? Está estrechamente unido al fruto de su trabajo. Pero, ¿cuál fruto? 
Este otro tipo de hombre está libre de la opinión de los demás, porque tiene consciencia de sus 
deberes y de su obra rinde cuentas, en primer lugar, al tribunal de Dios, antes que a los hombres, lo 
que, a los ojos del mundo, lo hace autosuficiente. Su éxito, fruto por el cual trabaja, es superior, 
espiritual, más íntimo, está formado por valores imperecederos, que no se pueden perder. 
Ciertamente, el crecimiento es el instinto fundamental de la evolución. Crecer es desarrollarse y 
ascender. Pero crece realmente aquel que crece en términos de valores espirituales, y no aquel que 
crece solo agregando a su efímera persona inferiores valores materiales. Solo volverse el centro de 
todo y atraer todo hacia sí mismo en cuanto centro es antisocial, lo cual va en contra de las leyes 
de la vida, porque se quiera o no, vivimos colectivamente en un organismo, al ser cada uno de 
nosotros como una rueda en un reloj, la cual no puede volverse egoísticamente más grande sin 
alterar el funcionamiento y el orden y es obligada por este orden a volver a sus dimensiones 
apropiadas. Una rueda de este tipo termina por ser expulsada del reloj. En cambio, será una ventaja 
suya perfeccionarse dentro de sus límites, de modo que se vuelva cada vez más preciada porque 
cumple del mejor modo su función. 


Es necesario aclarar que crecer como valor espiritual no debe ser entendido en el sentido de 
aislarse contra el mundo, como una especie de místico o anacoreta que se ausenta de la realidad de 
la vida. Por valor espiritual entendemos también el fruto de la actividad mental del científico y del 
pensador, del líder industrial o de cualquier organización social, entendemos el fruto de cualquier 
actividad que desarrolla la inteligencia. Es un hecho que nuestra vida actual solo puede tener 
verdadero valor si es vivida en función de una meta que alcanzar, sin la cual la vida sería truncada 
y sin sentido. Por ende, proponemos vivirla de manera inteligente, recorriendo con orientación, y 
no a ciegas, esa parte del camino evolutivo que la conforma. Pero no pretendemos absolutamente 
negar la vida terrenal, convirtiéndola en un exilio, afrontándola solo de manera negativa, para 
escapar al trabajo creativo que ésta, con su experimentación, representa. Si la vida terrenal existe 
es porque también ésta tiene sus fines. En consecuencia, nos mantenemos lejos del exceso de aquel 
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que la presenta como un fin en sí misma, utilizando todos los goces porque, a fin de cuentas, luego 
morimos y todo se acaba. Pero también nos alejamos del exceso opuesto, que presenta la vida 
como una resistencia a un mal que es necesario sufrir para ir al cielo. En el Medioevo se pecó en 
este segundo sentido. Actualmente se peca en el sentido opuesto. La Ley, en cambio, abraza todo y 
funciona tanto en la Tierra como en el cielo. 


Es así que se sigue trabajando en el mundo como aquel que pertenece al mundo, pero con otro 
ánimo, con otra visión de la vida y sus fines. Se funciona como los demás, pero sin hacer que todo 
sea reconducido a nosotros como centro, sino en una posición subordinada a la Ley y a los fines de 
la vida. Se actúa de esta manera no por principios ideales o morales en los cuales es posible no 
creer, sino porque ésta es la vía más segura y, por ende, es útil seguirla, y tal idea es comprendida 
por todos. La posición de aquel que está orientado es totalmente diferente respecto a la de aquel 
que no lo está. Sucede entonces que, si un individuo se encuentra ante un fracaso en el plano 
material, no es afectado por esto, porque lo que está perdiendo en este momento no es todo el fruto 
que se proponía alcanzar. Al haberse enfocado en otro tipo de realización, en otro plano, alcanza 
su objetivo incluso en el caso de que el mundo fracase. Ello le confiere una fuerza y una 
superioridad que el individuo del otro tipo no posee. Cuando se ha cumplido plenamente el propio 
deber ante Dios y se siente que Dios, en lo profundo de nuestra conciencia, aprueba, el objetivo 
mayor ha sido alcanzado, y el mejor fruto permanece con nosotros. Lo que se perdió es el 
resultado exterior, el transitorio que, de todas maneras, está destinado a pasar y tarde o temprano 
pasará. En consecuencia, la pérdida es ligera y es fácil consolarse porque la mayor ganancia 
permanece con nosotros intacta y definitiva. 


Ese fruto permanece y consiste en: 1.-) el hecho cumplido, imposible de eliminar, de haber 
trabajado honestamente y con convicción para una finalidad superior; 2.-) el hecho de haber 
trabajado para el bien del prójimo; 3) haber trabajado con el sentido del deber sin algún interés, sin 
recibir compenso material; 4.-) haber cumplido con celo un trabajo bien hecho; 5.-) haber 
aprendido a hacer el trabajo que se desempeñó, conocimiento que permanece con nosotros como 
nueva actitud adquirida. Todo ello permanece como nuestro patrimonio constituido por el mérito 
y, con ello, por el crédito adquirido ante la justicia de la Ley, valor que permanece eternamente 
como propiedad, a favor de aquel que se lo ha ganado. 


El fruto del trabajo consiste también en las buenas cualidades asimiladas por la personalidad, que 
constituyen numerosos futuros instrumentos de su poder. Es así que se construye el hombre 
superior dotado de inteligencia, buena voluntad, honestidad, espiritualidad, altruismo, sentido del 
deber, capacidades constructivas, entre otras. Convertirse en hombre superior significa evolucionar 
hacia un plano de evolución más alto, en el que la vida es menos dura. De este modo, el hombre se 
vuelve cada vez más libre, autónomo, dueño de su destino, consciente de sus movimientos que 
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dirige para su bien. Es así como se alcanza el máximo resultado de una vida: el hecho de haber 
subido un peldaño en la escala de la evolución. Se trata indiscutiblemente de grandes ventajas. 
Pero para poder gozar de estas ventajas es necesario haber alcanzado el grado de inteligencia 
necesario, para comprender la utilidad de adoptar esta nueva técnica de la vida. 


Los demás resultados terrenos no pierden su resultado por esto, pero son colocados en una 
posición subordinada a los demás, lo que los libra de toda amargura y desilusión cuando se nos 
revela su caducidad. Éstos no son despreciados ni descuidados. Pero, para evitar equivocaciones, 
no son subvalorados, sino simplemente colocados en su justa posición, reconociendo y apreciando 
su función. De este modo, cualquier tipo de actividad es colocada, en cualquier nivel, en la gran 
corriente de fuerzas que animan el organismo de la vida y, según su naturaleza y cualidad, da sus 
frutos proporcionados. Todo esto sabe el hombre que se pone ante Dios y vive consciente ante la 
Ley. 


CONCLUSIÓN 


Hemos llegado al final de esta obra. La teoría de base fue desarrollada en los volúmenes: La Gran 
Síntesis, Dios y Universo, El Sistema, La Ley de Dios, Caída y Salvació y Principios de una 
Nueva Ética. Los demás volúmenes completan esta teoría, desarrollando problemas colaterales. En 
la última parte de la Obra, como ya se hizo referencia en el prefacio del presente volumen, nos 
detuvimos en el terreno de las consecuencias y aplicaciones prácticas de los principios antes 
afirmados y demostrados en los citados volúmenes. De este modo, la teoría de base encuentra en 
esta obra una especie de control experimental, al ser colocada en contacto con la realidad de los 
hechos. Éstos no la desmintieron, más bien la confirmaron con la mayor amplitud posible. 


Es así como llegamos al presente volumen, que resuelve el problema básico de nuestra vida, como 
es el enfoque racional del individuo en el funcionamiento orgánico del universo en el que vive, y 
siguiendo la Ley de Dios, que ese funcionamiento dirige y realiza. Así pues, hemos previsto un 
nuevo método de vida basado en la planificación racional de la misma, dirigida hacia su meta 
final, la redención. Tal método constituye una técnica de la salvación. 

Hemos escrito un volumen intitulado La Ley de Dios. Pero no basta afirmar que existe tal Ley. Es 
necesario mostrar en los detalles la técnica de su funcionamiento, porque el secreto de nuestra 
salvación consiste en saber funcionar de acuerdo con tal Ley. Es por ello que escribimos, 
conjuntamente a esa Obra, el presente volumen. 


Este nuevo estudio nos lleva a un concepto más alto de Dios, más verdadero respecto a aquel que 
poseemos actualmente, un concepto independiente de las divisiones religiosas humanas, concepto 
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universal porque puede ser alcanzado mediante las vías racionales de la ciencia. Ciertamente, una 
concepción antropomórfica de la divinidad es necesaria para las masas subdesarrolladas que, para 
poder imaginársela, necesitan reducirla a su nivel mental. Para tales seres, la comprensibilidad de 
un concepto es un hecho básico para poder aceptarlo, lo cual excluye el concepto de Ley, dado que 
para tales masas ésta es una abstracción que va más allá de lo que puedan concebir, aun cuando 
responde más a la verdad. Estos seres prefieren creer, aceptando por parte de otros soluciones ya 
confeccionadas, porque para ellos requiere menos esfuerzo que pensar y resolver el problema por 
sí mismos, algo que, por otro lado, no son capaces de hacer. Sin embargo, no podemos negar que 
incluso algunos individuos que se distinguen de la masa, al saber pensar, necesitan una 
representación más avanzada, que se asemeje más a la realidad y que exprese de manera más 
exacta el verdadero rostro de Dios. Y es un bien exponer tal realidad, para que la gente se 
acostumbre a esta nueva aproximación y visión más verdadera, porque ésta nos llevará en un 
futuro la evolución. Sé bien que tales razonamientos no son útiles para que un escritor conquiste el 
favor del público. Sin embargo, cuando un individuo logró entender, y las masas permanecen 
sordas a sus palabras, representa un deber hablar, de modo que puedan entender aquellos que son 
capaces de hacerlo y que, en general, están ansiosos por recibir tal alimento. Por esto quise 
ofrecerlo, con la certeza de cumplir un deber, hacia aquellos que tienen la madurez, porque para 
ellos tal alimento, que deja indiferentes a los seres no evolucionados, puede ser de importancia 
vital. 


Este nuevo concepto de Dios no es el clásico concepto del Dios que manda sobre el arbitrio, para 
su bien, que castiga, y al que los empleados obedecen por temor. Es un concepto completamente 
diferente, el de un Dios orden que es su Ley, que es el primero en obedecer, porque al hacerlo, se 
obedece a sí mismo; una Ley a la que, siguiendo este ejemplo, todos los demás obedecen porque 
en ello reside su bienestar. Cuando se logra comprender que Dios es una Ley, como pensamiento y 
acción que obra dentro de nosotros y a nuestro alrededor en todo aquello que existe, no nos 
encontramos ante un Dios ausente, aislado en la gloria del Cielo, sino ante un hecho positivista, 
real, porque lo vemos actuar, vivo entre nosotros. Así pues, su presencia no es un acto de fe; Dios 
no existe solo porque creemos en Él, sino porque es un hecho que se puede percibir y controlar, 
una inteligencia con la que se puede razonar, a la que es posible plantear interrogantes y obtener 
respuestas. Como sucede esto es un tema que hemos explicado muy bien en el presente volumen. 
No se trata de creer, sino de ver. ¿Y cómo no percibir la presencia de este Dios cuando Él es una 
Ley en la que todos estamos inmersos, y existimos dado que somos resultado de su 
funcionamiento? 


Hemos afirmado que esta Ley es el S que permaneció inalterado, es el Dios inmanente, presente 
para salvarlo, incluso en el AS. Todo es lógico y claro. En este concepto de Dios Ley podrán 
finalmente fundirse, completándose mutuamente, los dos polos opuestos en la misma unidad, la 
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religión que solo ve el espíritu, y la ciencia que solo ve la materia. Ya la ciencia atisba la 
existencia de otro universo compuesto por antimateria, que constituiría la otra mitad espiritual, que 
complementa el universo material que conocemos. Será posible salir de la nebulosidad de la fe y, 
conscientes, a ojos abiertos, será posible entrar en contacto con el pensamiento de Dios, por lo 
menos en la parte que más toca nuestra existencia, la que interesa a nuestro trabajo de redención. 
Y el conocimiento de la técnica funcional de los fenómenos del espíritu nos inducirá a un 
comportamiento más sabio que, al evitar el error, evita también el dolor. De este modo, 
aprenderemos racional y científicamente a redimirnos conociendo la técnica del proceso de la 
salvación. 


Cuando los astronautas van al espacio saben bien lo que sucede si no respetan las leyes. Por ello la 
ciencia las estudia y nadie piensa en desobedecerlas. En el campo moral, gobernado igualmente 
por leyes, el hombre, en cambio, se propone violarlas y en esto consiste su excelencia. Los 
desastres que se producen como consecuencia de ello, a pesar de que se crea lo contrario, muestran 
con hechos cuán grande es su inconsciencia. La sabiduría consiste, en cambio, en entrar en el 
juego de la Ley, secundándola, y no oponiéndose a ésta, porque en tal caso, al ser la más fuerte, es 
el individuo aquel que, en lugar de derrotarla, sufre la peor parte. 


Estas conclusiones invierten la común concepción de la vida, es decir, nos hacer verla ya no en 
función del AS, es decir, en negativo, sino en función del S, es decir, en positivo. El dolor no es 
una condena sino una escuela y el sabio puede utilizarlo como instrumento de evolución. La Ley 
no es una persona que puede ser ofendida y que, por ende, se venga de nosotros con castigos, no es 
algo que se puede hacer funcionar con ficciones. La Ley es un sistema de fuerzas que las palabras 
no tienen el poder de mover, sino solo los hechos, nuestras acciones. La sabiduría de salvar las 
apariencias con la hipocresía no sirve de nada. Se trabaja sobre lo real en el que la forma no vale, 
sino la sustancia. En el campo de la moral, tan lleno de mentiras, tales conceptos representan una 
evolución, por lo cual fingir se convierte en algo inútil, es, al contrario, un mal que el individuo se 
inflige a sí mismo y del cual todos pueden calcular los efectos nocivos sobre su persona. Así pues, 
se desploma toda la técnica de simulación tan perfeccionada por el hombre y se vuelve necesario 
crear un sistema más rentable y menos dañino, el de la claridad y la sinceridad. El hombre 
consciente de la Ley siente siempre que está ante Dios, vive ante ésta, sabe que no es posible 
esconderle nada. De este modo, el hombre ya no usa las múltiples escapatorias absurdas con las 
cuales los seres subdesarrollados creen poder evadir la Ley y, de este modo, evita tantos errores y 
tantos dolores. El hombre sabe que automáticamente provoca su premio y su condena, todo en la 
justa medida, según fue merecido. Tal resultado es infaliblemente alcanzado para todos, cualquiera 
que sea su fe, en cualquier tiempo y lugar. 
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Esta presencia de la Ley, es decir del S o del Dios inmanente en nuestro universo, como la íntima 
sabiduría que lo sostiene y lo lleva a la salvación, la hace un universo sustancialmente perfecto, a 
pesar de su imperfección en la superficie. Sus males y dolores son, de hecho, reducidos a un 
elemento transitorio, que puede ser eliminado por medio de la evolución. El transformismo tiene 
tendencia correctiva. El verdadero amo del caos del AS y el orden del S, el alma de la negatividad 
del AS es la positividad del S, que sigue funcionando en lo más profundo del AS. La presencia de 
Dios es un hecho positivista, porque vemos que ésta mantiene en regla todos los fenómenos y los 
lleva por caminos fijados hacia fines deseados. 


El descubrimiento de esta verdad da a la vida un significado profundo, la convierte en instrumento 
de grandes conquistas, un medio para alcanzar finalidades supremamente altas, mientras da al 
individuo un absoluto sentido de seguridad, la de aquel que siente la presencia de Dios en lo 
profundo de su alma mientras dirige todo con justicia. Se desploma así toda la gran Maya, 
ilusiones en las que está atrapado el mundo, se comprende el juego y la diversa realidad que está 
detrás de éste. Es así como el hombre se vuelve sabio y no cae más en el engaño. Entonces se sabe 
que, cuando el hombre, con los métodos del AS cree que está triunfando, en ese momento, pierde 
y, cuando cree que está perdiendo, de hecho, triunfa. El juego reside todo en la inversión del S en 
AS y en la rectificación del AS en S. Es necesario asumir la posición recta del S para colocar en la 
justa posición cualquier problema. Es desgraciado aquel que disfruta obteniendo éxito mediante 
las vías descendentes del AS, porque de esta manera está involucionando. Es afortunado aquel que 
se esfuerza por obtener éxito mediante las vías ascendentes del S, porque de esta manera está 
evolucionando. Para cada una de nuestras acciones existe, gracias a la Ley, una contabilidad de 
activos y pasivos, justa y exacta, registrada en el banco de Dios. 


Todo esto ocurre sin que exista la necesidad de intervención por parte de algún censor moralista 
que lo imponga. Éstos se expresan con palabras, a las cuales, en general, se responde con otras 
palabras, fingiendo obediencia. La Ley no puede estar a merced de este juego. Ésta posee un 
funcionamiento real, que nadie tiene el poder de detener, que responde a la sustancia, por lo cual 
las palabras no cuentan. Yo mismo, movido por el deseo de ver mejorar a los otros, en algunas de 
mis anteriores obras insistí en la denuncia de los defectos de los demás a fin de corregirlos. En un 
ambiente de lucha como el humano, esto puede ser entendido como una acusa malvada, aun 
cuando la finalidad es todo lo contrario. Una persona pretende salvar y es juzgada como un crítico 
agresivo; esa buena voluntad es entendida como orgullo, como si fuera algo en lo que no se debe 
entrometer, una falta de respeto hacia la libertad de los demás. En un régimen de lucha, querer 
imponer una virtud al prójimo significa imponerle una limitación ante la cual se rebela, porque, en 
general, esa limitación está a favor de aquel que la predica y a cargo de aquel que debe ejecutarla. 

Entonces, me surgió el siguiente interrogativo: ¿es posible que la aplicación de la Ley de Dios 
deba depender de aquel que la predica? ¿Cómo es posible que sea así si, de hecho, éste es tan poco 
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objetivo? A pesar de todo, la Ley debe funcionar y, de este modo, Dios sería derrotado por el caos 
del AS. Así pues, con un análisis profundo, vi que la Ley no necesita del predicador para 
funcionar. Éste puede ser útil para advertir, para transmitir la idea, pero no representa la fuerza 
decisiva, determinante en la aplicación. Lo que necesariamente lleva a la aplicación de la Ley no 
son las palabras sino los hechos, no las amenazas de sufrimientos sino las penas reales que 
castigan a los transgresores, que es el único discurso bien claro que puede ser entendido por todos. 
Ahora bien, luego de haber comprendido esto, abandoné la exhortación, convencido de que la Ley 
sabe enseñar por sí misma, y me dediqué a demostrar cómo automáticamente esta Ley sabe 
hacerse respetar y aplicarse por sí sola. Vi que la Ley contiene ya el remedio al mal, sabe llegar a 
los suyos de manera que no es necesario agregar nada más, por lo que no me quedó otra opción 
que volverme un espectador y limitarme, simplemente, por el sentido del deber, a relatar a quién 
puede beneficiar aquello que veo que sucede. 


Así pues, en lugar de denunciar las culpas del mundo, ante las cuales no puedo hacer nada, en 
lugar de exigir a aquel que no desea, admiro la perfección de la Ley que sabe corregir con sus 
medios altamente persuasivos, justos, proporcionados a la insensibilidad humana, y así sabe salvar 
al mundo, aun cuando éste no lo desea. Terminó así mi pena por el mal y el error, una pena que no 
tiene ya razón de ser, porque el mal y el error son corregidos por el dolor y, de esta manera, 
pierden su poder destructivo. Con la convicción de que el mal no tiene algún poder para triunfar, 
porque incluso en el infierno del AS Dios es el que manda, encontré la paz, porque ahora sé que 
todo está en el lugar que le corresponde y que el orden se mantiene, a pesar de lo que el hombre 
diga O haga. En consecuencia, el hombre tiene la más absoluta libertad de cometer errores y luego 
pagarlos, porque esto no modifica en lo más mínimo la justicia de Dios, más bien, constituyen su 
realización. Es así como ahora mi alma descansa en la contemplación de esta maravilla, que es la 
perfección de la Ley de Dios y la sensación de su activa inmanencia salvadora. 


Esta visión del triunfo del S sobre el AS, del bien sobre el mal, es decir, de Dios sobre todas las 
cosas; el haber constatado la impotencia del hombre de ofender a Dios, como éste con su orgullo 
pretende hacer, al considerarse capaz de modificar algún aspecto de la Ley; pero sobre todo la 
sensación de la presencia de Dios, viva e inviolable, que obra sobre nosotros sin descanso, todo 
ello representa mi mayor seguridad y garantía de vida, la gran alegría que, al final de un camino 
tan largo, encuentro en la culminación de la Obra, su conclusión. 


San Vicente (Sáo Paulo) Brasil. 
Pascua de Resurrección 1969. 
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PIETRO UBALDI Y SU OBRA 


A las 08:30 minutos de la noche del 18 de Agosto de 1886, nació Pietro Ubaldi, en 
Foligno, una pequeña ciudad italiana cerca de Asís. En aquella región impregnada de 
la espiritualidad de San Francisco, inició su contacto con este mundo, que siempre le 
pareció muy extraño por el juego desesperado de egoísmos, fruto de la ignorancia 
general de las leyes de la vida, el cual percibió, desde muy joven. 


Ubaldi procuró estudiar esas leyes en los libros. Mas descubrió que ellos poco le 
ofrecían de la sustancia que en vano procuraba. Se graduó en Derecho en la 
Universidad de Roma (profesión elegida por sus padres, pero jamás ejercida) y en Música 


(ofrecimiento, también de sus progenitores), se convirtió en políglota, y hablaba fluidamente, 
Inglés, Francés, Alemán, Español, Portugués, conocía Latín y Griego. 


Era un hombre de una cultura envidiable. Su tesis de grado en la Universidad de Roma, fue sobre 
la EXPANSIÓN COLONIAL Y COMERCIAL DE ITALIA HACIA EL BRASIL, muy alabada 
por el jurado examinador y publicada en 1911, en un volumen de 266 páginas por la Editora 
Ermano Loescher 8 Cia, de Roma, Italia. La escuela secundaria y la universitaria no le auxiliaron 
en su angustiosa sed de conocimiento. Comenzó entonces un periodo de intenso sufrimiento que 


fue su contacto con la vida de todos los días, con los hombres de todas partes, lo que constituyó 
una gran preparación para su espíritu. Había heredado de su padre una gran fortuna que no quiso 
considerar como suya por no haber sido producto de su esfuerzo personal, y a ella renunció y 
comenzó a trabajar como profesor de inglés en un colegio estatal en Módica, en Sicilia, después de 
ser aceptado en concurso público, siendo éste el medio que encontró para su sustento conforme le 
dictaba su conciencia. 


En 1931 tenía 45 años. Se inicia entonces su gigantesco trabajo. 
Su inspiración alcanza alturas jamás soñadas, dando explicación 
genérica, sintética y profunda de toda la fenomenología universal, 
analizando al mismo tiempo y objetivamente, su evolución y la de 
toda la humanidad a través de 24 libros escritos que constituyen 
La Obra. Sus libros van siendo esparcidos por toda Italia, pero 
poco después, la guerra por un lado y la mentalidad europea con 
su conocida tendencia a la cristalización (saturada de culturas seculares) no parecía ser el terreno 
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apropiado para esta novedosa semilla que fructificaría en el espíritu humano a través del tiempo. 
En el verano italiano de 1932, comenzó a escribir La Gran Síntesis, concluida el 23 de Agosto de 
1935 a las 23:00, hora de Roma. Este libro, con cien capítulos, escrito en cuatro veranos 
sucesivos, fue traducido a varios idiomas. Solamente en Brasil ya alcanzó veinte ediciones y otras 
realizadas en Uruguay, México, Argentina, Italia y Venezuela. Otros volúmenes, verdaderos 
manantiales de sabiduría cristiana, surgieron en los años siguientes, completando los diez libros 
escritos en Italia. Esta parte de La Obra está compuesta de: 


Grandes Mensajes 

La Gran Síntesis 

Las Noúres 

Ascensión Mística 

Historia de un Hombre 

Fragmentos de Pensamiento y de Pasión 
La Nueva Civilización del Tercer Milenio 
Problemas del Futuro 

Ascensiones Humanas 


Dios y Universo 


En 1951 Pietro Ubaldi realizó su primer viaje a Brasil, invitado a 
realizar una serie de conferencias por todo el país. Finalmente, en 
Diciembre de 1952, se instaló definitivamente en tierras brasileñas, 
escogiendo su domicilio en San Vicente, “célula mater” de Brasil, en 
el estado de Sao Paulo. En 1953, retornó a su misión apostolar, y 
1 «$ continuó la recepción de los libros y recibió el último mensaje, 
“Mensaje de la Nueva Era”, del Libro Grandes Mensajes. Dos años después se mudó con su 
familia al edificio “Nueva Era” (pura coincidencia, nada tiene que ver con el mensaje mencionado 
anteriormente), donde completó su misión, la segunda parte de La Obra, llamada Brasileña, 
porque fue escrita en Brasil. Allí desencarnó a los treinta minutos del 29 de Febrero de 1972, 
después de concluir su último libro (24%): Cristo. Ambos acontecimientos fueron previstos en su 
libro Profecías, escrito con 16 años de anticipación. Ubaldi considera que Brasil es realmente el 


país más propicio para el gran movimiento de transformación de la Tierra, rumbo a la nueva 
civilización del tercer milenio. Los catorce volúmenes escritos en Brasil son: 


Profecías 
Comentarios 
Problemas Actuales 
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El Sistema 

La Gran Batalla 

Evolución y Evangelio 

La Ley de Dios 

La Técnica Funcional de la Ley de Dios 
Caída Y Salvación 

Principios de Una Nueva Ética 
El Descenso de los Ideales 

Un Destino Siguiendo a Cristo 
Pensamientos 

Cristo 


Escritores católicos, espiritualistas, espiritistas, filósofos, poetas y científicos rindieron homenaje a 
Pietro Ubaldi y a su Obra. Entre ellos: Ernesto Bozzano, Marc'Antonio Bragadim, Antonio D'Alia, 
Gino Trespioli, Paolo Zoster, Enrico Fermi, Ricardo Pieracci, Franco Lanari, Paola Giovetti, Moris 
Ulianich, Antonio Pieretti, Monseñor Mario Canciani, Cura Anthony Elenjimittam, Dario Schena 
Sterza, Cura Ulderico Pasquale Magni, Albert Einstein, Isabel Emerson, Gaetano Blasi, Maurice 
Schaerer, Humberto Mariotti, F. Villa Guillon Ribeiro, Carlos Torres Pastorino, Canuto de Abreu, 
Clóvis Tavares, Medeiros Corréa Júnior, Monteiro Lobato, Rubens C. Romanelli, Emmanuel, 
Augusto dos Anjos, Cruz e Souza, etc.. 


Después de analizada su Obra, se puede constatar la magnitud y el interés palpitante que ella 
encierra para la humanidad de nuestros días. Pietro Ubaldi nunca 
pretendió hacer prosélitos, formar grupos o desencadenar luchas 
ideológicas. Insistiendo en estos puntos, declara en sus libros que el único 
propósito es hacer el bien y contribuir para que este mundo alcance, 
cuanto antes, su madurez espiritual. 


